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AL  LECTOR 


El  tema  misional  ha  llegado  a  ser  tan  popular,  que 
pocas  serán  las  personas  que  no  hayan  oído  o  leído 
algo,  más  o  menos,  sobre  él,  y,  desde  luego,  son  in- 
numerables las  gentes  que  se  preocupan  de  él,  prin- 
cipalmente en  los  medios  católicos  y  aun  protestantes, 
no  obstante  la  aversión  que  esta  secta  mostró  al  prin- 
cipio hacia  las  Misiones.  Es  más:  el  mismo  Islam  des- 
arrolla una  actividad  asombrosa  en  la  conquista  reli- 
giosa del  corazón  del  Continente  negro,  siendo  inquie- 
tantes sus  progresos,  superando,  por  lo  menos  hace 
ya  unos  lustros,  a  los  rotundos  resultados  del  apos- 
tolado cristiano,  por  contar  en  su  favor  con  dos  fac- 
tores decisivos,  cuales  son:  ta  menor  exigencia  moral 
y  dogmática  del  mahometismo  y  la  muchísima  mayor 
facilidad  de  contacto  de  dicha  religión  con  las  pobla- 
ciones africanas. 

Por  otra  parte,  se  ha  comprendido  por  el  público  en 
general  la  importancia  de  la  tarea  misional,  dado  que 
está  por  medio  y  se  interfiere  aquel  movimiento  con 
la  cuestión  social,  la  economía  y  la  política,  pues  se 
sabe — lo  van  sabiendo  muchos  aún  en  las  cancille- 
rías— que  el  Cristianismo  es  una  fuerza  resistente  al 
Comunismo  y  a  la  subversión,  siendo  por  ello  un  e/0- 
mento  de  tranquilidad  social  y  gaje  de  actitud  moral 
y  conservadora  en  el  mundo  internacional  de  la  polí- 
tica. Señalamos  las  causas  que  han  llevado  al  primer 
plano  de  la  actualidad,  aun  fuera  de  la  esfera  reli- 
giosa el  problema  misional,  no  para  solidarizarnos  con 
los  objetos  no  siempre  altruistas  de  ciertas  tendencias 
políticas  y  sociales  de  algunos  medios,  sino,  más  bien, 
para  comprobar  un  hecho  observado  que,  por  encima 
de  todo,  no  deja  de  tener  su  importancia  por  cual- 
quier lado  que  se  le  mire. 

Es  precisamente  para  aportar  nuestro  grano  de  are- 
na al  fomento  de  la  actividad  misional,  sin  otra  mira 
o  pretensión  que  contribuir  a  ilustrar  e  impulsar  el 
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entusiasmo  de  nuestra  juventud  a  lanzarse  con  cono- 
cimiento de  causa  al  campo  glorioso  de  las  misiones 
entre  infieles,  por  lo  que  hemos  escrito  este  libro, 
pues  hemos  pensado  que  no  estaba  en  nuestras  ma- 
nos otro  medio  más  apto  y  eficaz  que  poner  a  con- 
tribución la  experiencia  de  nuestros  muchos  años  de 
trabajo  misional,  sin  que  ello  quiera  decir  que  la  re- 
quisitoria hecha  a  través  de  las  páginas  del  libro  que 
el  benévolo  lector  tiene  a  la  vista  sea  exhaustiva  y 
completa. 

Sólo  contiene  los  elementos  esenciales  para  esbozar 
la  silueta  encantadora  de  lo  que  podría  ser  un  misio- 
nero ideal,  configurándolo  según  lo  conciben  los  es- 
critores que  han  tratado  de  este  asunto  y  también 
como  se  lo  representan  los  verdaderos  amantes  y  en- 
tusiastas de  la  obra  misional. 

Tal  vez  alguien,  con  visos  de  razón,  haya  observado 
que  nuestro  trabajo  hubiera  podido  abarcar  un  hori- 
zonte más  amplio  enfocando  el  tema  misional  bajo 
un  ángulo  visual  más  extenso  del  movimiento  de  con- 
versiones, su  importancia  y  aun  aportando  cifras  com- 
parativas, dando,  en  fin,  una  idea  completa  de  la  si- 
tuación en  que  se  encuentra  y  donde  se  podría  encon- 
trar lo  que  denominaríamos  la  panorámica  de  la  con- 
versión del  mundo  pagano.  Otros  es  posible  que  echen 
de  menos  detalles  y  situaciones,  descripciones  de  ti- 
pos y  países  exóticos,  estimando  demasiado  esquemá- 
ticos los  esbozos  pergeñados  como  carentes  de  carne 
palpitante  y  nervio  dramático.  A  los  primeros  respon- 
demos que  nuestro  objeto  no  ha  sido  escribir  ni  una 
Misionalogía  ni  describir  el  movimiento  misional  ac- 
tualmente existente  en  el  mundo.  Eso  sería  y  daría 
materia  para  otra  obra;  a  los  segundos  replicamos 
que  en  un  trabajo  como  éste  no  se  puede  descender 
a  detalles  circunstanciales  y  condiciones  peculiares  de 
cada  país  ni  tampoco  a  referir  casos  o  dar  consejos 
para  cada  una  de  las  situaciones  posibles  en  que  se 
pueda  encontrar  un  misionero  en  las  variadísimas  vi- 
cisitudes de  su  inimaginable  vida  apostólica. 
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Nuestro  trabajo  tiene  su  propio  objeto,  que  no  es 
el  que  los  unos  u  otros  aludidos  críticos  hipotéticos 
quisieran  señalarle,  sino  el  que  nosotros  nos  propu- 
simos y  lealmente  creemos  haber  conseguido,  a  saber: 
exponer  clara  y  sencillamente  ante  los  ojos  del  futuro 
misionero  el  ideal  sublime  de  su  destino,  la  prepara- 
ción requerida  para  realizar  eficaz  y  airosamente  su 
vocación,  señalándole  los  peligros  o  escollos  que  pu- 
dieran esterilizar  o  frustrar  su  carrera  apostólica.  Pero 
hemos  procurado  hacerlo  de  manera  que  resulte  ame- 
na e  interesante,  de  modo  que,  además  de  los  aspi- 
rantes al  apostolado,  a  quienes  va  principalmente  di- 
rigido este  trabajo  literario,  también  las  personas  aje- 
rias a  esa  vocación  o  quehacer  encuentren  la  lectura 
excitante  y  atrayente  al  mismo  tiempo  que  instructi- 
va y  aleccionadora. 

Brevemente  hemos  procurado  en  esta  obrita  incluir 
y  desarrollar  los  principales  puntos  relativos  al  pro- 
blema misional  en  cuanto  se  refieren  directamente  al 
aspirante  a  misionero,  no  olvidando  a  los  cristianos 
que  se  interesan  por  la  actividad  apostólica,  de  la 
cual  ningún  amante  de  Jesús  ni  de  su  Iglesia  debe 
sentirse  ajeno,  ya  que  si  amamos  a  Dios  y  a  nuestros 
prójimos,  esto  es,  a  sus  almas,  es  lógico  y  necesario 
que  nos  preocupemos  de  la  gloria  de  Dios  y  la  sal- 
vación de  dichas  almas,  en  lo  cual  consiste  esencial- 
mente el  fin  de  las  Misiones. 

Y  tú,  joven,  que  te  sientes  llamado  por  Cristo  para 
colaborar  en  la  obra  redentora  de  la  conversión  del 
mundo  pagano,  en  la  empresa  divina  de  llevar  la  doc- 
trina evangélica  simbolizada  en  su  bandera,  la  Cruz, 
duc  in  altum,  lanza  la  proa  de  tus  impulsos  generosos 
a  la  alta  mar,  camino  de  la  pesca  milagrosa,  qvte,  no 
obstante  las  olas  tempestuosas  por  do  tu  barqué- 
enla pueda  surcar,  siempre  podrás  tener  el  santo  or- 
gullo de  haber  sido  un  colaborador  para  la  Redención 
del  mundo  en  el  tiempo  y  un  laureado  por  Cristo  en 
la  eternidad. 
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I. 


EL  PROBLEMA  MISIONAL 


Es  de  tan  acuciante  actualidad  como  de  una  complejidad 
enormemente  ramificada,  pues  si  bien  la  conversión  del 
mundo  infiel — objeto  de  dicho  problema — es  tan  antigua 
como  el  cristianismo  y  tan  complicada  como  las  diversas 
situaciones  psicológicas,  políticas  y  geográficas  de  las  mu- 
chedumbres paganas,  hoy  día  tanto  la  urgencia  de  acelerar 
esa  conversión  como  sus  dificultades  se  han  agigantado  de 
tal  modo,  que  actualmente  el  Problema  misional  parece  que 
a  los  ojos  de  la  Iglesia  haya  saltado  al  primer  plano. 

En  esta  cuestión,  como  en  toda  otra,  si  queremos  tratar 
a  fondo  y  claramente  las  cosas,  lo  primero  que  tenemos  que 
hacer  es  definir  el  problema  misional  y  explicar  en  qué 
consiste;  luego  estudiar  sus  diversos  aspectos,  y,  en  fin, 
señalar  las  posibles  soluciones — las  que  se  le  han  dado  y 
las  que  se  dan  actualmente — ;  esto,  claro  es,  brevemente, 
dados  los  límites  que  nos  imponen  el  espacio  y  naturaleza 
de  un  estudio,  como  el  presente. 

¿En  qué  consiste,  pues,  el  Problema  misional  tan  aguda- 
mente planteado  y  sentido  por  la  Iglesia  en  todas  las  épo- 
cas, pero  más  acuciante  en  la  época  moderna,  y,  si  se  quie- 
re, aun  más  en  lo  que  va  de  siglo?  Recordemos  que  la  ra- 
zón de  ser  de  la  Iglesia,  de  su  institución  y  existencia  es 
continuar  la  obra  de  Jesucristo  que  vino  al  mundo,  es  de- 
cir, se  encarnó  para  que  los  hombres  consigan  la  vida 
eterna.  Para  ello  es  necesario,  absolutamente  hablando,  que 
los  hombres  conozcan  a  Dios,  a  su  Divino  Hijo,  enviado  por 
El.  De  ahí  que  al  desaparecer  Jesús  de  este  mundo  diese 
el  encargo  a  los  apóstoles — una  vez  fundada  la  Iglesia,  esto 
€s,  establecida  la  Comunidad  cristiana — de  llevar  la  buena 
nueva  o  Evangelio  a  todos  los  pueblos  y  naciones  del  mun- 
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do,  para  que,  como  El  había  deseado,  no  hubiera  más  que 
un  solo  redil  y  un  rebaño,  y  de  acuerdo  con  la  profecía  del 
profeta  Miqueas,  que  no  hubiese  tampoco  más  que  un  ara, 
un  altar,  un  sacrificio,  o,  dicho  en  otros  términos,  una  re- 
ligión con  un  culto  y  una  divinidad.  Tal  fué  lo  que  pudié- 
ramos llamar  el  Testamento  de  Jesús  a  la  comunidad  apos- 
tólica y  que  ésta  se  esforzó  en  realizar  mediante  la  predi- 
cación evangélica  rubricada  con  la  sangre  mártir  de  sus 
apóstoles. 

El  problema,  pues   propuesto  por  el  mismo  Jesucristo 
como  el  más  perentorio — después  del  gran  precepto  o  amor 
mutuo  que  constituye  la  esencia  vital  de  su  Iglesia — fué  la 
expansión  de  ésta  a  las  cuatro  partes  del  mundo.  Por  con 
siguiente,  el  problema  misional  no  consiste,  ni  más  ni  me 
nos  que  en  la  conversión  del  mundo  pagano  a  la  Fe  del  Di 
vino  Salvador  y  en  el  empleo  de  los  medios  instrumentales 
de  realizarla,  problema,  como  acabamos  de  ver,  existente 
desde  el  primer  instante  de  la  fundación  del  Cristianismo 
y  cuyo  planteamiento  propuesto  por  el  Divino  Redentor  fué 
objeto  de  los  afanes  y  quehaceres  de  sus  apóstoles  y  dis 
cípulos. 

Hay,  sin  embargo,  una  diferencia  en  la  solución  y  ejecu 
ción  de  esta  empresa  de  cristianizar  al  género  humano  en 
los  tiempos  apostólicos  y  en  los  tiempos  posteriores,  y  es 
que  los  apóstoles  gozaban  de  una  asistencia  y  una  dirección 
particular  de  lo  Alto,  cuando  no  de  los  numerosos  carismas 
de  que  Dios  dotaba  a  su  Iglesia  en  aquellos  tiempos  heroi 
eos,  mientras  que  en  las  épocas  siguientes  el  problema  se 
ha  ido  agudizando  cada  vez  más,  en  el  sentido  de  tener  la 
Iglesia  que  ir  escogitando  los  medios  instrumentales  más 
aptos  y  eficaces  para  realizar  el  plan  de  conquista  espiri 
tual  del  mundo,  mediante  las  misiones,  consistiendo  por 
consiguiente  actualmente  el  Problema  Misional  en  la  exco- 
gitación  de  los  mejores  métodos  para  la  expansión  de  la 
fe  cristiana. 

Este  problema  se  descompone  en  otros  varios  que  lo  ra 
mifican  y  racionalizan  su  solución,  al  mismo  tiempo  que 
lo  facilitan,  haciendo  la  labor  evangelizadora  más  eficiente 
Así  surge  el  problema  racional,  el  político  y  el  social, 
empleo  de  tácticas,  de  adaptación  y  aplicación  de  métodos 
según  la  evolución  de  los  pueblos,  las  situaciones  psíqui 
cas,  las  clases  de  gentes,  edades  y  necesidades  en  el  orden 
educacional  y  sanitario,  y  luego,  en  fin,  el  problema  de 
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organización  tan  importante  para  la  eficacia  de  la  acción. 
De  todo  ello  hablaremos  en  el  curso  de  este  ensayo,  prece- 
diendo antes  un  esquema  de  lo  que  ha  sido  y  es  actual- 
mente la  predicación  misional. 

Debido  a  la  nueva  modalidad  que  reviste  lo  que  comiin- 
mente  se  llama  la  propagación  de  la  fe  que  busca  medios 
y  ensaya  métodos  para  expandir  cada  día  más  eficaz  y  vi- 
gorosamente el  conocimiento  del  Evangelio,  resulta  la  gran 
variedad  de  tácticas  que  han  practicado  y  probado  los  miles 
de  misioneros  que  han  bregado  en  el  campo  de  las  misiones 
entre  infieles  desde  los  más  remotos  tiempos  hasta  hoy. 
Métodos  de  adaptación,  métodos  de  la  tabla  rasa,  métodos 
de  violencia,  como  cuando  algunos  reyes  han  forzado  a  re- 
cibir el  bautismo  a  sus  súbditos  o  a  sus  enemigos,  v.  g.,  Car- 
lomagno  a  los  sajones;  métodos  de  insinuación,  propagan- 
da escrita  y  apologética,  etc.,  todo  lo  cual  ha  sido  un  con- 
tinuo ensayo  de  soluciones  del  eterno  problema  misional. 

A  la  antigua  táctica  del  voluntariado  heroico  que  privó 
en  la  alta  y  baja  Edad  Media,  desde  luego  anárquica,  pero 
eficaz,  que  consiguió  conquistar  para  el  catolicismo  la  Euro- 
pa Central  y  la  Nórdica  gracias,  principalmente,  a  los  mon- 
jes benedictinos  irlandeses  e  ingleses,  suceden  las  misiones 
y  legaciones  papales  encargadas  casi  siempre  a  dominicos  y 
franciscanos  en  el  Asia  Central,  en  Mongolia  y  China,  cuyos 
frutos  espirituales  no  correspondieron  a  las  promesas  es- 
peranzadoras,  debido  a  la  falta  de  organización  y  de  recur- 
sos, así  como  a  la  indiferencia  y  hostilidad  que  encontraron. 

Viene  luego  el  sistema  de  Patronatos  ejercidos  por  Es- 
paña y  Portugal  en  virtud  de  la  famosa  línea  de  Demarca- 
ción, por  la  cual  quedaban  las  nuevas  tierras  descubiertas 
asignadas  a  las  dos  naciones  peninsulares  con  cargo  a 
evangelizarlas  por  cuenta  de  dichas  naciones,  las  cuales  su- 
fragaban en  parte  los  gastos  en  compensación  de  ciertos 
privilegios,  solución  que  llenó  una  época,  la  más  gloriosa, 
desde  luego  bajo  el  punto  de  vista  de  eficacia  misional  y 
número  de  conversiones. 

La  fundación  de  la  Congregación  de  propaganda,  así  como 
el  establecimiento  en  París  de  la  Sociedad  para  Misiones 
Extranjeras,  de  origen  francés  (siglo  xvii),  son  dos  hechos 
decisivos  en  la  historia  de  las  misiones,  no  sólo  porque  re- 
presentan dos  golpes  formidables  a  la  institución  de  los  pa- 
tronatos, particularmente  al  de  los  reyes  portugueses,  sino, 
y,  sobre  todo,  porque  significan  la  recuperación  de  la  ini- 
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ciativa  y  dirección  de  Roma  en  los  asuntos  misionales,  li- 
berándose de  lazos  que  la  ataban  con  cierta  servidumbre 
a  las  inconveniencias  y  privilegios  seculares.  De  ahí  surgió 
la  moderna  organización  misional,  que,  como  sucede  en  se- 
mejantes casos  de  evolución,  va  de  lo  simple  a  lo  complejo 
y  de  lo  imperfecto  a  lo  más  perfecto. 

Esta  nueva  organización  trajo  consigo  otras  dificultades 
al  lado  de  sus  ventajas,  siendo  necesario,  por  consiguiente, 
plantear  el  problema  con  nuevas  incógnitas  que  le  dieron 
más  complejidad  y  también  más  interés,  pero  que  también 
suscitó  grandes  dificultades,  como  hemos  dicho. 

Lo  primero  que  agravó  el  problema  misional  fué  la  ne- 
cesidad de  arbitrar  recursos  pecuniarios  para  socorrer  a  las 
misiones  que  surgían  al  margen  de  los  patronatos  españo- 
les y  portugueses,  amén  de  que  éstos,  con  la  decadencia  del 
poder  político  de  las  dos  respectivas  naciones,  también  mer- 
maban proporcionalmente  los  auxilios  de  todo  género  como 
eran  las  asignaciones  y  subvenciones,  flogeando  además  la 
protección  política  e  influencia  ante  las  autoridades  en  cu- 
yos dominios  ejercían  el  apostolado  los  misioneros  católi- 
cos, cosas  ciertamente  muy  importantes,  como  se  fué  vien- 
do en  lo  sucesivo. 

En  efecto,  tanto  la  ayuda  pecuniaria  como  las  influen- 
cias políticas  de  las  potencias  católicas  resultaban  en  razón 
de  las  circunstancias  altamente  convenientes,  en  el  primer 
caso  indispensable  para  el  establecimiento  y  sostenimiento 
de  las  misiones,  y  en  el  segundo,  si  no  indispensables,  sí 
eficaces,  aunque  no  diera  frecuentemente  los  frutos  previs- 
tos y  que  desde  luego  había  derecho  a  esperar.  De  ahí  que 
una  vez  desaparecidos  los  dichos  patronatos,  la  Santa  Sede 
hubo  de  confiar  más  tarde  a  Francia  el  derecho  y  cargo 
honroso  de  proteger  y  velar  en  el  Extremo  Oriente  por  los 
intereses  de  las  misiones  católicas. 

Dos  razones  poderosas  había  para  que  Roma  tomase  tal 
decisión  en  favor  de  Francia;  la  primera  de  las  cuales  era 
que  en  esta  nación  se  organizaba  la  ayuda  pecuniaria  más 
importante  en  favor  de  las  misiones,  hasta  el  punto  que  en 
ese  país  se  estableció  el  centro  de  las  cuestaciones  destina- 
das a  auxiliar  a  los  misioneros.  La  otra  razón  fué  que  de  las 
tres  naciones,  o,  mejor  dicho,  estados  católicos  de  Europa, 
España,  Francia  y  Portugal  (Italia  bajo  este  aspecto  no 
contaba);  Francia  era,  sin  duda,  políticamente  la  más  pres- 
tigiosa y  cuyos  cañones  más  se  hacían  respetar. 
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Hubo  después  también  un  aspecto  misional  que  dio  jue- 
go y  pábulo  a  la  actitud  reformadora  del  cardenal  Van 
Rosum,  en  el  pontificado  de  Benedicto  XV,  a  saber:  el  he- 
cho de  que  en  tiempos  lejanos,  debido  a  dificultades  pecu- 
niarias, la  Santa  Sede  había  asignado  a  ciertas  órdenes  o 
congregaciones  religiosas  determinados  territorios  misiona- 
les con  el  derecho  de  regirlos,  administrarlos  y  evangeli- 
zarlos con  personal  propio,  a  condición  de  sostenerlos,  en 
parte,  económicamente.  Tal  sucedía  con  la  provincia  del 
Santísimo  Rosario  de  Filipinas  en  las  misiones  que  soste- 
nía en  Extremo  Oriente.  Esta  situación  se  modificó  pro- 
fundamente cuando  el  aludido  C.  Van  Rosum  declaró  que 
los  territorios  de  misión  no  pertenecían  a  las  órdenes  reli- 
giosas u  otras  sociedades  misioneras,  sino  a  la  Congrega- 
ción de  Propaganda  Fide,  que  podía  disponer  de  ellos  y  dis- 
tribuirlos como  lo  juzgase  conveniente.  Por  esa  disposición, 
si  no  quedó  completamente  suprimida  la  antigua  situación, 
sí  fué  profundamente  modificada.  De  ahí  que  desde  enton- 
ces dicha  Sagrada  Congregación  haya  dividido  muchos  te- 
rritorios de  misión  entregando  parte  de  ellos  a  nuevas  ins- 
tituciones misionales  o  al  clero  indígena,  aunque  práctica- 
mente siempre  ha  respetado  cierto  estado  de  hecho,  de- 
jando a  los  antiguos  poseedores  una  parte  importante  de 
las  misiones  que  habían  regado  con  su  sudor  y  su  sangre, 
al  par  que  aquéllos  han  continuado  aportando  una  sustan- 
cial ayuda  económica  para  el  sostenimiento  de  ellas. 

Actualmente  la  principal  aportación  económica  a  la  so- 
lución del  Problema  Misional  la  constituyen  las  llamadas 
Obras  Misionales  Pontificias.  Por  el  gran  esfuerzo  que  rea- 
lizan y  los  magníficos  resultados  que  obtienen,  bien  mere- 
cen que  les  dediquemos  algunas  líneas. 

Es  la  primera  la  llamada  Obra  de  la  Propagación  de  la 
Fe,  órgano  oficial  de  la  Santa  Sede — en  frase  de  Pío  XI — 
para  recoger  las  limosnas  de  los  fieles  de  todo  el  mundo 
y  distribuirlas  entre  todas  las  Misiones.  Esta  Obra,  además 
de  contar  con  asociados  fijos  organizados  en  todas  las  na- 
ciones, prepara  todos  los  años  la  Jornada  Misional  de  Oc- 
tubre, instituida  por  el  Papa  Pío  XI,  llamada  en  nuestra 
Patria  DOMUND  («Domingo  mundial  de  la  Propagación  de 
la  Fe»). 

La  Obra  de  la  Santa  Infancia  y  la  de  San  Pedro  Após- 
tol pro  Clero  Indígena  son  también  Obras  Pontificias  Mi- 
sionales, aunque  complementarias  de  la  Propagación  de  la 
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Fe.  La  Obra  de  la  Santa  Infancia  asocia  a  todos  los  niños 
católicos  por  medio  de  la  oración  y  de  la  limosna  en  favor 
de  todos  los  niños  infieles.  Por  disposición  de  Pío  XI,  la 
Santa  Infancia  celebra  también  una  jornada  infantil  extra- 
ordinaria en  el  mes  de  enero. 

La  Obra  de  San  Pedro  Apóstol  trata  de  levantar  Semi- 
narios y  formar  sacerdotes  indígenas  en  todas  las  Misio- 
nes mediante  la  ayuda  de  todos  los  católicos. 

Por  último,  la  «Unión  Misional  del  Clero»  es  la  Obra 
Misional  Pontificia  que  engloba  a  todos  los  Sacerdotes  de 
ambos  Cleros,  Hermanos  y  Religiosas,  con  el  fin  principal 
de  encender  en  sus  almas  el  deseo  de  la  conversión  de  los 
gentiles,  a  fin  de  que  por  medio  de  ellos  todo  el  pueblo 
cristiano  se  inflame  de  celo  por  las  Misiones  Católicas  y 
así  la  Iglesia  entera  concurra  a  dilatar  el  reino  de  Cristo 
en  el  mundo.  También  procura  favorecer  el  retorno  de  to- 
dos los  católicos  a  la  Iglesia,  ya  que  la  unión  de  todos  los 
cristianos  es  condición  importantísima  para  obtener  la  con- 
versión de  los  infieles. 

Todas  estas  Obras  Misionales  Pontificias  tienen  su  sede 
central  en  Roma,  en  el  Palacio  de  la  Sagrada  Congregación 
de  Propaganda  Fide,  a  excepción  de  la  Santa  Infancia,  que 
la  tiene  en  París.  Pero  también  ésta,  como  aquéllas,  depen- 
den de  dicha  Sagrada  Congregación. 

Al  lado  de  estas  grandes  Asociaciones  Misionales  Ponti- 
ficias existen  diversas  obras  particulares  que  ayudan  a  mi- 
siones determinadas  o  a  problemas  misionales  concretos. 


II.    EL  DIOS  DESCONOCíDO 


AL  intentar  San  Pablo  en  Atenas  demostrar  a  los  sabios 
del  Aeropago  que  el  Dics  Ignoto  no  era  ni  más  ni  menos 
que  el  verdadero  Dios  que  él  les  venía  a  anunciar,  parece 
ser  que  a  primera  vista  el  Dios  a  que  el  apóstol  se  refería 
era  el  Dios  de  Israel,  pero  como  en  la  mente  de  San  Pablo 
la  persona  del  Hijo  era  inseparable  de  la  del  Padre,  se  ve 
que  en  último  término  a  quien  éste  quería  identificar  con 
el  Dios  Ignoto  era  a  Jesucristo,  objeto  permanente  en  la 
predicación  paulina.  Ahora  bien:  desde  el  gran  apóstol  de 
los  gentiles  hasta  nuestros  días  esa  misma  predicación  cons- 
tituye también  la  tarea  esencial  del  apostolado  misionero. 

A  identificar,  pues,  el  verdadero  ser  del  Dios  Ignoto  con 
Cristo,  o  sea,  con  el  Verbo  Divino  encarnado,  tiende  la  la- 
bor misional,  no  teniendo,  por  otra  parte,  estas  páginas  otro 
objeto  que  demostrar  que,  en  efecto,  el  paganismo  creyó, 
si  bien  de  una  manera  vaga,  confusa,  en  mitos  y  leyendas 
en  el  Dios  que  padeció  y  murió  por  el  rescate  del  género 
humano,  esto  es,  que  en  el  fondo  el  mundo  había  creído 
no  sólo  en  un  Dios  Creador  y  Providente,  sino  también  Re- 
dentor. Veámoslo. 

En  los  últimos  días  de  su  vida,  Jesús,  discutiendo  con 
los  fariseos,  les  declaraba  que  El  existía  antes  que  Abraham, 
es  decir,  unos  veinte  siglos  antes  que  su  nacimiento  tem- 
poral, lo  cual  provocó  la  indignación  de  sus  adversarios. 
Es  evidente  que  con  esta  afirmación  misteriosa  Jesús  que- 
ría establecer  el  dogma  de  su  doble  naturaleza,  divina  y 
humana,  no  siendo  su  existencia  preabrahámica  otra  cosa 
que  la  existencia  eterna  de  la  divina  persona,  de  la  cual 
el  profeta  Isaías  había  dicho:  ¿Quién  narrará  su  genera- 
ción?; es  decir,  su  nacimiento  eterno. 
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Empero,  además  de  este  sentido  teológico,  la  afirmación 
de  Jesús  era  verídica  en  el  sentido  profético,  ya  que  el 
Mesías  paciente  había  sido  esperado,  reconocido  y  esperado 
no  solamente  por  los  profetas  bíblicos,  sino  también  por 
los  más  grandes  y  mejor  conocidos  pueblos  de  la  antigüe- 
dad pagana,  entre  los  cuales  el  mito  de  un  dios  que  sufre 
y  muere  por  la  salvación  de  los  hombres  constituía  la  más 
sublime  creencia  religiosa  y  la  esperanza  suprema  de  su 
liberación  definitiva. 

En  efecto,  si  existe  una  conclusión  unánimemente  ad- 
mitida por  los  historiadores  de  las  religiones  comparadas, 
es  que  los  pueblos  de  todos  los  tiempos,  no  importa  cuál 
haya  sido  su  situación  geográfica  y  el  grado  de  su  cultura 
y  civilización,  han  tenido  el  sentimiento  y  la  creencia,  ex- 
presados en  ritos  cultuales,  que  el  pecado  y  la  sanción  que 
le  sigue  como  consecuencia  necesaria,  no  pudiendo  ser  bo- 
rrado más  que  por  la  sangre,  era  menester  aplacar  a  la  di- 
vinidad ofendida  con  sacrificios  sangrientos,  llegando  a  ve- 
ces hasta  a  los  sacrificios  humanos.  ¿Cuál  puede  ser  el  sen- 
tido profundo  y  sagrado  de  una  creencia  tan  universal?  ¿Es 
una  alegoría  mística,  una  prefiguración  simbólica,  el  ves- 
tigio de  una  revelación  primitiva  extendida  a  través  del  es- 
pacio y  el  tiempo,  o  la  floración  de  múltiples  coincidencias 
psicológicas  y  raciales  que  se  polarizaron  en  un  mito  uni- 
versal, al  fin  y  al  cabo,  representación  de  un  sentimiento 
tan  humano  como  transcendente  y  real?  De  cualquier  lado 
que  se  considere  esta  cuestión,  todo  hace  pensar  en  la  pro- 
mesa divina  de  una  liberación  absoluta,  palpitante  en  las 
entrañas  de  la  humanidad  y  cuyo  contenido  sería  el  res- 
cate del  pecado,  origen  del  sufrimiento  humano,  mediante 
un  sacrificio  cruento  de  valor  igualmente  universal. 

Nuestro  parecer  es  que  solamente  esta  hipótesis  puede 
explicar  ciertos  hechos  de  una  manera  satisfactoria,  hasta 
el  punto  de  que  pudiera  ser  considerado  con  el  valor  de 
una  tesis  científica.  Pero  no  prejuzguemos,  ateniéndonos  nada 
más  que  a  los  hechos,  única  manera  de  descubrir  la  ver- 
dad objetiva. 

Examinando  más  de  cerca  el  sentimiento  y  la  creencia 
universal  en  el  sufrimiento  que  expía  y  redime  vemos  cómo 
este  sentimiento  y  creencia  se  concreta  y  aun  personifica 
en  diferentes  mitos  venerados  en  diversos  pueblos  y  razas, 
mitos  que  se  asemejan  entre  sí  y  siempre  tendentes  a  con- 
figurar el  Mártir  del  Gólgota  y  su  sangriento  sacrificio  por 
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los  pecados  humanos.  Así,  en  el  antiguo  Egipto  Horus,  ré- 
plica del  Oro  oceánico,  nacido  de  la  diosa  Isis,  virgen-madre, 
tal  como  se  la  encuentra  en  la  tradición  druídica.  muere 
y  triunfa,  sin  destruirse,  de  la  serpiente  Tifón.  En  Persia, 
Mitra,  dios  mediador,  es  un  salvador  por  su  victoria  sobre 
Ahriman,  dios  de  las  tinieblas  y  del  mal.  La  India  antigua 
cree  en  el  poder  de  Agni,  hijo  de  Maya,  por  cuyo  descen- 
dimiento sobre  la  Tierra  claman  las  poblaciones  védicas. 
Luego,  esa  misma  India  pone  su  esperanza  en  avatares  o 
encarnaciones  de  Wishnu,  particularmente  en  su  avalar 
Krishna,  el  héroe  místico  del  gran  Mahabharata  en  su  par- 
te más  hermosa  denominada  Bhagavad-Gita. 

Aunque  de  una  manera  tal  vez  más  recóndita,  canta  Gre- 
cia el  misterio  en  los  poemas  de  Hesiodo  y  lo  llora  en  las 
tragedias  de  Esquilo,  donde  Epafos  nace  milagrosamente 
de  la  virgen  lo  para  librar  al  hombre  encadenado  a  la  roca 
y  atormentado  por  el  buitre  devorador,  nacido  de  una  mu- 
jer serpiente;  así  como  también  en  Prometeo,  a  quien  las 
iras  de  su  padre  Zeus  hace  expiar  sobre  calvario  horroroso 
su  amor  por  los  hombres  rebelados.  La  antigua  Germania 
lo  adora  en  Thor,  primogénito  de  Odin,  y  el  más  valiente  de 
los  dioses  que  muere  en  lucha  victoriosa  contra  la  gran 
serpiente  Migdar.  La  América,  bien  que  separada  del  anti- 
guo mundo  cree  también  en  el  misterio  redentor,  sea  el 
Genteolt  mejicano  que  vencería  la  ferocidad  de  los  otros 
dioses  e  instauraría  una  reforma  bienhechora,  triunfando 
de  la  culebra  que  había  engañado  a  la  madre  de  nuestra 
carne,  sea  el  Puru  de  las  tribus  Salivas  que  debía  encerrar 
en  el  infierno  a  la  serpiente  que  devora  los  pueblos. 

Bajo  una  forma  diferente,  aunque  expresando  el  mismo 
fondo  mesiánico,  este  mismo  mito  se  revela  en  el  Doctor 
Universal  de  Sócrates,  el  Logos  de  Platón,  el  gran  monarca 
de  las  Eglogas  virgilianas,  el  Salvador  Universal  de  las  Si- 
bilas y  tal  vez  también  en  el  rito  de  la  expiación  vicaria  de 
los  emperadores  de  China  para  evitar  o  reparar  el  infortu- 
nio de  su  pueblo. 

De  lo  anteriormente  expuesto  se  colige  que  existe  una 
tradición  religiosa  universal  transmitida  en  forma  de  mito, 
el  cual,  bajo  diferentes  aspectos,  contiene  casi  siempre  la 
creencia  en  un  Salvador  nacido  de  una  Virgen-Madre  y  que 
expía  dolorosamente  para  salvar  a  los  hombres,  casi  siem- 
pre de  la  tiranía  de  la  serpiente;  siendo  digno  de  notar  que 
el  héroe  redentor  siempre  termina  victoriosamente  y  rodea- 
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do  de  un  esplendor  equivalente  al  fulgor  de  una  triunfal 
resurrección.  Ello  hace  recordar  la  profecía  de  Isaías,  en 
la  cual  se  vaticina  el  doloroso  aplastamiento  del  Siervo  de 
Dios  (su  muerte  ignominiosa),  así  como  también  el  triunfo 
de  su  sepulcro  glorioso  o  resurrección  triunfante.  Amén  de 
lo  que  el  mismo  profeta  nos  dice  de  la  Virgen  Madre  y  la 
Biblia  nos  recuerda  del  pecado  y  la  tentadora  serpiente. 

¿Dónde  podríamos  encontrar  el  origen  y  explicación  de 
este  paralelismo  entre  la  profecía  bíblica  y  el  vaticinio  de 
la  tradición  sagrada  en  las  literaturas  profanas?  Esta  cues- 
tión, que  ya  insinuamos  anteriormente,  no  podemos  zan- 
jarla definitivamente  en  los  límites  de  este  trabajo,  sobre 
todo  teniendo  en  cuenta  que  son  varias  las  soluciones  pro- 
puestas aun  dentro  del  sector  católico.  Podemos,  sin  em- 
bargo, afirmar  de  una  manera  categórica  que  deduciéndose 
lógicamente,  en  vista  de  los  hechos,  una  analogía  fundamen- 
tal entre  el  mesianismo  bíblico  y  lo  que  podríamos  llamar 
mesianismo  mítico,  o  sea,  entre  el  Mesías  de  Isaías  o  Jesús 
de  Nazaret  con  los  mitos  mesiánicos  del  paganismo,  no  hay 
más  remedio  que  concluir  a  una  unidad  de  origen,  que  no 
se  encuentra  más  que  en  Dios,  el  cual,  como  dice  San  Pablo, 
hasta  que  Cristo  apareció  entre  los  hombres,  habló  (de  El) 
«de  muchos  modos  y  maneras»,  habiendo  sido  a  su  vez  en- 
tendida su  voz  o  revelación  más  o  menos  fielmente  o  de 
un  modo  más  o  menos  directo  o  inmediato;  pues  solamente 
ese  ser  único,  divino,  personal,  todopoderoso,  omnisciente 
y  providente,  puede  ser  capaz  de  concebir  de  antemano  el 
plan  y  conducir  infaliblemente  los  acontecimientos  a  la  rea- 
lización de  un  fin  tal  real  como  transcendente. 

Nuestra  conclusión  será  que  los  mitos  expiatorios  del 
paganismo  son  la  prefiguración  milenaria  y  universal  del 
Mártir  del  Gólgota,  en  quien  toman  una  realidad  divina- 
mente trágica  los  ritos  y  símbolos  sangrientos  de  la  huma- 
nidad, pidiendo  la  salvación  a  la  Pasión  dolorosa  de  un 
dios.  De  este  modo,  la  humanidad  de  todos  los  siglos  y  las 
religiones  de  todos  los  pueblos  han  dado  testimonio  con  sus 
mitos  redentores  al  verdadero,  al  solo  Dios  muerto  por  los 
pecados  de  los  hombres,  Jesús  de  Nazaret,  que  lógicamente 
se  debe  identificar,  según  la  mente  de  San  Pablo,  con  el 
Dios  Ignoto,  y  luego  a  éste  con  el  dios  filosófico  de  Sócra- 
tes, Platón  o  Aristóteles,  es  decir,  con  Dios  como  autor  de 
la  Naturaleza. 


III.    RAZAS,  CULTURAS  Y  REDENCION 


SI  hay  una  verdad  clara  y  definitiva  consignada  en  la  Sa- 
grada Escritura,  particularmente  en  el  Nuevo  Testamen- 
to, es  la  voluntad  salvífica  de  Dios  con  respecto  a  todos  los 
hombres  lo  que,  en  otros  términos,  quiere  decir  que  la  Re- 
dención tiene  carácter  universal  para  todos  los  humanos. 

Esta  verdad  tan  clara,  basada  en  los  textos  sagrados,  en 
la  liturgia,  en  la  tradición  patrística,  conciliar  y  teológica 
fué,  no  obstante,  como  otros  dogmas  igualmente  profesa- 
dos por  el  cristianismo  ecuménico,  negada  por  algunos  co- 
rifeos protestantes  en  los  inicios  de  esta  arbitraria  herejía, 
declarándose  en  consecuencia  adversarios  del  establecimien- 
to de  las  misiones  en  aquella  sazón  tan  en  boga  y  auge  por 
parte  de  la  Iglesia  Católica. 

Pero  pronto  estuvo  la  nefasta  secta  de  vuelta,  y  después 
de  haber  perjudicado  sus  secuaces  a  las  diversas  misiones 
en  Oriente  y  Occidente,  fueron  ellos  mismos  los  que  se  lan- 
zaron a  evangelizar  los  nuevos  continentes  descubiertos  en 
plan  de  rivalizar  con  los  misioneros  católicos,  con  una  ri- 
validad deslealmente  hostil,  táctica  que  en  general  han  se- 
guido hasta  nuestros  días,  entorpeciendo  así  la  conversión 
del  mundo  pagano,  como  lo  demuestra  la  Historia  de  las 
Misiones. 

Después  de  la  oposición  protestante  al  establecimiento 
de  las  misiones,  basada  en  fantásticas  teorías  de  la  predes- 
tinación y  reprobación  calvinistas  y  luteranas,  surgen  mo- 
dernamente otras  teorías,  también  de  oposición  a  las  mi- 
siones tanto  católicas  como  protestantes  u  ortodoxas,  ahora 
apoyadas  en  pretendidas  conclusiones  científicas  o,  mejor 
dicho,  materialistas.  En  efecto,  según  algunos  autores,  la 
célebre  frase  de  Kippling,  «el  Oriente  es  el  Oriente  y  Occi- 
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dente  es  Occidente,  jamás  se  encontrarán»,  había  que  apli- 
carla y  extenderla  al  complejo  mundo  de  las  razas  y  de 
las  culturas,  afirmando  que  éstas,  siendo  el  producto  es- 
pontáneo y  natural  de  la  peculiar  constitución  mental  de 
cada  raza,  no  son  intercambiables,  ni  por  consiguiente  trans- 
misibles, de  donde  pretenden  sacar  como  última  conclu- 
sión la  imposibilidad  e  inconveniencia  de  transmitir  de 
unas  a  otras  la  religión  propia  de  una  raza  determinada, 
por  el  hecho  de  ser  aquélla  un  valor  cultural,  el  más  emi- 
nente, fino  y  soberano  de  todas  ellas. 

Con  tales  pretensiones  teóricas  viene  a  coincidir  un  afo- 
rismo muy  socorrido  en  los  países  de  misiones,  según  el 
cual  cada  país  tiene  la  religión  que  le  conviene  y  es  la  mejor 
para  ellos,  lo  cual  aparentemente  coincide  con  la  famosa 
sentencia  luterana:  «cujus  regio  ejus  religio».  Digo  que  esas 
dos  frases  coinciden  aparentemente  porque,  aunque  verbal- 
mente  suenen  lo  mismo,  pero  en  el  fondo  proceden  de  prin- 
cipios diferentes,  y  expresan  ideas  diversas,  ya  que  en  la 
mente  protestante  quiere  decir  que  el  súbdito  debe  pro- 
fesar la  religión  de  su  príncipe — jefe  eclesiástico  del  país 
que  gobierna — ,  mientras  que  el  aforismo  pagano,  cual  acon- 
tece en  los  países  donde  yo  la  he  oído,  significa  que  cada 
religión  es  la  más  apta  y  adecuada — brevemente  dicho — ,  la 
mejor  para  su  país  de  origen,  sin  advertir  los  que  así  se 
expresan,  sobre  todo  cuando  son  orientales,  lo  que  ya  hace 
milenios  había  enseñado  su  maestro  venerado,  Confuncio, 
a  saber:  que  la  religión  viene  del  Cielo,  dándose  cuenta  que 
nada  tiene  que  ver  con  la  constitución  mental  de  cada  raza 
ni  con  los  sistemas  exclusivamente  culturales  en  lo  que 
éstos  tienen  de  humano  origen,  evolución  e  historia. 

Pero  sí  es  verdad  que  el  aforismo  que  proclama  que 
cada  país  debe  conservar  su  propia  religión,  por  ser  la 
más  apta  para  él,  nada  tiene  que  ver  con  la  errónea  sen- 
tencia aludida,  a  pesar  de  la  misma  resonancia  verbal,  no 
se  puede  decir  lo  mismo,  esto  es,  que  no  tenga  relación 
lógica  y  coincidencia  ontológica  con  la  teoría  racionalista 
sobre  el  entronque  psico-fisiológico  de  los  valores  cultura- 
les y,  por  consiguiente,  religiosos.  Porque  si  bien  los  nati- 
vos asiáticos  o  africanos  llegan  a  la  misma  conclusión  por 
la  vía  de  la  conveniencia  y  oportunidad  que  los  teóricos 
materialistas  por  deducciones  de  lo  que  ellos  llaman,  y  no 
son,  experiencias  empíricas,  pero  al  fin  y  al  cabo  tienen  un 
argumento  común,  basado  en  ambos  casos  en  la  importan- 
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cia  del  elemento  racial  vigorizado  y  reforzado  por  lo  so- 
mático o  fisiológico. 

Aunque  no  sea  objeto  de  nuestro  trabajo  hacer  una  re- 
futación de  tan  desatinados  propósitos,  estimamos  insosla- 
yable hacer  algunas  consideraciones  mediante  las  cuales  apa- 
rezcan al  claro  la  falsedad  e  incoherencia  de  las  teorías  o 
alegatos  en  que  se  pretende  fundamentarlos.  Hago  notar 
antes  de  pasar  adelante  que  no  piense  el  benévolo  lector 
que  las  aserciones  adversas  a  la  difusión  del  Evangelio,  para 
dar  en  la  pretendida  incapacidad  e  inconveniencia  de  una 
real  conversión  de  determinadas  razas,  sea  exclusivamente 
la  tesis  de  algunos  seudo-científicos  más  o  menos  contagia- 
dos de  racionalismo.  Es  también  el  parecer  de  algunos  cre- 
yentes cristianos  particularmente  coloniales  que  ponen  en 
duda  la  posibilidad  de  una  conversión  verdadera  de  los  in- 
dígenas, así  como  la  sinceridad  de  su  cristianismo.  Recuér- 
dese por  lo  demás  las  polémicas  entabladas  a  este  propó- 
sito sobre  los  indios  americanos  en  el  siglo  xvi. 

En  primer  lugar,  hoy  está  demostrada  la  inconsistencia 
del  mito  de  la  pureza  de  las  razas,  las  cuales,  a  través  de 
los  milenios,  debido  principalmente  a  las  vicisitudes  de  la 
historia,  como  son  las  migraciones  y  las  guerras  de  con- 
quista, han  mezclado  sus  sangres.  Y  si  bien  sea  cosa  cierta 
la  mayor  pureza  de  sangre  en  unas  razas  que  en  otras,  pero 
es  una  fatuidad  la  pretensión  de  pertenecer  a  un  grupo  ra- 
cial químicamente  puro.  Ahora  bien:  como  no  hay  pureza 
racial,  tampoco  existe  la  pureza  de  culturas  que  suelen 
acompañar  a  las  razas,  y  si  es  preciso  reconocer  que  en 
determinados  grupos  raciales  prevalece  una  cultura  de  de- 
terminado tipo,  no  se  puede  afirmar  que  no  incluya  elemen- 
tos extraños  dosificados  en  diversas  proporciones  con  lo  que 
pudiera  denominarse  su  núcleo  original. 

Esto  que  acabamos  de  consignar  se  verifica  en  todas 
las  razas,  como  se  ve  en  China,  India,  las  arcaicas  america- 
nas, las  oceánicas  y  las  negras.  Aun  en  los  pigmeos,  que, 
según  las  conclusiones  del  gran  etnólogo  P.  Schmidt,  es 
la  que  conserva  su  cultura  y  religión  más  puras,  no  se 
encuentra  la  pureza  original. 

Fijémonos  en  una  de  las  razas  más  puras  por  su  aisla- 
miento milenario  y  su  cultura  indígena:  la  judía.  Pues  bien, 
leyendo  la  historia  de  Israel  desde  su  estancia  en  Egipto, 
la  conquista  de  la  tierra  de  Canaán.  el  exilio  en  Babilonia 
y  su  dispersión  por  el  mundo,  se  ve  cuántas  adherencias  de 
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todo  orden  fué  recogiendo  por  todas  partes  hasta  desfigu- 
rar el  tipo  físico  original  y  adulterar  su  cultura,  particu- 
larmente la  que  tenía  primitivamente,  según  se  deduce  de 
los  inflamados  apostrofes  que  le  dirigían  sus  profetas.  De 
lo  que  acabamos  de  decir  se  puede  lógicamente  concluir 
que  no  es  cierto  que  existan  culturas  impermeables,  esto 
es,  intransmisibles  e  inasimilables  de  unas  razas  por  las 
otras,  aunque  el  fundamento  que  se  quiere  dar  a  la  opinión 
contraria,  la  pureza  de  ciertas  razas  fuera  verdad,  que  no 
lo  es,  como  queda  demostrado. 

Además,  aunque  pudiéramos  admitir  que  ciertas  razas, 
como  ciertos  individuos,  tienen  originalmente  determinadas 
disposiciones  nativas,  pero  una  cosa  es  la  disposición  y  otra 
el  hábito  o  la  cualidad  actual;  ésta  es  adquirida  y  aquélla 
congenital.  De  modo  que  las  cualidades,  y  con  mayor  razón 
la  cultura  y  la  religión,  pueden  ser  transmisibles  y  asimila- 
bles, conclusión  a  que  se  llega  tanto  por  los  principios  de  la 
biopsíquica  como  por  la  constatación  experimental.  Así  ve- 
mos que  los  estudiantes  amarillos,  negros  y  aceitunados, 
asimilan  maravillosamente  las  ciencias  y  la  cultura  europea 
u  occidental;  ¿por  qué  no  serían  capaces  de  asimilar  la  re- 
ligión cristiana  o  dudar  de  la  sinceridad  de  esta  Fe? 

Dos  chinos  han  obtenido  últimamente  el  premio  Nóbel 
de  1958;  un  japonés  lo  había  ganado  antes,  y  anteriormente 
había  sido  agraciado  Rabindranat  Tagore  como  comproba- 
ción de  su  cultura  literaria  llamada  occidental;  ¿por  qué, 
pues,  negar  la  capacidad  de  estas  razas  para  asimilar  y  vi- 
vir la  religión  cristiana  y  dudar  de  la  sinceridad  de  su  Fe? 

En  fin,  recordemos  la  profunda  sentencia  de  Confucio 
que,  coincidiendo  con  la  tradición  religiosa  de  todos  los 
pueblos,  proclama  que  el  origen  de  la  religión  viene  del 
Cielo;  esto  es,  que  procede  y  consiste  en  una  manifestación 
de  Dios  a  los  hombres,  cuyas  relaciones  de  éstos  para  con 
Aquél  establece  en  razón  de  la  dependencia  que  tiene  la 
creatura  de  su  Creador.  Por  esa  misma  razón  de  carácter 
trascendente  y  no  porque  el  hombre  tenga  tal  o  cual  es- 
tructura mental  es  por  lo  que  todo  ser  humano,  de  cual- 
quier país  que  sea  o  raza  a  que  pertenezca,  es  susceptible 
de  recibir  y  practicar  la  verdadera  Religión  de  Jesucristo, 
ya  que  la  universal  paternidad  divina  no  limita  su  gene- 
rosidad a  ciertos  pueblos,  ni  las  categorías  mentales  o  mo- 
tivos sentimentales  de  cualquier  raza  más  o  menos  desarro- 
llados son  un  obstáculo  para  ello.  Y  si  hay  que  reconocer 
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la  existencia  de  determinados  tipos  de  religiones  de  origen 
más  o  menos  natural,  pongo  por  ejemplo  los  cultos  mágicos 
o  el  ético  de  Sócrates,  la  fuente  del  mundo  de  las  ideas  de 
Platón  o  el  primer  motor  inteligente  de  Aristóteles,  etc.,  es 
absolutamente  necesario  admitir  también  que  estas  últimas 
religiones  tienen  que  ser  sobrenaturalizadas  y  perfecciona- 
das por  la  Revelación  Divina  para  llegar  a  ser  perfectos. 

Lógicamente  hemos  llegado  a  la  conclusión  de  la  posi- 
bilidad de  predicar  o  anunciar  el  Evangelio  con  fruto  a  toda 
creatura,  es  decir,  a  los  hombres  de  todas  las  naciones,  como 
ordenó  a  sus  discípulos  el  Divino  Maestro  para  que  los  hu- 
manos puedan  conseguir  el  fin  que  motivó  la  Encarnación  del 
Hijo  de  Dios,  la  Redención  como  medio  y  la  Salvación  eterna 
como  objeto  final,  siendo  la  Historia  Universal  testigo  im- 
parcial de  cómo  el  mandato  de  Cristo  ha  sido  cumplido  en 
todos  los  tiempos,  en  todas  las  latitudes  y  en  todas  las  ra- 
zas con  el  heroísmo  de  millones  de  misioneros  muertos  con 
todo  género  de  tormentos  y  suplicio,  proclamando  por  las 
aberturas  de  sus  cruentas  heridas  la  verdad  de  su  fe.  Esa 
misma  historia  nos  dice  también  que  no  sólo  ha  habido 
cristianos  de  todos  los  pueblos  y  razas  del  mundo  que  han 
practicado  todas  las  virtudes  y  consejos  evangélicos  con 
heroicidad  pasmosa  y  admirable,  sino  que  además  casi  to- 
das esas  diferentes  razas  han  dado  apóstoles,  mártires,  mi- 
sioneros y  ministros  del  Señor,  poniendo  de  manifiesto  la 
catolicidad  posible  y  real  de  la  Iglesia,  y,  por  ende,  justi- 
ficando la  existencia  y  eficacia  de  esa  grande  institución 
tan  antigua  y  tan  moderna  que  canaliza  las  gracias  de  la 
Redención  y  difunde  la  luz  del  Evangelio  Salvado:  las  mi- 
siones. 

De  aquí  también  se  desprende  la  obligación  y  el  dere- 
cho que  tiene  la  Iglesia  Católica  de  enviar  misioneros  y 
fundar  misiones  en  todas  las  partes  de  la  Tierra,  como 
veremos  en  el  capítulo  que  sigue. 


IV.   LA  OBLIGACION  Y  EL  DERECHO 
DE  EVANGELIZAR 


SIENDO  una  verdad  dogmática — y  bajo  cierto  aspecto  la  más 
fundamental  y  básica  del  Cristianismo — la  necesidad  del 
bautismo  y  el  conocimiento  de  la  Religión  Cristiana  para 
salvarse,  es  absolutamente  indispensable  la  obligación  de 
hacer  llegar  la  doctrina  evangélica  a  todos  los  hombres  y 
la  divina  gracia  a  todas  las  almas.  De  ahí  dimana  también 
que  esa  obligación  incumbe  fundamentalmente  a  la  Iglesia, 
depositarla  del  tesoro  que  le  encomendó  Jesucristo,  que  no 
fué  otro  que  el  velar  por  los  intereses  de  su  divino  esposo, 
los  cuales  en  el  presente  caso  se  confunden  e  identifican 
con  los  de  las  almas  rescatadas  por  El. 

Por  otra  parte,  basta  con  hojear  la  historia  de  la  Igle- 
sia, particularmente  la  referente  a  la  propagación  de  la  Fe 
y  expansión  del  cristianismo  en  el  mundo  mediante  las  mi- 
siones, para  reconocer  que  aquella  institución  divina  ha 
cumplido  en  ,el  tiempo  y  el  espacio,  es  decir,  a  través  de 
los  siglos  y  en  todos  los  pueblos  del  mundo  conocido,  con 
dicha  sagrada  obligación,  como  lo  demostraremos  en  otra 
parte  de  este  estudio.  Claro  es  que  no  siempre  ha  estado 
este  quehacer  organizado,  ni  aún  impulsado  con  el  mismo 
brío  y  táctica  como  lo  está  actualmente,  pues  en  esto,  como 
en  otras  cosas,  la  Iglesia  tiene  un  lado,  una  faceta  humana 
y,  por  consiguiente,  presenta  un  aspecto  temporal,  diferen- 
ciado según  las  circunstancias  históricas,  pero  siempre  tuvo 
de  ello  una  preocupación  constante  y  permanente. 

Y  no  es  que  no  haya  encontrado  dificultades  de  todo 
género  en  la  realización  de  ese  ideal  de  evangelizar  a  las 
naciones,  que  podríamos  llamar  el  testamento  de  Cristo, 
para  reunir  en  un  rebaño,  mediante  la  predicación  de  su 
doctrina,  a  todo  el  género  humano  por  el  cual  había  ver- 
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tido  generosamente  su  sangre  redentora,  sino  que,  por  el 
contrario,  la  historia  de  su  apostolado  está  jalonada  de  hi- 
tos enrojecidos  con  miles  y  aun  millones  de  mártires  que 
dieron  su  vida  en  testimonio  de  la  Verdad  cristiana  frente 
a  los  tiranos  de  toda  laya,  perseguidores  sanguinarios,  dés- 
potas solapados  y  calumniadores  disfrazados  de  legistas,  fi- 
lósofos y  literatos. 

Pero  ella,  la  esposa  de  Jesucristo,  ha  sentido  perenne- 
mente resonar  en  su  corazón  aquellas  lapidarias  e  insosla- 
yables palabras  del  Divino  Redentor:  «Id  y  predicad  a  todas 
las  naciones,  bautizándolos  en  el  nombre  del  Padre,  del 
Hijo  y  del  Espíritu  Santo;  el  que  creyere  y  fuere  bautizado 
se  salvará»,  no  retrocediendo  ante  nada  ni  ante  nadie,  me- 
reciendo por  ello  no  sólo  atraer  a  su  seno,  es  decir,  al  redil 
de  Cristo,  una  gran  porción  de  los  hombres,  sino  también 
(lo  que  injustamente  no  siempre  se  tiene  en  cuenta)  haber 
esparcido  por  el  mundo  la  fecunda  semilla  de  las  enseñan- 
zas cristianas  que  ha  hecho  fermentar  masas  y  seleccionar 
intelectuales  en  naciones,  que,  si  bien  no  se  han  adherido 
al  dogma  y  a  la  moral  del  evangelio,  han  sido  influenciadas 
por  él,  hasta  el  punto  de  repercutir  en  la  purificación  de 
sus  mismas  religiones,  y  no  digamos  en  la  elevación  de  su 
vida  y  ambiente  social,  como  tendremos  la  ocasión  de  de- 
mostrarlo en  otro  lugar. 

Pero  si  es  cierto  que  la  Iglesia,  como  mandataria  del 
precepto  de  Jesucristo:  «Id  y  predicad  a  todas  las  nacio- 
nes», está  obligada  al  cumplimiento  de  este  sagrado  deber 
—y  ya  hemos  visto  con  qué  lealtad  y  heroísmo  lo  ha  cum- 
plido— ,  es  además  necesario  precisar  que  en  este  caso  no 
debemos  entender  por  la  palabra  Iglesia  a  la  Cristiandad 
en  el  sentido  de  la  colectividad  difusa  o  grupo  humano  cris- 
tiano, cuya  responsabilidad  se  desvanecería  sin  eficacia  real; 
ni  basta  con  señalar  por  esa  palabra  a  la  Iglesia  docente 
o  a  la  discente,  ni  aun  a  la  jerarquía  autoritaria,  cuyo  jefe 
supremo  y  universal  es  el  Papa;  no,  el  deber  de  evangelizar 
incumbe  a  todo  fiel  cristiano,  en  cuanto  que  es  miembro 
del  Cuerpo  vivo,  místico  de  Jesucristo,  de  la  misma  manera 
que  todos  los  miembros  de  un  cuerpo  vivo  tienen  que  con- 
tribuir y  colaborar  en  expandir  e  incrementar  cuanto  pue- 
dan, y  según  su  función  en  el  organismo,  la  vitalidad  de  tal 
cuerpo,  pongo  por  ejemplo  el  cuerpo  humano.  Así,  pues,  el 
deber  del  apostolado  incumpe  a  todos  los  cristianos  que 
componemos  la  Iglesia  militante,  ya  que  el  significado  de 
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este  vocablo  no  debe  restringirse  al  sentido  de  que  el  cris- 
tianismo tenga  que  luchar  en  un  combate  defensivo,  sino 
que  además  debe  tomar  una  actitud  de  penetración  progre- 
siva y  expansiva  que  lleve  el  ideal  evangélico  con  su  pala- 
bra, oración  y  conducta  ejemplar  a  todos  los  medios  a  que 
tenga  acceso  y  en  que  pueda  influir.  Además,  hay  que  re- 
conocer en  la  nota  de  apostolicidad,  una  de  las  cuatro  que 
caracterizan  la  verdadera  Iglesia  cristiana,  no  sólo  su  ori- 
gen apostólico,  sino  también  la  razón  jurídica  y  la  cualidad 
impetuosa  de  expansión  por  todo  el  mundo  y  por  todos 
los  medios  lícitos. 

Pero,  no  obstante  lo  anteriormente  dicho,  hay  una  cate- 
goría de  hombres,  de  cristianos,  elegidos  análogamente  a 
como  lo  fueron  San  Pablo  y  San  Bernabé,  para  predicar  el 
Evangelio;  éstos  son  quienes  tienen  la  santa  y  admirable 
vocación  de  misioneros,  que  hoy,  como  en  sus  tiempos  los 
apóstoles,  tienen  la  obligación  de  escuchar  y  obedecer  la 
voz  de  Dios  que  les  llama  para  que  lleven  su  nombre  ante 
los  gentiles.  Tal  vocación  impone  un  deber  tan  sagrado  como 
glorioso,  cual  es  la  misión  y  función  del  embajador  de  Cris- 
to, misión  y  función  que  le  será  manifestada  por  la  autori- 
dad competente.  Después  de  lo  dicho  sobre  la  obligación 
por  parte  de  la  Iglesia,  hablemos  del  derecho  que  la  misma 
tiene  de  ejercer  aquella  obligación  clara  y  definitiva,  cual 
es  la  doctrina  relativa  a  dicha  obligación  en  lo  referente 
al  indicado  derecho,  por  ser  ésta  una  consecuencia  inme- 
diata de  la  primera.  Esto  sin  tener  en  cuenta  otros  argu- 
mentos y  testimonios  igualmente  decisivos  que  luego  adu- 
ciremos. 

En  efecto,  supuesta  la  obligación  de  predicar  el  Evan- 
gelio, necesariamente  se  sigue  el  derecho  de  cumplir  con 
esa  obligación  o  deber,  pues  de  lo  contrario  resultaría  ab- 
surda una  obligación  sin  la  posibilidad  de  cumplirla.  Así, 
cuando  Nuestro  Señor  Jesucristo  preceptuó  a  los  apóstoles 
y  a  sus  sucesores  lanzarse  por  mar  y  tierra  a  la  conquista 
espiritual  del  mundo,  en  ese  mandamiento  ya  iba  incluido 
el  derecho  que  les  permitía  penetrar  en  todo  pueblo  y  na- 
ción a  donde  quisieran  dirigirse  con  o  sin  la  anuencia  de 
los  sobei-anos  de  tales  pueblos  y  naciones,  y  aun  contra  la 
oposición  de  tales  soberanos.  Por  otra  parte,  no  se  puede 
dudar  del  poder  de  Jesucristo  para  otorgar  aquel  derecho 
de  predicación,  como  tampoco  de  establecer  y  organizar 
doquier  la  divina  institución  de  su  Iglesia,  puesto  que.  según 
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el  sagrado  texto  de  un  salmo  de  David,  «la  tierra  y  todo 
lo  que  ella  contiene  pertenece  al  Señor;  Domini  est  térra 
et  plenitude  ejus». 

Además,  ¿no  es  Dios  el  soberano  Creador  y  Legislador 
no  sólo  de  nuestro  planeta,  sino  también  del  Universo  ente- 
ro? ¿No  es  también  Jesucristo  en  cuanto  Hombre  el  Rey 
del  mundo  en  virtud  de  la  unión  hipostática,  como  definió 
dogmáticamente  Pío  XI?  ¿Por  qué  y  cómo  se  podría  con- 
cebir que  un  soberano  temporal,  cualquiera  que  fuera,  ten- 
dría derecho  a  anular  o  simplemente  a  oponerse  al  derecho 
de  Dios?  Cuando,  pues,  vemos  que  han  existido  soberanos 
o  parlamentos,  pongo  por  ejemplo  el  Senado  de  Roma,  o  al- 
gunos de  sus  emperadores,  o  para  no  ir  tan  lejos,  el  rey 
y  parlamento  inglés,  prohibir  o  restringir  bajo  severas  pe- 
nas la  introducción  del  catolicismo  en  sus  estados,  es  evi- 
dente que  van  contra  los  derechos  divinos,  y  de  ahí  que 
tales  estados  o  príncipes  y  soberanos  tengan  que  declararse, 
lógicamente,  idólatras,  herejes  o  ateos,  tres  formas  diferen- 
tes de  negación  de  la  auténtica  y  verdadera  Religión. 

Añadamos  otras  consideraciones  con  fuerza  igualmente 
convincente.  Siendo  así  que  la  verdadera  Religión  (que  para 
un  cristiano  auténtico  es  la  enseñada  por  la  Iglesia  Cató- 
lica) señala,  establece  y  ordena  sobrenaturalmente  las  re- 
laciones y  deberes  del  hombre  para  con  su  Creador  y  Señor, 
es  decir,  Dios,  y,  por  otra  parte,  que  todo  hombre  en  todo 
país  tiene  derecho  a  conocer  las  relaciones  que  le  ligan  o 
religan  con  El,  y  en  primer  lugar  las  obligaciones  en  cuan- 
to a  las  creencias,  a  la  moral  y  al  culto  religioso,  lógicamen- 
te se  desprende  que  abusan  despóticamente  de  su  poder 
los  jefes  de  estado  que  se  oponen  a  que  sus  súbitos  escu- 
chen a  los  misioneros  católicos  o  coarten  la  libertad  de  la 
Iglesia  a  implantarse  en  sus  dominios. 

Apoyándose  en  estos  sólidos  principios  de  filosofía  re- 
ligiosa, y  más  exactamente  conclusiones  teológicas,  se  ha 
llegado  a  deducir  la  licitud  de  la  guerra  por  parte  de  los 
principios  cristianos  contra  los  soberanos  hostiles  y  per- 
seguidores de  la  verdadera  Religión.  Admitiéndose  aún  más, 
que  tal  licitud  existe  también  cuando  en  un  determinado 
país  se  conculca  abusiva  y  sistemáticamente  la  ley  natural, 
estando  en  virtud  de  tales  conclusiones  condenado  en  el 
Syllabus  de  Pío  IX,  el  principio  de  no  intervención,  ya  que 
se  pueden  dar  casos  en  que  una  nación  o  varias,  por  hu- 
manidad o  religión,  deban  política  o  militarmente  inter\'e- 
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nir  para  evitar  que  otra  perezca  en  la  sangre  o  en  el 
fango. 

Precisamente  en  ese  derecho  de  intervención  se  basaba 
el  fundador  del  Derecho  Internacional,  y  gran  teólogo  do- 
minico P.  Francisco  Vitoria,  para  legitimar  y  justificar  la 
conquista  de  América  por  los  españoles  enviados  por  los 
Reyes  Católicos  y  Carlos  V,  por  resultar  una  espléndida  li- 
beración espiritual  en  favor  de  los  indígenas,  que  de  otro 
modo  no  sólo  no  sería  posible  llegasen  a  conocimiento  del 
verdadero  Dios,  sino  tampoco  a  vivir  según  los  principios 
de  la  ley  natural,  continuando  encenagados  en  la  abyección 
moral  más  repugnante.  Otras  intervenciones  análogas  se  han 
producido  en  el  curso  de  la  historia  provocadas  por  motivos 
similares  emprendidas  por  varias  naciones  aliadas  y  cuyas 
campañas  fueron  aplaudidas  por  las  demás;  así  tenemos, 
por  ejemplo,  la  guerra  contra  los  Boxers,  la  intervención 
franco-española  en  el  antiguo  Vietman,  etc. 

Tal  actitud  política,  aunque  aparentemente  abusiva  e  in- 
trometida,  es  en  realidad  libertadora,  cumpliéndose  en  al- 
gún sentido  las  prometedoras  palabras  de  Jesús  al  decir: 
La  Verdad  os  hará  libres.  ¡Qué  diferente  sería  la  situación 
espiritual,  moral  y  aun  material  de  tantos  pueblos  que,  por 
haber  cerrado  tercamente  sus  fronteras  o  haber  ahogado  en 
sangre  la  verdad  de  Cristo,  sufren  aún  de  una  espantosa 
ceguera  mental  y  adolecen  de  una  degeneración  que  los 
hacen  desgraciados  hasta  no  se  sabe  cuándo!  Dios  haga  que 
pronto,  abiertas  todas  las  fronteras,  entre  la  Luz  de  Cristo 
en  las  almas  por  todas  las  ventanas  de  la  verdad. 
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V.   LA  VOCACION  MISIONERA 

i 


EL  tema  que  anuncia  el  epígrafe  de  este  artículo  es  de  una 
importancia  capital,  más  práctica  que  teóricamente  con- 
siderado, si  bien  tampoco  carezca  de  ésta. 

Misionólogos  y  moralistas  se  han  preguntado,  y  plantean- 
do la  cuestión,  de  si  la  vocación  al  apostolado  en  los  países 
paganos  se  distinguen  específicamente  de  las  otras  voca- 
ciones, tales  como  las  que  señala  San  Pablo  en  el  célebre 
texto  de  su  epístola  a  los  cristianos  de  Efeso,  cuando  dice 
que  «Dios  distribuye  sus  dones  y  gracias  haciendo  a  unos 
apóstoles,  a  otros  profetas,  evangelistas,  etc.»,  según  la  fun- 
ción a  que  destina  a  cada  uno.  También,  ya  más  en  par- 
ticular, se  ha  comparado  al  misionero  con  el  simple  sacer- 
dote, y  con  el  sacerdote  con  cura  de  almas,  para  ver  qué 
tiene  de  común  y  en  qué  se  diferencian,  para  de  ahí  de- 
ducir si  las  vocaciones  de  uno  y  otro  son  específicamente 
distintas.  En  cualquiera  de  los  casos  la  vía  más  obvia  y 
filosófica  es  señalar  la  misión  que  cada  cual  tiene,  y  esa 
misión,  estando  determinada  por  el  objeto  que  la  determi- 
na, nos  dará  la  respuesta  teórica  sobre  la  distinción  o  no 
distinción  de  las  vocaciones,  ya  que  la  función — póngase 
aquí  misión — se  especifica  por  el  objeto  determinante. 

Ahora  bien:  esto  presupuesto  cabe  preguntar  si  el  ob- 
jeto a  que  se  dirige  la  función  del  misionero  es  diferente 
de  cualquier  otra,  religiosa  o  sacerdotal,  y  en  qué  consiste 
propiamente,  porque  de  la  respuesta  que  se  dé  a  esta  pre- 
gunta depende  la  solución  que  se  debe  dar  a  la  cuestión 
planteada  sobre  la  naturaleza  de  la  vocación  misionera. 

Pues  bien:  de  acuerdo  con  la  generalidad  de  los  autores 
que  han  escrito  sobre  esta  materia,  es  preciso  responder 
afirmativamente  y  declarar  que  el  objeto  y  fín  del  aposto- 
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lado  a  que  está  destinado  el  misionero  es  la  conversión  del 
mundo  infiel,  para  lo  cual  indudablemente  se  requiere  en 
el  orden  humano  unas  aptitudes  especiales  y  en  el  orden 
sobrenatural  una  gracia  particular,  ya  que  tal  actividad  en 
razón  de  las  duras  condiciones  y  circunstancias  en  que  se 
ha  de  desarrollar  requiere  un  esfuerzo  y  una  adaptabilidad 
al  medio  que  no  es  común  a  otras  funciones,  aunque  sean 
de  orden  sacerdotal  y  religioso. 

Y  ello  exige  en  consecuencia  un  llamamiento  de  Dios  que 
completará  con  una  gracia  especial  para  que  el  llamado 
a  realizar  el  designio  divino  pueda  eficazmente  ejecutarlo; 
todo  lo  cual  lleva  lógicamente  a  la  conclusión  de  que  la 
vocación  misionera  tiene  un  carácter  especial  y,  por  consi- 
guiente, es  distinta  de  la  vocación  simplemente  sacerdotal 
o  religiosa.  Además,  el  sacerdote  tiene  por  fin  social  con- 
servar e  incrementar  la  fe  y  demás  virtudes  cristianas  de 
una  cristiandad  formada  y  el  religioso  fomentar  su  vida  so- 
brenatural, mientras  que  el  misionero  es  el  sembrador  de 
la  divina  semilla  y,  si  se  prefiere,  el  conquistador  de  pue- 
blos extraños  para  incorporarlos  al  reino  de  Jesucristo.  Así 
como  unas  son  las  cualidades  militares  que  se  exigen  en  un 
soldado  de  tropas  de  choque,  pongo  por  ejemplo,  de  la 
Legión  y  otras  las  que  bastan  para  vivir  pacíficamente  en 
una  guarnición  metropolitana,  de  manera  análoga  tienen 
que  ser  distintas  las  aptitudes  que  adornen  al  intrépido  mi- 
sionero que  abandonando  su  patria,  sus  amores  lícitos  y  co- 
modidades habituales,  se  lanza  por  mares  ignotos  y  tierras 
inhóspitas  dispuesto  a  morir  en  el  bosque  oscuro  o  a  ma- 
nos de  salvajes  a  quienes  precisamente  quiere  convertir 
(sin  contar  con  los  enormes  y  variados  trabajos,  enferme- 
dades y  penalidades  de  que  está  casi  siempre  rodeada  su 
sacrificada  vida),  y  otras  las  cualidades  de  un  buen  sacer- 
dote, aunque  sea  un  excelente  párroco,  cuya  existencia  nor- 
malmente transcurre  pacíficamente  como  el  arroyo  por  la 
pradera  tranquila,  fertilizando  al  verde  césped  que,  gracias 
a  él,  se  cubre  de  flores. 

No  queremos  con  esto  decir  que  la  vida  de  todos  los 
misioneros  sea  igualmente  heroica  y  coronada  de  punzan- 
tes espinas,  ni  que  en  determinadas  parroquias  no  se  den 
circunstancias  que  tienen  al  celoso  sacerdote  clavado  con 
agudos  clavos  a  una  dolorosa  Cruz,  ni  tampoco  tratamos 
de  insinuar  que  la  labor  del  misionero  sea  más  meritoria 
que  la  del  párroco  siempre  y  en  todos  los  casos  y  lugares; 
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aquí  sólo  nos  referimos  a  lo  que  comúnmente  sucede  y  de 
lo  que  en  general  es  admitido  por  todos,  a  saber:  que  la 
vida  del  misionero  es  más  difícil  y  peligrosa.  Tal  vez  pu- 
diéramos concretar  nuestra  idea  en  dos  palabras,  diciendo: 
que  el  párroco  es,  sobre  todo,  un  administrador  de  los  bie- 
nes generales  de  la  Iglesia,  mientras  que  el  misionero  es, 
debe  ser,  antes  que  nada  un  soldado,  caballero  de  Cristo, 
cuyo  reino  tiene  por  misión  vaüente  e  incansablemente  en- 
sanchar, llevando  sus  fronteras  lo  más  lejos  que  pueda. 

Si  quisiéramos  exterotipar  esos  dos  ideales,  ambos  san- 
tos y  sublimes,  en  dos  sacerdotes  de  una  grandeza  igualmen- 
te soberana,  pondríamos  a  San  Francisco  Javier  y  al  ben- 
dito cura  de  Ars,  el  vmo  un  modelo  incomparable  del  mi- 
sionero entre  infieles  y  el  otro  maravilloso  ejemplar  de 
párrocos  entregado  al  culto  de  su  Dios  y  a  la  labor  con- 
tinua y  sacrificada  de  santificar,  por  medio  de  su  palabra 
y  la  administración  de  los  Santos  Sacramentos,  las  almas 
de  sus  feligreses.  No  obstante,  la  gran  santidad  y  vida  sa- 
crificada de  uno  y  otro  siervo  de  Dios  no  se  concibe  al 
frágil  y  apacible  cura  de  Ars  empuñando  un  crucifijo  reco- 
rriendo intrépidamente  mares  y  tierras  lejanas;  ni  tampoco 
estaría  en  su  lugar  el  apóstol  Javier  inmóvil  en  el  confe- 
sonario pacientemente  esperando  la  llegada  de  los  peniten- 
tes. Es  que  eran  dos  temperamentos  distintos  con  dos  vo- 
caciones diferentes. 

Añadamos  a  propósito  de  los  temperamentos  y  vocacio- 
nes, que  el  temperamento  y  las  aptitudes  físicas  y  morales 
entran  por  mucho  en  la  vocación  del  individuo  que  las  po- 
see; así,  por  ejemplo,  un  sacerdote  pusilánime,  de  salud 
frágil,  sin  arrestos  para  arriesgarse  en  una  empresa  peli- 
grosa no  parece  esté  llamado  a  lanzarse  en  una  aventura 
llena  de  peligros  y  dificultades,  cual  es  la  aventura  apos- 
tólica que  corre  el  misionero  que  abre  brecha  en  el  mundo 
infiel,  mientras  que  puede  tener  madera  para  ser  un  admi- 
rable religioso  o  sacerdote  en  un  pueblo  de  buenos  feligre- 
ses. De  donde  se  deduce  que  en  general  Dios  llama  para 
ejercer  determinadas  funciones  a  individuos  ya  naturalmen- 
te aptos  y  predispuestos  para  ellas.  Dios,  por  su  parte,  con- 
cede las  gracias  necesarias  para  completar  y  perfeccionar 
sobrenaturalmente  lo  que  ya  por  la  naturaleza,  como  quien 
dice,  había  insinuado  y  aun  esbozado.  Para  bien  compren- 
der esto  conviene  recordar  aquel  aforismo  filosófico  que 
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dice:  Aptitudo  gignií  desiderion,  que,  vertido  a  nuestro  ro- 
mance, quiere  decir:  «el  que  tiene  aptitud  para  una  cosa 
tiene  también  el  deseo — la  vocación — de  realizarla».  Así, 
pongo  por  ejemplo:  el  hombre  de  talento,  para  estudiar 
suele  ser  estudioso;  el  que  tiene  habilidad  para  la  mecáni- 
ca, desea  ser  mecánico,  etc.  Ni  en  los  radicalmente  nulos 
y  los  absolutamente  vagos  falla  este  principio  de  filosofía 
natural;  además,  que  ya  se  sabe  que  no  hay  regla  sin  ex- 
cepción. 

Aplicando  esta  doctrina  al  caso  que  nos  ocupa,  resulta 
que  el  individuo  con  temperamento  y  aptitudes  para  misio- 
nero, si  está  en  un  ambiente  o  circunstancias  propicias,  como 
en  un  seminario  o  centros  similares,  sentirá  nacer  en  su 
pecho  un  deseo,  un  impulso  hacia  las  aventuras  misioneras, 
impulso  que  no  se  deberá  contrariar  ni  traicionar,  sino  fiel 
y  sumisamente  seguir,  por  ser  la  resonancia  de  la  voz  di- 
vina, su  vocación  o  llamada  a  emprender  una  senda,  cami- 
no de  vm  destino  para  el  cual  había  nacido,  y  extraviado 
del  cual,  será  probablemente  una  rueda  fuera  del  engranaje 
destinado  a  elaborar  su  salvación. 

Con  la  misma  verdad,  debe  decirse  que  el  que  se  embar- 
case en  esa  aventura  sublime,  sin  ser  llamado  por  Dios 
corre  igualmente  el  riesgo  de  fracasar  en  la  empresa,  no 
solamente  resultando  vano  e  inútil  su  labor  misional,  sino 
también  poniendo  en  riesgo  la  propia  salvación,  pues  en 
esto  como  en  todas  las  funciones  de  carácter  sagrado,  como 
son  el  sacerdocio,  las  órdenes  y  los  votos  religiosos,  nadie 
debe  asumirlas  si  no  es  llamado  por  Dios,  según  la  expre- 
sión enérgica  del  Apóstol  de  las  Gentes. 

Me  parece  necesario  añadir  para  aclarar  ideas  y  hechos 
que  cuanto  hemos  escrito  con  respecto  a  la  función  y  voca- 
ción misional  se  refiere  al  misionero  estrictamente  consi- 
derado, al  misionero  que  llamaríamos  clásico,  cuya  admi- 
rable figura  hemos  esbozado  en  el  capítulo  consagrado  par- 
ticularmente a  él,  pues  no  ignoro  que  hoy  llevan  el  nombre 
de  misión  y  misioneros  elementos  que  no  encajan  en  el 
molde  heroico  y  sublime  que  forjaron  y  fundieron  los  que 
abrieron  y  laboraron  en  las  misiones  vivas,  donde  el  após- 
tol evangelizador  llevaba  una  vida  realmente  prodigiosa; 
aunque  también  sea  verdad  que  en  cualquier  misión  no  fal- 
tan sacrificios,  si  no  es  de  una  manera  de  la  otra,  y  a  veces 
más  dolorosas  que  ciertos  martirios. 
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Otro  punto  sobre  el  que  queremos  llamar  la  atención  del 
lector  es  la  nueva  modalidad  de  lo  que  suele  denominarse 
misión  claustral,  consistente  en  la  instalación  de  mujeres 
y  hombres,  por  ejemplo,  monjas  carmelitas  o  monjes  tra- 
pistas, cuya  finalidad  es  rogar  particularmente  por  la  con- 
versión de  los  paganos  de  los  países  en  que  dichos  religio- 
sos están  instalados,  pero  que,  a  decir  verdad,  no  obstante 
los  buenos  deseos  y  la  eficacia  de  las  oraciones  que  desde 
aquellos  austeros  claustros  se  elevan  a  Dios,  tampoco,  a 
nuestro  humilde  parecer,  se  les  puede  aplicar  estrictamente 
el  nombre  de  misioneros. 

Lo  mismo  podría  decirse  de  las  congregaciones  dedica- 
das a  la  enseñanza  fundando  y  dirigiendo  colegios  en  los 
países  de  misión,  las  cuales  en  general  viven  en  comunidad 
y  casas  confortables  sin  gran  austeridad,  consagrando  sus 
actividades  al  apostolado  de  la  inteligencia,  de  difundir  la 
Luz  de  la  Fe  entre  las  gentes  paganas,  preparando  así  el 
camino  a  la  venida  del  Señor  en  sus  almas.  En  la  misma 
categoría  hay  que  poner  a  las  congregaciones  hospitalarias 
y  de  beneficencia.  Es  de  advertir  que  también  en  todos  es- 
tos casos  se  requiere  una  vocación  o  llamada  de  Dios,  aun- 
que no  tan  caracterizada  como  la  del  misionero  propia- 
mente dicho. 

Conviene  añadir,  en  fin,  que  así  como  hay  vocaciones 
misioneras  individuales,  las  hay  también  colectivas,  cuales 
son  ciertas  asociaciones,  o  provincias  de  órdenes  religiosas 
destinadas  exclusivamente  a  las  misiones,  pongo  por  ejem- 
plo, la  provincia  dominicana  del  Santo  Rosario  de  Filipinas, 
la  gloriosa  Sociedad  de  sacerdotes  para  las  misiones  de  Ex- 
tremo Oriente,  que  radica  en  París,  etc.  Debe,  sin  embargo, 
decirse  que  en  estos  casos  no  es  oro  todo  lo  que  reluce  y 
que  se  dan  en  ellas  frecuentes  fallos,  siendo  por  consiguien- 
te indispensable  cierta  selección,  y  aun  voluntariado,  sólo 
capaz  de  arriesgarse  con  conocimiento  de  causa,  pues  las 
colectividades  heroicas  no  suelen  existir,  a  lo  menos  de  vma 
manera  permanente. 


VI.    GRANDEZA  DEL  MISIONERO 


SI  se  me  preguntase  qué  idea  tengo  yo  del  misionero  res- 
pondería sin  vacilar,  diciendo:  que  es  un  aventurero  de 
la  empresa  de  Dios. 

Ahora  bien:  la  empresa  divina  consiste  fundamentalmen- 
te en  tres  partes  que  realizan  un  plan  único;  estas  partes 
son:  Creación,  Redención  y  Santificación  del  hombre,  plan 
cuya  finalidad  es  la  salvación  del  género  humano.  A  la 
realización  de  este  plan  plasmado  en  la  Persona  de  Jesu- 
cristo y  proyectado  en  su  obra,  se  ha  calificado  de  aven- 
tura divina;  aventura  que  por  el  fin  que  persigue,  por  la 
grandeza  épica  que  contiene  y  por  el  dramatismo  sobreco- 
gedor  que  desarrolla  no  tiene  parangón  ni  comparación  po- 
sible con  las  más  sublimes  aventuras  humanas,  existiendo 
entre  la  divina  y  las  humanas  la  distancia  que  hay  entre 
Dios  y  el  hombre. 

Ahora  que  en  esa  empresa  y  aventura,  en  lo  que  consti- 
tuye su  parte  central — la  Redención- — Dios,  siempre  el  pri- 
mero, no  ha  querido  embarcarse  solo,  sino  que  ha  preferido 
tener  por  asociado  al  mismo  hombre  redimido,  no  solamen- 
te en  cuanto  que  requiere  la  colaboración  de  sus  energías 
según  aquella  sentencia  de  San  Agustín — «Dios  que  te  creó 
sin  ti,  no  te  salvara  sin  ti» — ,  sino  también  en  el  sentido 
de  que  ha  decidido  tener  colaboradores  de  su  obra  en  el 
dolor  y  en  la  difusión  apostólica  de  su  obra,  mediante  su 
Iglesia  y,  particularmente,  en  algunos  de  sus  elementos.  De 
modo,  que  cuando  decimos  que  la  Iglesia  de  Jesucristo — la 
auténtica — es  apostólica,  no  sólo  queremos  significar  que 
posee  una  jerarquía  que  ininterrumpidamente  entronca  con 
los  apóstoles,  testamentarios  del  Divino  Maestro,  como  ya 
insinuamos  en  un  capítulo  anterior,  sino  también  que  esa 
Iglesia,  en  virtud  de  su  misión  y  por  su  fuerza  vital,  tiene 
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que  crecer  y  expandirse  por  el  mundo  hasta,  si  es  posible, 
confundir  sus  fronteras,  que  son  las  fronteras  del  Reino  de 
Dios,  con  las  de  nuestro  planeta.  Este  engrandecimiento, 
como  queda  indicado,  puede  realizarse  por  doble  vía,  a  sa- 
ber: por  crecimiento  propiamente  dicho,  debido  a  las  fuer- 
zas internas  que  desarrolla  el  organismo  vital,  cual  sucede 
en  cualquier  otro  organismo  viviente — y  la  Iglesia  lo  es — ,  y 
entonces  tenemos  el  aumento  mediante  la  multiplicación 
generativa  de  los  matrimonios  y  por  el  engrandecimiento  que 
se  realiza  por  la  expansión,  es  decir,  por  la  conquista, 
cosa  que  constituye  la  labor  del  apostolado,  o,  dicho  con 
otras  palabras,  por  obra  de  los  misioneros  de  todos  los 
tiempos  y  en  todas  las  latitudes,  empezando  por  el  mis- 
mo Jesucristo  y  sus  apóstoles. 

De  todo  ello  se  deduce  que  el  misionero  es  un  asociado 
de  Jesús  y  también  sucesor  de  los  apóstoles,  no  propiamen- 
te en  las  funciones  orgánicas  de  la  jerarquía,  pero  sí  en  la 
obra  redentora  de  evangelización,  y,  por  consiguiente,  de 
salvación  de  los  hombres,  en  toda  la  plenitud  y  extensión 
de  la  palabra. 

Porque,  en  efecto,  Jesucristo  vino  al  mundo  a  salvarlo, 
redimiéndolo  con  el  dolor  del  Sacrificio  de  la  Cruz,  adoc- 
trinándolo con  las  enseñanzas  evangélicas  y,  en  fin,  dándo- 
nos ejemplo  de  vida,  esto  es,  practicando  con  su  conducta 
las  normas  morales  que  debían  abrir  los  cauces  por  donde 
discurriría  la  vida  de  sus  discípulos,  o  sea,  de  los  fieles  en 
el  cumplimiento  de  los  deberes  que  le  imponen  su  fe  cris- 
tiana. Ahora  bien:  ¿qué  otra  cosa  hace  el  hombre,  que  oyen- 
do la  llamada  de  Dios  y  siguiendo  la  inspiración  del  Espí- 
ritu Santo,  abandona  sus  bienes,  sus  lares  y  patria  y  va  a 
difundir,  cual  antorcha,  compuesta  de  luz  y  de  fuego,  los 
beneficios  de  la  Redención  a  gentes  privadas  de  ellos  y  que, 
por  consiguiente,  vivían  asentados  en  las  tinieblas  de  la 
muerte  del  espíritu,  según  palabras  del  profeta? 

Como  el  divino  Redentor,  el  misionero  ofrece  su  exis- 
tencia, y  muchísimas  veces  su  vida,  como  sacrificio  doloro- 
so y  testifical  de  la  fe  cristiana  que  predica  y  por  el  bien 
y  la  salvación  de  sus  fieles  y  paganos;  como  el  divino  Maes- 
tro, pasa  los  días  y  los  años  adoctrinando  a  las  muchedum- 
bres en  las  enseñanzas  salvadoras  del  evangelio,  y,  en  fin, 
también  como  el  Santo  de  los  santos  realiza  en  sí  mismo 
las  consignas  de  Jesús,  predica  con  todas  las  facultades  de 
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su  ser,  en  el  que  están  espiritualmente  gravados  los  estig- 
mas de  la  Pasión  de  Cristo,  los  consejos  y  normas  de  una 
vida  santa  que  sirva  de  modelo  a  las  ovejas  de  su  redil, 
pudiéndose  además  decir  también  de  él  que  pasa  por  to- 
das partes  haciendo  bien. 

Los  predicadores  del  evangelio,  llamados  en  los  tiempos 
primitivos  evangelistas  y  ahora  misioneros,  están  represen- 
tados simbólicamente  por  el  Aguila  de  San  Juan,  que  en 
raudo  vuelo  surca  por  mares  y  tierra,  se  cierne  por  encima 
de  las  altas  montañas  y  desciende  por  los  bajos  valles,  siem- 
pre con  el  sagrado  texto  en  las  garras  buscando  almas  a 
las  que  arrebatar  y  llevar  a  las  alturas  celestes;  son  como 
el  Hombre  que  figura  a  San  Mateo,  en  cuanto  que  sufre  en 
su  carne  las  penas  del  corazón  y  las  fatigas  del  cuerpo  en 
sus  correrías  y  viajes  apostólicos  en  pos  de  la  oveja  des- 
carriada o  las  dracmas  perdidas,  que  tiene  que  recoger  y 
conducir;  son  como  el  León  de  San  Marcos,  héroes  de  for- 
taleza que  no  se  arredran  ni  temen  las  dificultades  que  pue- 
dan surgir  y  oponérseles  a  su  empeño  de  combatir  por 
Cristo  las  batallas  espirituales  que  den  el  triunfo  a  la  Cruz, 
bandera  de  Cristo  y,  si  preciso  fuere,  verter  su  sangre  por 
El;  son,  en  fín,  el  Toro  de  San  Lucas,  leal,  tenaz  y  esfor- 
zado, pero  también  manso  y  paciente,  virtudes  que  es  pre- 
ciso practicar  en  el  cultivo  del  campo  del  Señor,  instruyen- 
do a  los  ignorantes,  soportando  a  los  impertinentes,  calman- 
do a  los  impacientes,  animando  a  los  pusilánimes  y,  en  fin, 
haciéndose  todo  para  todos,  ejerciendo  la  paciencia  y  des- 
plegando una  flexibilidad  inimaginable  para  evitar  el  fraca- 
so de  su  predicación  heroicamente  laboriosa. 

Dígase  ahora  sinceramente,  si  se  puede  concebir  o  ima- 
ginar una  grandeza  más  sublime — digamos  la  palabra  jus- 
ta— más  divina  que  la  de  ser  apóstol  de  Cristo,  es  decir, 
su  colaborador  en  la  más  maravillosa  empresa  de  Dios,  cual 
es  la  salvación  del  género  humano  y,  además,  de  una  ma- 
nera tan  admirable.  Porque  el  misionero  no  es  un  conquis- 
tador o  fundador  de  imperios  emíferos  y  deleznables,  flor 
de  un  día,  brillo  de  una  luz  de  bengala  que  se  apaga  sin 
apenas  dejar  huellas  de  su  esplendor  fugaz;  no  es  un  sabio 
aureolado  de  ínfulas  de  oro  que  enseña  una  ciencia  huma- 
na sobre  sistemas  que  se  destruyen  y  suceden  en  la  imper- 
manencia del  tiempo;  no  es  un  ser  poderoso  del  mundo. 
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capaz  de  hacer  morir  a  millones  de  hombres  e  incapaz  de 
dar  la  vida  a  un  insecto;  no  es  un  doctor  o  teólogo  cuyo 
saber  arranque  los  aplausos  por  la  elegante  claridad  de  sus 
lecciones  o  la  pasmosa  profundidad  de  sus  escritos;  tam- 
poco es  un  profeta  que  anuncie  desde  milenios  atrás  la  ve- 
nida venturosa  del  Mesías;  es  más,  mucho  más;  es  el  aban- 
derado de  la  causa  divina,  testigo  de  su  verdad  y,  en  espí- 
ritu y  deseo,  mártir  de  su  fe.  De  una  manera  o  de  la  otra, 
sufre  con  Cristo  y  por  Cristo — cura  Ipso,  in  Ipso  y  por  Ip- 
sum— .  Con  El,  en  El  y  por  El,  mezclando  su  sudor  o  su 
sangre,  cuando  no  las  dos  cosas,  con  el  sudor  y  la  Sangre 
del  Redentor  en  un  mismo  Sacrificio,  el  Sacrificio  de  la 
Cruz  ensangrentado,  proyectado  místicamente  a  todos  los 
ergástulos  donde  se  padecieron  los  más  espantosos  supli- 
cios por  la  gloria  y  el  triunfo  del  Lábaro  sacrosanto  del 
Cordero  inmaculado,  que  quita  los  pecados  del  mundo. 

Con  lo  dicho  aún  no  queda  completamente  dibujada  la 
sublime  silueta  del  aventurero  de  la  empresa  de  Dios,  el 
misionero,  si  bien  quede  en  lo  esencial  esbozada  su  gran- 
deza soberana.  Para  hacernos  una  idea  aproximada  de  él, 
mirémosle  bajo  otros  aspectos,  sin  duda  más  humanos,  pero 
no  menos  conmovedores,  esto  es,  en  sus  penas  y  sus  ale- 
grías, brotando  de  un  eorazón  tierno  y  sensible,  que  a  ve- 
ces canta  como  una  lira  divina  la  canción  del  triunfo  sobre 
las  huestes  del  averno  vencidas  en  la  espiritual  pelea  en 
que  se  decide  la  suerte  de  las  almas  y  a  veces  llora  con  el 
desconsuelo  de  un  Jeremías  en  sus  trenos  quejumbrosos, 
contemplando  la  desolación  que  el  pecado  y  también  acaso 
la  apostasía  de  los  hijos  de  su  corazón  han  causado,  como 
un  vendabal,  en  el  jardín  que  labró  con  sus  manos.  Cuando 
lucha  y  cuando  cae,  cuando  llora  o  cuando  triunfa,  siempre 
resulta  su  corazón  como  un  arpa  de  sonidos  místicos,  y  sus 
fibras  en  continua  y  extrema  tensión  vibrando  de  amor  por 
las  almas,  es  decir,  por  los  intereses  de  Dios. 

Empero,  además,  de  estas  alegrías  y  tristezas  del  orden 
espiritual,  tiene  el  misionero  otros  gozos  y  penas  que  le 
configuran  en  un  cuadro  de  contornos,  colores  y  sombras 
que  realzan,  hermosean  y  engrandecen  su  silueta  moral. 
Unas  veces  son  maravillosos  viajes  por  mares  y  bajo  cielos 
bellamente  impresionantes  que  revelan  a  su  ingenua  cu- 
riosidad paisajes  de  una  hermosura  sin  par,  con  sus  ríos 
caudalosos,  sus  islas  paradisíacas,  sus  razas  y  cultura  y  el 
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idilio  de  sus  costumbres,  ora  sencillas  y  primitivas  que 
perfuman  el  vivir  con  el  aroma  de  su  espontaneidad  origi- 
nal, ora  excitantes  por  su  exotismo  de  magia  blanca  o  ne- 
gra, aunque  siempre  sobrecogedora;  sea  que  vaya  a  las  re- 
giones polares  a  recorrer  inmensos  glaciales  llevado  por 
los  renos  uncidos  de  un  trineo  o  predicando  a  unos  raros 
seres  humanos  vestidos  con  pieles  de  foca  y  habitando  cue- 
vas subterráneas;  sea  que  evangelice  a  los  desparramados 
nómadas  del  desierto,  donde  reina  la  leyenda  de  guerra  y 
de  amor,  cuyo  reloj  son  las  brillantes  estrellas  que  poéti- 
camente y  monótonamente  van  marcando  los  límites  del 
tiempo  como  si  éste  fuera  una  eternidad;  ya  levante  su 
tienda  en  las  zonas  tórridas  embrujadas  por  el  hechizo  de 
su  portentosa  vegetación,  su  flora  irisadamente  multicolor 
y  su  fauna  variada  y  macrocósmica  de  serpientes,  leones, 
hipopótamos  y  elefantes,  o,  en  fin,  desplegue  su  bandera 
— la  Cruz — en  el  interior  del  corazón  del  Continente  negro 
habitado  por  oscuros  bantus  y  gigantescos  senegaleses  cu- 
yos blancos  dientes  resplandecen  siniestramente  en  una  cara 
de  betún  o  dirija  la  palabra  de  Cristo  a  los  diminutos  pigmeos 
de  tanta  pobreza  fisiológica,  como  riqueza  moral,  pues  pro- 
fesan un  monoteísmo  bastante  puro  y  una  ética  relativa- 
mente elevada  y  que,  no  obstante,  trepan  como  monos  a  los 
árboles  a  balancearse  en  sus  ramas  como  los  pájaros  de  la 
selva  tropical;  siempre  y  en  todas  partes,  el  enviado  de 
Dios  recibirá  agradables  sensaciones  que  colorean  su  exis- 
tencia y  enjoyen  su  vida  divinamente  aventureras. 

Tampoco  faltarán  sombras  a  ese  cuadro  hechizador,  pues 
las  penas  extenderán  tristes  tinieblas  en  su  corazón  an- 
gustiado, que  quedará  envuelto  por  un  velo  de  luto  cubrién- 
dolo como  un  sudario  de  muerte;  tendrá  noches  tristes, 
como  la  del  incomparable  conquistador  extremeño,  aunque 
por  motivos  de  otra  índole;  saltarán  de  sus  ojos  lágrimas 
de  fuego,  brotes  amargos  de  su  corazón;  sangrará  por  las 
heridas  de  su  alma,  por  las  de  sus  venas  rotas  o  quema- 
das, y,  en  fin,  se  sentirá  solo  y  abandonado  en  una  soledad 
y  aislamiento  de  cuerpo  y  espíritu  que  recuerda  la  agonía 
de  Cristo  en  la  tristeza  del  huerto  de  las  olivas  o  el  aban- 
dono que  sombreó  la  muerte  del  mártir  del  Gólgota  en  la 
tarde  de  la  Pasión.  Pero,  como  su  divino  Maestro,  conser- 
vará la  serenidad  cristiana  para  soportar  todos  estos  su- 
frimientos y  en  las  fibras  de  su  ser  atormentado  florecerá 
una  sonrisa,  prometedor  preludio  del  gozo  que  alegrará  su 


46   El  Campo  misional 


vida  en  el  seno  de  Dios,  pues  las  penas  fácilmente  sopor- 
tables cuando  se  sufre  por  amor,  y  más  si  éste  es  divino, 
pronto  desaparecen,  mientras  que  la  gloria  será  eterna. 

Ahora,  que  tan  sublime  grandeza  postula  unos  fundamen- 
tos sólidamente  establecidos,  en  los  que,  suponiendo  siem- 
pre la  Gracia  de  Dios,  es  indispensable  la  formación  cien- 
tífica, moral  y  religiosa,  como  veremos  en  las  páginas  si- 
guientes. 


VII.   FORMACION  INTELECTUAL 
DEL  MISIONERO 


UANDO  Cristo  envió  sus  apóstoles  a  predicar  el  Evangelio, 
como  cuando  la  Iglesia  envía  misioneros  a  tierras  ex- 
trañas, no  pretenden  otra  cosa  que  la  expansión  del  men- 
saje divino  de  la  revelación,  cuyo  contenido  esencial  es  la 
creencia  en  la  salvación  del  género  humano,  mediante  la 
Fe  de  Cristo.  Empero,  dicha  expansión,  al  realizarse  por 
medios  humanos  auxiliados  por  otros  del  orden  sobrenatu- 
ral, no  operan  en  el  vacío,  en  abstracto,  sino  en  un  deter- 
minado ámbito  o  ambiente  condicionado  por  realidades  y 
posibilidades  de  carácter  concreto,  de  los  cuales  es  indis- 
pensable tener  cuenta  para  evitar  el  fracaso  del  apostolado. 

Una  de  las  realidades  con  que  es  preciso  contar  es  la  cul- 
tura del  pueblo  que  se  quiere  evangelizar.  Otra  es  su  men- 
talidad o  manera  de  percibir  lo  que  se  le  propone  y  las 
relaciones  de  su  sensibilidad,  así  como  sus  reflejos  psico- 
lógicos; porque  si  bien  es  cierto  que  la  Fe  que  se  les  propone 
es  divina,  pero  las  fórmulas  que  vehiculan  y  expresan  el 
contenido  de  esa  Fe  son  humanas  y  se  las  acepta  más  o 
menos  bien,  mejor  o  peor  según  sea  más  o  menos  exacta 
y  adecuada  la  formulación  del  dogma.  De  donde  se  sigue 
la  necesidad  de  unos  conocimientos  especiales  por  parte  del 
apóstol  o  misionero  que  cultural  y  psicológicamente  le  ca- 
paciten para  la  comprensión  del  pensar  y  del  vivir  de  las 
gentes  cuya  conversión  se  ha  propuesto. 

Consecuencia  inmediata  de  lo  dicho  es  la  necesidad  de 
la  formación  complementaria  que  ha  de  dársele  al  misio- 
nero, además  de  la  corriente,  no  sólo  para  la  fácil  convi- 
vencia en  los  países  en  que  ha  de  ejercer  su  apostolado,  sino 
también,  y  sobre  todo  en  razón  del  fin  a  que  endereza  su 
obra,  ya  que  tales  países  le  son  tan  extraños  geográfica- 
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mente  como  en  lo  referente  a  la  cultura  y  religión.  Siendo 
además  evidente  que  la  formación  que  se  da  y  distribuye 
comúnmente  tanto  en  noviciados  como  en  seminarios  es 
una  formación  en  lo  eclesiástico  como  en  lo  profano,  sólo 
apta  y  adecuada  para  ejercer  las  funciones  ministeriales  en 
el  plano  de  las  necesidades  nacionales,  es  lógico  que  tal 
preparación  no  baste  cuando  se  trata  de  individuos  cuyo 
destino  es  salir  a  predicar  y  ejercer  el  ministerio  en  tierras 
extrañas,  como  damos  por  supuesto.  Se  pretende  por  algu- 
nos hacer,  contra  lo  dicho,  la  observación  de  que  los  após- 
toles fueron  a  predicar  el  Evangelio  sin  tener  ninguna  pre- 
paración cultural  encaminada  a  la  conversión  de  los  paga- 
nos contemporáneos  suyos.  A  lo  cual  respondemos  con  un 
tal  vez  y  distinguiendo  entre  apóstoles  y  misioneros,  pero 
tajantemente  afirmamos  que  aquellos  tenían  la  inspiración 
y  asistencia  divina  tan  patentes  y  eficaces,  que  ello  sólo 
bastaba  para  hacer  milagros  y  maravillas.  Por  eso  vemos 
que,  desaparecidos  los  apóstoles,  surge  avasalladora  la  ge- 
neración de  los  sabios  apologistas,  filósofos,  retóricos  y  ju- 
ristas en  una  pieza  conocedores  además  de  la  cultura  de 
los  diversos  pueblos  que  componían  el  Imperio  Romano, 
sin  omitir  la  del  pueblo  judío  de  donde  tantos  dardos  en- 
venenados partían  con  aviesa  intención  contra  la  naciente 
esposa  de  Cristo. 

Creemos  sinceramente  que  nadie,  pensando  a  derechas, 
pueda  oponer  ningún  reparo  serio  a  lo  que  acabamos  de 
enunciar. 

Pero  si  alguna  duda  pudiera  alguien  abrigar  sobre  la  ne- 
cesidad de  un  suplemento  de  formación  en  los  individuos 
destinados  a  misionar  en  países  extranjeros  o  de  misión 
bastaría  el  argumento  decisivo,  consistente  en  que  la  labor 
de  un  misionero  no  es  verdaderamente  eficaz,  hasta  que 
no  conoce  el  país,  el  idioma,  las  costumbres  e  idiosincrasia 
de  las  gentes  que  evangeliza,  hecho  que  comprueba  la  vida 
de  los  grandes  misioneros,  según  consta  en  la  historia  de 
las  misiones.  De  donde  se  debe  concluir  la  necesidad  de  una 
formación  suplementaria  que  prepare  al  futuro  apóstol,  si 
bien  haya  que  reconocer  que  aquélla  no  puede  ser  completa 
y  plena  más  que  cuando  al  contacto  del  ambiente  y  en  con- 
vivencia del  pueblo  que  evangeliza  se  forme  su  personali- 
dad misionera. 

Lo  anteriormente  escrito  no  pretende  ser  más  que  un 
preludio  o  introducción  a  lo  que  pudiéramos  considerar 
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como  los  fundamentos  o  principios  básicos  que  justifiquen 
las  afirmaciones  hasta  aquí  enunciadas,  como  verá  el  cu- 
rioso lector. 

Basta  con  abrir  los  ojos  para  comprobar  un  hecho  que 
salta  a  la  vista  de  cualquier  observador  inteligente,  a  sa- 
ber: que  existe  en  el  mundo  un  orden  natural  por  el  cual 
todas  sus  partes  convergen  a  la  unidad  (de  donde  se  llama 
también  universo),  como  si  el  divino  Hacedor  hubiera  in- 
tentado reflejar  en  su  obra  la  unidad  de  su  naturaleza  y 
la  lítiidad  del  Principio  creador  y  del  Fin  último  de  todas 
las  cosas,  al  mismo  tiempo  que  quisiera  enseñarnos  que 
este  mundo  no  puede  subsistir  sin  la  solidaridad  y  conver- 
gencia de  unas  cosas  con  otras.  Así  es  que  lo  que  sucede 
en  el  microcosmos  del  ser  humano  que  exige  la  conver- 
gencia de  las  funciones  de  los  múltiples  y  diversos  miem- 
bros y  órganos  para  que  la  vida  sea  posible  y  normal,  eso 
mismo  acontece  en  la  humanidad  entera,  la  cual,  disemina- 
da sobre  la  faz  del  Planeta,  está  dotada  geográfica  y  psico- 
lógicamente de  bienes  y  actitudes  diversas  y  complementa- 
rias, de  modo  que  se  imponga  la  necesidad  de  colaborar 
unos  pueblos  con  otros  para  poder  dentro  de  una  solida- 
ridad universal  y  en  una  convivencia  armónica  realizar  me- 
jor y  más  fácilmente  el  ideal  de  bienestar  material,  perfec- 
ción, cultura  y  elevación  espiritual  de  que  es  capaz  y  a  que 
está  llamada  la  humanidad.  De  donde  se  sigue  lo  absurdo 
y  anormal  de  toda  autarquía  o  aislamiento  en  el  orden  hu- 
mano general. 

Una  parte  principalísima  del  polifacetismo  humano  la 
constituyen  las  diferentes  culturas,  flores  del  espíritu  y  jo- 
yas del  corazón,  que  embellecen  a  la  humanidad  en  su  po- 
licromática trayectoria  histórica. 

Rosa  pulquérrima  y  soberana  entre  esas  flores  y  joyas 
viene  a  ser  la  religión,  que,  aunque  mancillada  por  la  pa- 
sión o  la  ignorancia  humana,  es  un  brote  divino  que  im- 
pulsa verticalmente  al  hombre  hacia  Dios  y  horizontalmen- 
te  tiende  a  asociarlo  con  sus  semejantes. 

China,  con  su  ideal  del  Sabio  Confuciano;  la  India,  con 
la  gloria  literaria  de  sus  inmensos  poemas  filosófico-religio- 
sos  y  sus  ascetas  macerados;  el  Islam,  con  sus  místicos 
evadidos  del  sensualismo  popular  y  coránico  cubriendo  con 
un  manto  de  fuego  luminoso  la  corrupción  congénita  de  su 
dogmatismo  fundamental;  el  Budismo,  con  su  leyendas  do- 
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radas,  sus  vuelos  metafísicos,  sus  budas  redentores  y  su 
arte  tan  sencillo  y  plácido  como  elegante  y  evocador,  por 
no  mencionar  más  que  las  principales  culturas  filosófico- 
religiosas  orientales,  omitiendo  para  el  caso  las  culturas 
greco-latinas,  todas  esas  facetas  del  espíritu  humano  son 
otros  tantos  tesoros  que  enriquecen  y  embellecen  a  la  hu- 
manidad, cuyo  bien  o  patrimonio  común  son.  Teniendo,  por 
otra  parte,  el  mismo  origen  y  el  mismo  fin,  a  lo  menos 
mediatamente,  lo  lógico  sería  la  integración  de  esos  valores 
en  sus  partes  elegidas  en  el  ideal  cristiano  como  resultado 
de  un  diálogo  y  cotejo  inteligente  e  imperial,  de  donde  po- 
dría resultar  una  superación  innegable  y  un  orden  huma- 
namente hablando  casi  aceptable,  ya  que  toda  verdad  viene 
de  Dios. 

Por  la  manera  de  expresarnos  se  comprenderá  que  hia- 
blo  un  lenguaje  hipotético,  condicional,  considerando  en 
realidad  tal  hipótesis  como  una  utopía  irrealizable.  Pero 
eso  que  humanamente  hablando  resulta  una  utopía  puede 
y  debiera  ser  una  realidad  gracias  al  universalismo  cristia- 
no, el  cual,  mediante  una  asimilación  razonable  de  todos 
los  verdaderos  valores  culturales  humanos,  cernidos  a  la 
luz  de  la  revelación  bíblica,  podrían  integrarse  sublimados, 
aunque  no  fuera  más  que  adjetivamente,  en  un  ideal  hu- 
mano-divino, cosa  nada  imposible,  como  lo  demuestra  el 
hecho  por  Santo  Tomás  con  la  ciencia  aristotélica  y  antes 
que  él  por  la  escuela  de  Alejandría  con  la  doctrina  de  otros 
filósofos  griegos,  tales  como  Platón,  y  en  general  por  la 
Iglesia  con  la  cultura  grego-latina.  Y  ya  que  de  esto  se  tra- 
ta, no  quiero  omitir  los  trabajos  que  en  este  terreno  reali- 
zaron y  aún  realizan  algunos  misioneros  en  China  y  en  la 
India,  sin  que  por  el  momento  quiera  yo  juzgar  del  éxito 
de  tales  loables  esfuerzos,  aunque  sí  creo  en  sus  benéficos 
resultados. 

Tal  empresa  tendría  desde  luego  las  dos  ventajas  siguien- 
tes: primero,  el  enriquecimiento  del  ideario  cristiano  en 
sus  aplicaciones  a  la  solución  de  los  problemas  humanos, 
y  segundo,  en  virtud  de  la  incorporación  al  mensaje  cris- 
tiano de  los  propios  elementos  culturales  y  adaptación  de 
sus  creencias  religiosas  en  lo  que  unas  y  otras  tuvieran  de 
aprovechable,  resultaría  que  los  diversos  pueblos  o  razas 
paganos  no  se  considerarían  tan  extrañas  a  la  doctrina  evan- 
gélica cuando  se  les  propusiese;  ventajas  que  facilitarían 
grandemente  su  conversión.  Ahora  bien:  de  lo  expuesto  se 
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deduce  que  el  mensajero  evangélico  tendría  mucho  camino 
andado  en  su  obra  de  apostolado,  si  al  penetrar  en  un 
pueblo  pagano  no  sólo  no  desprecia  ni  desdeña  los  elemen- 
tos culturales,  religiosos  y  morales  indígenas  utilizables,  sino 
que  preparado  intelecíualmente  con  un  bagaje  cultural  del 
país  en  que  va  a  misionar  trata  de  adaptarse  y  comprender 
a  las  gentes  del  país  mediante  una  exposición  dogmática 
que  choque  lo  menos  posible  a  la  mentalidad  de  ese  país. 
Ahora  bien:  para  poder  observar  una  conducta  semejante 
es  absolutamente  necesario  un  conocimiento  bastante  exac- 
to de  la  cultura  y  religión  del  pueblo  que  se  pretende  con- 
vertir. Además,  tal  preparación  intelectual  es  de  absoluta 
necesidad,  porque  se  verá  con  frecuencia  el  misionero  obli- 
gado a  refutar  las  falsas  creencias  del  pueblo  que  evange- 
liza, para  lo  cual  es  indispensable  conocer  lo  que  se  quiere 
rebatir. 

Estos  conocimientos  indispensables  en  el  misionero  tie- 
nen forzosamente  que  variar  según  el  país  a  que  se  le  des- 
tine. Así,  por  ejemplo,  una  es  la  cultura  que  debe  poseer 
el  obrero  evangélico  destinado  a  la  China;  otra  el  destinado 
a  la  India,  y,  en  fin,  otra,  el  que  tenga  que  predicar  en  las 
islas  oceánicas,  pero  siempre,  sea  donde  fuere,  el  misionero 
debe  conocer  la  cultura,  incluyendo  en  ese  vocablo  la  re- 
ligión y  la  psicología  del  pueblo  que  intenta  atraer  al  ideal 
de  una  vida  nueva,  es  decir,  la  cristiana. 

Hay  aún  otra  razón  muy  eficaz  para  demostrar  la  ne- 
cesidad del  complemento  cultural  de  que  hablamos  y  es  el 
prestigio.  En  efecto,  cae  fácilmente  en  ridículo  y  queda 
frustrada  su  actividad,  el  misionero  que  en  virtud  de  su 
misión  tiene  que  presentarse  como  maestro  o  doctor  entre 
gente  más  o  menos  culta  que  intenta  convertir,  si  no  está 
al  tanto  o  desconoce  el  fondo  cultural  de  dichas  gentes.  Tal 
vez  en  otros  tiempos,  y  desde  luego  en  algunas  regiones, 
no  fuera  o  actualmente  no  sea  tan  urgente  el  conocimiento 
de  la  cultura  indígena,  pero  en  casi  todas  las  misiones  de 
hoy  lo  es,  y  si  en  algún  país  no  existe  la  verdadera  ciencia, 
se  debe  ciertamente  saber  lo  que  en  dicho  país  se  consi- 
dera como  tal  o  los  conocimientos  sucedáneos. 

No  por  sabido  quiero  omitir  la  necesidad  de  un  pro- 
fundo conocimiento  del  pueblo,  instrumento  indispensable 
y  eficacísimo  en  el  quehacer  misional,  así  como  de  su  his- 
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toria,  geografía  y  etnografía;  también  precisará  algunos  co- 
nocimientos de  música  para  embellecer  el  culto,  de  arqui- 
tectura para  levantar  sus  capillas  e  iglesias  y  de  medicina 
para  asistir  en  los  casos  urgentes  a  los  neófitos  enfermos; 
todo  lo  cual  es  útilísimo  en  una  vida  de  apostolado  y 
un  adorno  que  realza  la  figura  del  digno  embajador  de 
Cristo. 


VIIL    FORMACION  MORAL  DEL  FUTURO 
MISIONERO 


Así  como  es  indispensable  una  formación  intelectual  su- 
plementaria en  el  individuo  que  va  a  misionar  en 
tierras  extrañas  o,  dicho  de  otra  manera,  en  países  paga- 
nos, de  igual  modo  necesita  el  futuro  misionero  una  pecu- 
liarísima  formación  moral  que  le  capacite  para  realizar 
un  eficaz  apostolado.  De  modo  y  manera  que  el  futuro 
misionero  no  sólo  debe  tener  una  formación  suplementaria 
en  el  orden  intelectual,  sino  también  una  formación  moral 
superior  a  la  que  se  les  da  a  los  religiosos  y  sacerdotes 
destinados  a  los  quehaceres  ministeriales  en  la  vida  espi- 
ritual corriente  en  los  conventos  y  parroquias  de  una  nación 
o  país  ya  cristiano.  Esta  aserción  resultará  de  una  eviden- 
cia palmaria  después  de  haber  leído  lo  que  sigue. 

En  efecto,  ya  consideremos  el  fin  que  persigue  el  misio- 
nero en  los  países  de  misión,  ya  reflexionemos  sobre  la 
mentalidad  de  los  pueblos  a  evangelizar  y  los  peligros  mo- 
rales que  indudablemente  existen  en  dichos  países,  es  claro 
que  el  apostolado  en  tales  circunstancias  es  más  difícil  y 
exige,  por  consiguiente,  un  temple  moral  más  acerado  que 
cuando  tal  apostolado  se  ejerce  en  condiciones  sin  tales 
exigencias,  cual  sucede  en  el  ministerio  corriente  en  países 
cristianizados. 

Una  cosa  es  mantener  o  sostener  una  creencia,  y  lo  mis- 
mo se  puede  decir  una  costumbre,  y  otra  muy  diferente 
implantarla  y  arraigarla  de  nuevo. 

Decía  en  cierta  ocasión  un  misionero  árabe  convertido 
al  catolicismo  que  el  apóstol  o  predicador  del  Evangelio 
en  países  paganos  no  sólo  debía  probar  la  veracidad  de 
nuestra  santa  Religión,  sino  que  era  también  preciso  que 
la  mostrase  en  su  vida  moral  y  aun  espiritual,  palabras  con 
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que  intentaba  significar  y  aclarar  lo  que  actualmente  se 
quiere  expresar  cuando  se  dice  «que  el  cristiano  y,  más  par- 
ticularmente, el  sacerdote,  y  aun  más  urgentemente  el  mi- 
sionero, debe  encarnar  el  ideal  evangélico»,  de  modo  que 
su  vida  sea  como  una  revelación  concreta,  en  carne  viva, 
de  la  religión  que  profesan  y  predican,  hasta  el  punto  que 
ya  no  sea  sólo  la  boca,  sino  todos  los  miembros,  su  con- 
ducta omnímoda  por  la  acción  y  el  sacrificio,  esto  es,  la 
totalidad  del  ser,  como  diría  Charles  de  Foucanld,  lo  que 
anuncie  y  pronuncie  la  verdad  del  Dios  Crucificado,  irra- 
diando en  ejemplos  la  lus  divina  que  sirva  como  de  antor- 
cha al  mundo  que  les  rodea. 

Tal  actitud  es  más  urgentemente  necesaria  en  el  misio- 
nero porque  en  los  medios  saturados  del  ambiente  cristia- 
no la  demostración,  la  revelación  concreta  de  la  verdad  de 
la  Religión,  ya  está,  como  quien  dice,  hecha,  hasta  el  punto 
que  puede  suceder,  y  desgraciadamente  sucede,  que  el  sacer- 
dote, y  sobre  todo  muchos  cristianos,  al  no  ajustar  sus  ac- 
tos con  sus  creencias  lejos  de  debilitar  la  Fe  en  feligreses 
y  correligionarios,  éstos,  percatándose  de  la  infracción  mo- 
ral, los  critican  y  reprochan,  sin  que  tal  oposición  entre  la 
fe  y  la  moral  les  haga  poner  en  tela  de  juicio  o  duda  la 
certeza  dogmática.  He  dicho  que  esto  puede  suceder,  por- 
que tampoco  faltan  casos  en  que  las  conductas  escandalosas 
producen  un  impacto  de  efectos  desastrosos  en  el  edificio 
espiritual  de  los  fieles,  como  lo  verifica  la  experiencia  de 
cada  día. 

Por  lo  anteriormente  expuesto,  ya  puede  imaginarse  la 
importancia  y  transcendencia  que  puede  tener  la  vida  santa 
o  la  relajada  respectivamente  de  un  predicador  evangélico 
en  un  país  al  que  empieza  a  anunciársele  la  Religión  Cris- 
tiana. 

Si  el  misionero,  con  su  santidad  o  sus  excelsas  virtudes, 
lleva  grabada  en  sí  mismo  la  verdad  de  la  religión  que  pre- 
gona, ya  tiene  hecho  gran  parte  del  camino  que  intenta  re- 
correr la  implantación  de  la  Fe.  Con  el  auxilio  de  Dios  no 
faltarán  conversiones,  enraizándose  la  Fe  en  los  nuevos  cris- 
tianos, lo  contrario  de  la  cual  resultará  si  con  el  tono  de  su 
vida  floja  o  tibia  no  ya  confirma  y  comprueba  la  verdad 
predicada,  sino  que  la  contradice  y  aun  desvirtúa  con  sus 
defectos  morales  o  falta  d^  virtud.  Brevemente  dicho,  el 
ambiente  y  el  alma  infiel  en  razón  de  su  estado  de  fragi- 
lidad y  debilidad  moral  exigen  una  delicadeza,  una  limpidex 
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moral  extraordinaria  por  parte  del  apóstol  para  que  no 
se  malogren  las  buenas  disposiciones  que  puedan  tener  ha- 
cia nuestra  Religión  las  almas  paganas  y,  desde  luego,  para 
que  no  se  levante  un  muro  o  se  abra  un  foso  invadeable 
entre  la  verdad  que  ilumina  sus  almas  y  la  inadecuada  con- 
ducta que  ven  sus  ojos.  Por  ello,  en  esto  como  en  todas 
las  cosas,  los  conquistadores  o  tropas  de  choque  deben  ser 
elegidas,  selectas,  sin  miedo  y  sin  tacha,  sin  tacha  sobre 
todo  cuando  se  trata  de  una  conquista  espiritual  o  de  en- 
sanchar las  fronteras  del  Reino  de  Cristo  en  el  mundo  infiel. 

Como  esclarecimiento  de  lo  expuesto  vaya  la  advertencia 
de  que  la  conducta  moral  postulada  para  un  apóstol  de 
Cristo  o  misionero  no  solamente  tiene  que  ser  una  conduc- 
ta moralmente  corriente — no  hablemos  de  inmoralidad — , 
sino  la  manifestación  de  una  vida  fundamentalmente  virtuo- 
sa y  piadosa  que  se  imponga  a  los  demás,  impregnando  el 
ambiente  con  el  buen  olor  de  Cristo,  o  sea,  nimbándose  con 
un  halo  de  santidad,  personificando  en  sí  esta  nota  que  so- 
cialmente  caracteriza  a  la  auténtica  Iglesia  de  Cristo  o  ver- 
dadera Religión. 

Aunque  sea  verdaderamente  cierto  que  todas  las  virtu- 
des cristianas  forman  un  conjunto  solidariamente  unido,  es 
decir,  que  donde  realmente  esté  una  deben  encontrarse  las 
demás,  pero  siendo  también  evidente  que  unas  se  manifies- 
tan y  florecen  más  ostensiblemente  en  unas  personas  que 
en  otras,  cabe  ahora  preguntar:  ¿qué  virtudes  son  las  más 
necesarias  y,  consiguientemente,  las  más  eficaces  en  la  obra 
de  la  expansión  evangélica? 

Nuestra  respuesta  incondicional  es:  las  virtudes  socia- 
les, especialmente  la  caridad,  la  paciencia,  la  justicia  y  la 
angélica  virtud  de  la  castidad,  ésta  por  su  evocación  de  lo 
espiritual  y  su  connotación  a  lo  divino,  como  veremos. 

En  cuanto  a  las  virtudes  de  la  caridad  y  la  paciencia, 
basta  para  reconocer  su  eficacia  evangelizadora  recordar 
la  estima  en  que  las  tenía  el  apóstol  de  las  gentes  y  los 
sublimes  elogios  que  les  dedicó  en  sus  epístolas.  Tanto  una 
como  otra  son  para  San  Pablo  algo  de  un  valor  y  una  efi- 
cacia maravillosa,  viniendo  a  ser  en  realidad  como  las  dos 
alas  que  hacen  volar  al  alma  hasta  las  alturas  del  Cielo,  des- 
pués de  haber  sido  conjuntamente  la  palanca  que  la  han 
despegado  de  la  tierra.  La  caridad  es  esencialmente  conquis- 
tadora como  un  imán  espiritual  que  atrae  y  al  cual  nada 
se  resiste.  Ni  razonamientos  apologéticos,  ni  milagros  espec- 
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taculares,  ni,  en  fin,  ostentación  de  poderío,  nada  de  todo 
eso  puede  compararse  con  la  fuerza  dulcemente  avasalla- 
dora con  que  la  caridad  se  enseñorea  de  los  corazones.  Ade- 
más, consistiendo  el  apostolado  en  un  dinámico  querer  sal- 
var las  almas  en  Cristo,  ¿cómo  sería  esto  posible  sin  el 
amor  de  ellas? 

Y  si  miramos  a  la  paciencia,  ¿quién  resistirá  a  esa  virtud 
que  calladamente  sufre  y  soporta  hasta  vencer  a  los  más 
impetuosos  y  violentos  caracteres?  Esto  sin  contar  con  que  la 
paciencia  es  muy  frecuentemente  indispensable  para  aguan- 
tar las  impertinencias,  las  veleidades  y,  a  veces,  la  atrevida 
ignorancia  de  los  neófitos.  En  fin,  nada  digamos  de  la  pa- 
ciencia que  se  necesita  para  encajar  los  desengaños,  las  in- 
gratitudes, las  penas  del  alma  y  los  dolores  del  corazón 
que  con  tanta  frecuencia  amargan  la  vida  del  desilusionado 
misionero;  todo  lo  cual,  cuando  se  acepta  con  espíritu  de 
resignación  y  sacrificio,  ofreciéndolo  a  Dios  por  el  prove- 
cho espiritual  de  su  misión,  llega  a  florecer  en  rosas  que 
embellecen  el  paisaje  del  jardín  misional. 

Otra  virtud  social  que  dice  muy  bien  en  el  corazón  del 
misionero  y  cuya  fragancia  espiritual  influye  poderosamen- 
te en  los  medios  paganos,  disponiéndolos  favorablemente  ha- 
cia la  doctrina  cristiana,  es  el  carácter  justo  e  imparcial  del 
mensajero  evangélico.  En  efecto,  pudiendo  definirse  la  jus- 
ticia como  la  verdad  social  y  conociendo  por  intuición  cual- 
quier hombre  con  sentido  común  que  una  verdad  no  puede 
estar  en  contradicción  con  otra,  resulta  que  si  los  paganos 
ven  al  misionero  defender  una  injusticia  cualquiera  pensarán 
que  sus  enseñanzas  no  son  verídicas.  Además,  lo  conside- 
rarán carente  del  espíritu  de  veracidad,  y  entonces  habrá 
perdido  todo  prestigio  y  crédito  como  maestro  de  la  verdad, 
y,  consiguientemente,  su  palabra  resultará  absolutamente 
ineficaz  en  la  labor  evangelizadora.  Debo  advertir  también 
que  el  misionero  corre  gran  peligro  en  este  terreno  de  de- 
jarse frecuentemente  llevar  del  afecto  a  sus  neófitos,  así 
como  por  los  intereses  mal  entendidos  de  su  misión.  En  mi 
vida  misionera  conocí  cosas  y  casos  en  que  por  falta  de  un 
examen  profundo  y  sereno  de  los  litigios  entre  cristianos 
y  paganos  no  siempre  se  juzgó  con  la  imparcialidad  y  espí- 
ritu sereno  que  la  gravedad  de  los  asuntos  requerían,  de 
donde  se  originaban  ciertos  inconvenientes  para  la  expan- 
sión de  nuestra  Fe. 

Con  respecto  a  la  castidad,  basta  decir  que,  siendo  una 
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virtud  apreciada  en  todos  los  tiempos  por  todos  los  pue- 
blos en  los  ministros  que  sirven  de  intermediarios  entre 
los  hombres  y  Dios,  es  lógico  que  los  paganos  exijan  del 
mensajero  de  una  Religión  que  se  proclama  pura  y  santa 
una  limpieza  de  corazón  que  ellos  tanto  aprecian  y  a  veces 
exigen  a  su  sacerdocio,  particularmente  en  aquellos  pueblos 
asiáticos,  como  el  Extremo  Oriente,  donde  existen  los  bon- 
zos  célibes. 

Se  da  el  caso  de  que  aun  aquellos  individuos  casados 
que  ejercen  actos  ministeriales  o  ceremoniales,  tales  como 
el  jefe  de  familia  en  el  confucianismo,  cuando  tienen  que 
ofrecer  sacrificios  ante  el  altar  de  los  antepasados  o  en  la 
pagoda  se  abstienen  del  comercio  carnal  con  sus  esposas. 
Al  sacerdocio,  por  su  contacto  con  la  divinidad,  siempre  se 
le  ha  exigido  la  pureza,  exceptuando,  claro  está,  en  aquellas 
religiones,  por  otra  parte  escasas,  en  que  se  practican  los 
cultos  fálleos  o, sensuales,  cuáles  eran  los  que  existían  en 
Canaán.  Grande  debe  ser,  pues,  la  pureza  del  misionero  ca- 
tólico si  quiere  ser  considerado  como  representante  autén- 
tico de  la  Divinidad  y  testigo  fiel  de  su  palabra,  debiendo 
estar  seguro  en  el  caso  contrario  de  ser  un  obstáculo  que 
malogre  irremediablemente  su  actividad  apostólica. 

No  creemos  necesario  señalar  la  necesidad  de  la  forta- 
leza, virtud  propia  del  misionero,  por  razón  de  los  peligros 
de  alma  y  de  cuerpo  a  que  está  expuesto,  por  ser  ello  evi- 
dente. En  fin,  se  ha  escrito  bastante  sobre  lo  que  llaman 
apostolado  de  la  sonrisa,  y  que  no  es  otra  cosa  que  una 
cualidad  social  consistente  en  mostrarse  siempre  de  buen 
talante,  acogedor  y  simpático  con  las  personas  con  quienes 
convivimos  o  a  quienes  nos  dirigimos  tratando  de  atraér- 
noslas. Esta  cualidad  tan  apreciable  nos  viene  con  frecuen- 
cia de  nacimiento;  es  congénita,  pero  con  la  práctica,  si  no 
en  toda  su  plenitud  y  modos,  puede  ser  adquirida.  Cuando 
un  misionero  la  posea  es  capaz  con  ella  de  hacer  simpática 
la  religión  que  predica,  sirviendo  como  de  cebo  para  pescar 
almas,  sucediendo,  naturalmente,  lo  contrario  cuando  un 
misionero  es  adusto  y  repelente.  ¿No  se  oye  con  frecuencia 
decir,  refiriéndose  a  alguna  persona  virtuosa  pero  antipá- 
tica, si  todos  los  santos  son  así  no  vale  la  pena  vivir  con 
ellos  aunque  sea  en  el  Cielo?  Pues  apliquemos  el  cuento. 
No  nos  olvidemos  tampoco  de  aquel  consejo  de  San  Fran- 
cisco de  Sales,  que  tiene  una  aplicación  enorme  en  las  mi- 
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siones:  «más  moscas  se  cogen  con  una  onza  de  miel  que 
con  una  arroba  de  vinagre». 

Terminemos  este  artículo  con  aquellas  admirables  pala- 
bras del  santo  antes  citado,  que  debe  tener  siempre  presen- 
te el  celoso  misionero:  «en  la  dulzura,  en  la  suavidad  del 
corazón,  en  la  igualdad  del  humor  arde  como  en  dorado 
aceite  la  llama  de  los  buenos  ejemplos»,  frutos  sazonados, 
añadimos  nosotros,  de  la  virtud  que  debe  adornar  al  ver- 
dadero anóstol  de  Cristo. 

Así,  el  misionero  será  no  sólo  Luz  del  mundo  por  su 
ciencia,  sino  también  Sal  de  la  tierra  por  su  virtud,  como 
quería  Jesucristo  que  fuesen  sus  apóstoles. 


SEGUNDA  PARTE 


EN  PIE  DE  CONQUISTA 


í.    EL  MISIONERO  ANTE  EL  MUNDO 
PAGANO 


1_Je  ahí  un  asunto  de  capital  importancia  y  al  cual  no  siem- 
-■■  pre  se  le  da  en  el  grado  que  la  tiene,  por  no  enfocarlo 
aeaidamente.  Vamos  a  tratar  este  asunto  o  cuestión  en  este 
capítulo,  que  pretende  ser  un  pequeño  ensayo  sobre  el  píir- 
ticular. 

Creemos  sinceramente  que  lo  más  seguro  para  enfocar 
y,  por  consiguiente,  para  resolver  acertadamente  esta  cues- 
tión es  ver  cuál  sea  el  fin  que  persigue  el  misionero  en  el 
campo  infiel.  Para  ello  nada  más  seguro  que  recordar  cuál 
fué  la  misión  que  tuvieron  o  realizaron  los  apóstoles,  di- 
rectamente enviados  por  el  Espíritu  Santo,  para  cumplir 
el  mandato  de  Jesucristo  cuando  les  dijo:  Id  y  predicad  el 
Evangelio  a  toda  criatura;  el  que  creyere  se  salvará,  y  el 
que  no  creyere  se  condenará. 

Fué,  pues,  la  misión  de  los  apóstoles  la  de  llevar  el  co- 
nocimiento del  mensaje  evangélico  a  todas  las  naciones  del 
mundo,  un  mensaje  de  Fe,  de  creencia  en  la  palabra  de 
Dios  Encarnado,  que  nada  enseñó  sobre  filosofía,  arte  u 
otra  disciplina  puramente  humana. 

De  ahí  que  el  misionero,  al  ser  el  portador  y  el  portavoz 
del  mensaje  de  la  Revelación  divina,  en  realidad  no  sea 
otra  cosa  que  eso,  pero  que  sea  plena  y  exclusivamente  eso, 
el  embajador  de  Cristo  ante  las  gentes  del  mundo  pagano. 
Por  esa  misión  específica  queda  definida  la  función  que  debe 
desempeñar  el  misionero  y,  consiguientemente,  queda  deter- 
minado, bien  que  de  una  manera  general  más  o  menos 
vaga,  lo  que  debe  desarraigar  y  lo  que  debe  plantar  y  a  lo 
que  no  se  debe  tocar,  si  quiere  ser  fiel  a  su  misión.  Claro 
es  que,  además  de  esta  finalidad  esencial,  le  será  preciso 
enfrentarse  con  la  cuestión  de  la  elección  de  los  medios 
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a  emplear,  calculando  y  probando  su  eficacia  y  oportunidad, 
pero  esto  ya  es  secundario  y  variable,  según  las  circunstan- 
cias de  tiempo,  lugar  y  personas,  y  según  vea  y  juzgue  la 
prudencia  del  obrero  apostólico,  sin  duda  asistido  por  Dios, 
quien  no  le  abandonará. 

La  actitud,  pues,  del  misionero,  siguiendo  los  principios 
que  acabamos  de  asentar,  debe  ser:  primeramente,  nega- 
tiva; luego,  positiva,  y,  en  fin,  indiferente.  La  actitud  indi- 
ferente consistirá  en  que  el  misionero  se  inhiba  de  mez- 
clarse en  todo  aquello  que  no  se  refiera  a  la  Religión  Cris- 
tiana, particularmente  pleitos  y  política,  etc.,  en  tanto  sea 
misionero  y  siempre  que  no  entren  en  juego  los  intereses 
religiosos.  La  actitud  positiva  será  doble;  primordial  y  fun- 
damentalmente consistirá  en  la  predicación  y  catcquesis 
de  la  Doctrina  Cristiana  (corroborando  esas  enseñanzas  con 
su  buena  conducta),  y,  secundariamente,  en  la  refutación 
de  los  errores  y  desarraigo  de  las  falsas  creencias  y  prác- 
ticas inmorales  de  los  neófitos;  trabajo  éste  que  exige  mu- 
cho tacto  y  prudencia,  para  no  frustrar  por  la  aspereza, 
la  precipitación  inconsiderada  o  la  intransigencia  inoportu- 
na e  intempestiva  una  obra  que  a  veces  exige  su  tiempo  y 
su  táctica. 

Hay  quien  encierra  y  enmarca  la  obra  o  el  quehacer  del 
misionero  en  tres  tareas  que  ellos  formulan  en  los  siguien- 
tes términos: 

1.^  Lo  que  se  debe  conservar.  2.°  Lo  que  se  debe  recha- 
zar. 3.°  Lo  que  se  debe  adquirir.  Examinemos  estas  tres 
propuestas,  cada  una  de  las  cuales  son  a  cuál  más  impor- 
tantes y  todas  ellas  de  sumo  interés. 

1.°  Lo  que  hay  que  conservar. — Del  examen  y  estudio 
de  las  religiones  comparadas  se  saca  la  conclusión  de  que 
en  todas  ellas  existen  al  lado  y  mezclados  con  errores  de 
todo  orden  algunas  creencias,  ciertos  principios  morales,  y, 
en  fin,  determinados  ritos  cultuales  dignos  de  respeto  y 
que  se  compaginan  perfectamente  con  los  principios  del 
Cristianismo.  Así  es  que,  si  miramos  a  las  creencias,  todas 
las  religiones  paganas  suelen  creer  más  o  menos  claramente 
en  la  existencia  de  un  Dios  soberano  del  Universo,  como 
también  en  su  poder  justiciero,  que  castiga  o  recompensa, 
según  que  se  haga  el  bien  o  se  ejecute  el  mal,  etc.;  recono- 
cen además  la  distinción  del  bien  y  del  mal,  señalando  cla- 
ramente algunos  preceptos  de  una  moralidad  intachable,  y. 
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en  fin,  tienen  sus  ritos,  mediante  los  cuales  intentan  rendir 
culto  y  honrar  a  la  divinidad,  de  modo  que  no  todo  lo  que 
no  provenga  de  la  Fe  sea  pecado  (Bayanismo),  puesto  que 
la  naturaleza  humana,  si  es  verdad  que  está  dañada,  no 
lo  es  que  esté  completamente  corrompida. 

Así,  tenemos,  por  ejemplo,  que  el  mahometismo  enseña 
la  creencia  en  Dios,  manda  hacer  oración  y  dar  limosna, 
y  el  Budismo  popular  por  su  parte — especialmente  el  Ami- 
dismo — contiene  ciertos  respetables  preceptos  morales  y 
atribuye  a  la  divinidad  algunos  atributos — tal  la  misericor- 
dia y  la  comunión  de  los  méritos — verdaderamente  enterne- 
cedores.  No  hablemos  del  Confucianismo,  cuya  moral  social, 
no  obstante  innegables  lagunas,  es  realmente  notable.  Aun- 
que no  existe  unanimidad  entre  los  escritores  sobre  si  esas 
hermosas  verdades  y  morales  y  religiosas  son  la  expresión 
concordante  de  las  aspiraciones  universales  y  permanentes 
de  la  naturaleza  humana,  en  cuyo  caso  tendrían  un  origen 
mediato  divino,  ya  que  quod  a  natura  est  ab  autore  naturae 
est,  como  opinan  unos,  o  si  son  los  restos  de  la  revelación 
primitiva,  como  quieren  otros,  siendo  entonces  su  origen 
inmediatamente  divino,  de  cualquier  modo  que  las  conside- 
remos es  obvio  que  tales  verdades  deben  conservarse,  y  se- 
ría una  absurda  catcquesis  y  una  medida  imprudente  y  con- 
traproducente el  condenarlas  o  no  tener  cuenta  de  ellas  en 
la  tarea  apostólica  de  la  conversión. 

Siguiendo,  pues,  un  criterio  razonable,  ilustrado  por  las 
enseñanzas  y  decisiones  del  magisterio  eclesiástico,  cuando 
la  ocasión  lo  exija,  se  debe  conservar  todo  lo  que  sea  apto 
para  ser  incorporado  al  cuerpo  doctrinal  que  constituye 
el  mensaje  evangélico  explicado  por  la  Iglesia,  ya  que  toda 
verdad  proviene  de  Dios  y  lleva  a  El.  Puede  suceder  que 
dichas  verdades  sean  sustancialmente  correctas  y  acciden- 
talmente defectuosas,  y  entonces  se  impone  una  rectifica- 
ción, y  en  todos  los  casos  se  verificará  su  transposición,  su 
sobrenaturalización,  por  una  suerte  de  injerto  de  lo  divino 
en  lo  humano,  mediante  el  acto  de  Fe  que  cree  con  luz  so- 
brenatural aun  las  verdades  del  orden  natural,  pongo  por 
ejemplo  la  existencia  de  Dios,  viniendo  a  resultar  lo  que  en 
términos  teológicos  se  llama  sobrenatural  qitaod  modum. 

No  queremos  insistir  sobre  este  particular,  que  con  lo 
dicho  basta  para  hacerse  una  idea  del  criterio  que  debe 
seguirse  referente  a  lo  que  es  menester  conservar  del  pa- 
ganismo en  la  obra  de  evangelización. 
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2°  Lo  que  se  debe  dejar  o  rechazar.— ksi  como  en  el 
ámbito  de  las  religiones  paganas  hemos  encontrado  elemen- 
tos dignos  de  respeto  y,  por  consiguiente,  que  deben  ser 
asimilados  o  incorporados  al  acerbo  de  la  dogmática  y  mo- 
ral cristiana,  también  y  en  mucho  mayor  grado  se  dan  mu- 
chísimas cosas  que  es  preciso  rechazar  de  una  manera  ta- 
jante y  severa.  Tanto  en  el  orden  de  las  creencias  como  en 
los  ritos  cultuales  y,  en  fin,  en  el  plan  moral,  todo  aquello 
que  evidentemente  pugne  con  la  pureza  de  la  doctrina  re- 
velada, no  podrá  ser  asimilado  y,  en  consecuencia,  tiene  que 
ser  inexorablemente  desechado  y  condenado.  Como  sería  in- 
terminable la  lista  que  pretendiésemos  hacer,  enumerando 
en  particular  todo  lo  condenable,  señalemos  solamente  al- 
gunas cosas,  poniendo  un  etcétera  larguísimo  que  los  di- 
rigentes de  cada  misión  deberán  llenar. 

Descomponiéndose,  como  efectivamente  se  descompone, 
toda  religión  pagana  en  tres  partes  fundamentales,  a  saber: 
do  gma,  culto  y  moral,  deberán  ser  analizadas  esas  tres  par- 
tes cada  una  en  particular  y  ver  lo  que  conviene  conservar 
y  lo  que  conviene  desechar  o  desarraigar.  Desde  luego,  ha- 
brá que  dejar  de  lado  todo  lo  que  tenga  sabor  idolátrico, 
superticioso  e  inmoral,  así  como  todo  lo  que  deforme  o 
adultere  las  verdaderas  relaciones  del  hombre  con  Dios,  y 
los  errores  que  falseen  los  dogmas  del  Cristianismo,  como 
la  naturaleza  de  Dios,  la  Providencia  divina  y,  en  fin,  todo 
lo  que  esté  en  contradicción  con  nuestra  dogmática.  En 
cuanto  al  culto,  debe  hacerse  un  análisis  parecido,  pues  al 
lado  de  cultos — ritos— que  tienen  una  analogía  sorprenden- 
te con  los  nuestros,  por  ejemplo,  en  la  psalmodia  budista, 
en  las  velas  perfumadas  e  incensarios — probablemente  de 
remeto  origen  cristiano — ,  que  pueden  ser  prudentemente 
rectificados,  hay  otros  ritos  sangrientos  y  obscenos  como 
los  sacrificios  humanos  y  el  sacrificio  repugnantemente  lú- 
brico del  caballo  de  la  India,  etc.,  que  deben  ser  absoluta- 
mente suprimidos. 

No  olvidemos  que  en  el  rito  no  sólo  debemos  considerar 
la  acción,  muchas  veces  inofensiva,  sino  también  su  signi- 
ficación, que  es  lo  que  da  valor  al  acto  cultual.  También 
se  debe  tener  presente,  si  es  de  carácter  religioso  o  civil, 
pues  su  licitud  depende  fundamentalmente  de  ello.  Pudiera, 
en  fin,  darse  el  caso  de  que  la  naturaleza  de  tal  o  cual  rito 
se  transforme  siguiendo  la  evolución  de  la  mentalidad  na- 
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cional — como  se  pretende  haya  sucedido  con  los  famosos 
ritos  chinos — ,  y  entonces  habrá  que  atenerse  al  adagio  de 
'distingue  témpora  y  concorda  bis  jura. 

Digno  de  notar  en  esta  materia  es  el  rito  de  la  circun- 
cisión, que  observan  los  creyentes  musulmanes  y  algunos 
pueblos  de  las  islas  oceánicas,  ritos  que  a  primera  vista 
parecen  inadmisibles  en  el  cristianismo,  pero  que  es  preciso 
examinar,  antes  de  tomar  una  decisión,  si  son  de  carácter 
nacional  o  religioso. 

Cuando  se  trata  de  la  moral,  el  misionero  tendrá  a  la 
mano  el  código  de  moral  cristiana,  que  es  el  Decálogo,  cri- 
terio formativo  para  discernir  la  aceptable  de  la  rechazable 
o  inadmisible. 

Merecen  en  este  orden  de  cosas  atención  especial  ciertas 
costumbres  evidentemente  inmorales,  pero  practicadas  in- 
genuamente por  determinadas  tribus  o  países,  cuales  son, 
pongo  por  ejemplo,  la  poligamia  en  los  pueblos  orientales 
y  otros,  así  como  la  poliandria  (Tíbet),  la  castración  de  los 
jóvenes  que  no  consiguen  superar  por  debilidad  física  la 
prueba  a  que  se  le  somete,  como  sucede  en  algunas  tribus 
australianas,  o  la  costumbre  que  existe  en  ciertos  poblados 
del  norte  de  Indochina,  consistente  en  que  la  joven  apenas 
casada  se  marcha  de  casa  y  no  es  admitida  por  el  marido 
hasta  que  vuelva  con  señales  evidentes  de  que  será  madre 
fecunda,  por  el  hecho  de  haber  concebido  ya. 

No  quiero  omitir  el  hecho  de  existir  algunos  ritos  y  ce- 
remonias que  bien  que  en  sí  mismos  sean  incompatibles  con 
nuestras  creencias  y  prácticas  religiosas;  pueden  éstas  ser 
informadas  de  un  contenido  espiritual  y  cristiano,  esto  es, 
que  pueden  ser  cristianizados  en  el  sentido  de  que,  va- 
ciadas del  error  pagano,  se  las  transforma  en  prácticas  real- 
mente cristianas.  Así  se  han  servido  los  misioneros  del  Ton- 
kin  del  falso  culto  a  los  antepasados  para  inculcar  a  sus 
neófitos  la  devoción  a  las  ánimas  del  Purgatorio,  y  otro 
tanto  se  puede  hacer  con  el  rito  de  la  Comunión  de  los 
individuos  de  una  tribu  o  clan  en  la  sangre  o  la  carne  de 
su  tótem  ancestral  (animal  o  vegetal)  sublimado  y  transfor- 
fado  material  y  espiritualmente  dicho  rito  en  el  Santo  Sa- 
crificio y  sagrada  comunión  del  banquete  eucarístico,  es 
decir,  que  una  catcquesis  sabia  y  prudente  encontraría  en 
ese  rito  pagano  una  base  a  propósito  para  facilitar  la  creen- 
cia o  adhesión  de  los  neófitos  a  nuestro  dogma  eucarístico 
hasta  cierto  punto  configurado  en  él. 
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3.°  Lo  que  ha  de  adquirir  de  nuevo  el  neófito. — Una  vez 
desbrozado  el  terreno,  según  los  criterios  anteriormente  ex- 
puestos, no  le  queda  al  misionero  sino  sembrar  la  buena 
semilla  evangélica,  esto  es,  instruir  y  catequizar  al  neófito 
proponiéndole  las  cuatro  partes  en  que  se  divide  el  cate- 
cismo, a  saber:  lo  que  ha  de  creer,  lo  que  ha  de  obrar, 
lo  que  ha  de  recibir  y  lo  que  ha  de  pedir  u  orar. 

Para  terminar,  añadamos  que  tampoco  cae  fuera  de  la 
acción  del  misionero,  sino  que  está  muy  en  conformidad 
con  sus  tareas  apostólicas,  el  enseñar  a  vestirse  decente- 
mente a  los  neófitos  que  lo  necesiten  y  aun  a  vivir  conve- 
nientemente y  otras  cosas  por  el  estilo,  lo  cual  no  deja  de 
ser  una  extensión  o  derivación  de  su  misión  evangelizadora, 
pudiendo  así  desembocar  en  una  civilización  cristiana. 


II.    METODOS  MISIONALES 


T  A  historia  de  las  misiones,  ya  se  la  considere  en  el  tiem- 

'  po,  ya  se  la  contemple  en  el  espacio,  es  realmente  una 
historia  universal. 

En  el  dilatado  campo  de  esa  historia,  que  relata  las  vici- 
situdes porque  ha  pasado  el  intento  de  la  conquista  del 
mundo  para  Cristo,  son  variadísimos  los  métodos  y  los  es- 
tilos, es  decir,  las  estrategias  y  las  tácticas  ensayadas  para 
llegar  triunfalmente  a  la  victoria. 

Estos  variados  métodos  y  estilos,  tácticas  y  estrategias 
misionales  han  tenido  necesariamente  que  surgir  en  razón 
de  la  diversidad  del  terreno  en  que  ha  habido  que  operar, 
de  las  diferentes  clases  de  gentes  que  ha  sido  preciso  con- 
vertir o  conquistar,  y,  en  fin,  del  género  de  armas  de  que 
se  ha  podido  disponer.  Como  en  las  batallas  militares  y 
aun  políticas  no  siempre  es  posible  emplear  la  misma  tác- 
tica, aunque  una  táctica  determinada  haya  dado  en  ciertos 
casos  excelentes  resultados,  análogamente  se  debe  decir  y 
tiene  aplicación  en  las  batallas  del  espíritu  para  la  conquis- 
ta del  mundo  para  Cristo,  que  a  esto  y  no  a  otra  cosa  as- 
pira el  esfuerzo  misional. 

Y  para  completar  nuestro  pensamiento  hemos  de  aña- 
dir que  la  variedad  de  métodos  y  estilos  a  que  hemos  alu- 
dido se  da  o  se  impone,  tanto  cuando  se  intenta  la  con- 
quista de  una  colectividad  como  la  de  un  individuo,  si  bien 
en  este  último  caso  el  terreno  sea  más  quebradizo  y,  por 
consiguiente,  la  maniobra  más  flexible  y  delicada.  Ya  ha- 
blaremos más  tarde  de  estos  casos  individuales.  Ahora  nos 
ocuparemos  de  lo  que  mira  y  atañe  a  las  masas  o  colec- 
tividades. 

Son  muchos  los  autores  de  misionología  que,  después 

1ACTICA  MISIONERA.— 5 


66   En  pie  de  conquista 

de  echar  una  mirada  de  conjunto  sobre  el  panorama  histó- 
rico de  las  misiones,  al  querer  sintetizar  modos  y  maneras 
de  evangelizar,  polarizan  extremosamente  en  dos  sentidos 
únicos  toda  la  actividad  misionera  real  y  posible,  denomi- 
nando a  dichos  dos  sentidos  polares,  uno  método  de  adap- 
tación y  el  otro  método  de  la  tabla  rasa.  El  primero  con- 
sistiría en  la  utilización  de  casi  todo  el  material  pagano  es- 
piritual y  material,  esto  es,  creencia,  cultos  y  templos  en 
la  nueva  edificación  religiosa  que  se  inicia  con  la  conver- 
sión, y  el  segundo,  por  el  contrario,  aspiraría  a  la  destruc- 
ción total  de  la  antigua  creencia  en  los  diversos  aspectos, 
según  aquel  error  de  Bayo,  quod  non  est  ex  fide  peccatum 
est,  «lo  que  no  procede  de  la  Fe  es  pecado»,  debiendo,  por 
consiguiente,  hacerse  tabla  rasa  de  todo  ello,  quemando  todo 
lo  que  antes  había  sido  adorado. 

Lo  primero  que  hay  que  decir  a  este  respecto  es  que 
tal  división  de  métodos  históricamente  es  inexistente  y  teó- 
ricamente absurdo. 

No  obstante,  hay  que  reconocer  a  tal  división  un  real 
valor  de  orientación,  en  cuanto  que  viene  a  ser  como  una 
línea  de  demarcación  entre  dos  extremos  que  señalan  dos 
tendencias  o  actitudes;  una  de  tolerancia — método  de  adap- 
tación— y  otra  de  intransigencia — método  de  tabla  rasa — . 
las  cuales  conjuntamente  marcan  la  escala  total  o  gama  de 
graduación  del  carácter  que  haya  tenido  o  pueda  tener  la 
actividad  misional  en  cuanto  a  la  tolerancia  e  intransigen- 
cia hacia  los  valores  o  defectos  del  paganismo,  siempre, 
claro  está,  dentro  de  la  ortodoxia. 

No  estará  mal  recordar  y  proclamar  resueltamente  aquí 
que  ninguno  de  los  extremos  de  la  división  señalada  puede 
ser  exclusivamente  atribuida  a  una  nación  u  orden  religio- 
sa, pues  si  es  verdad  que  en  las  colonias  Americanas  e  In- 
dias Orientales  se  empleó  a  veces  el  método  de  la  tabla  rasa 
y  aun  el  de  la  violencia  (desde  luego,  bajo  el  punto  de  vista 
religioso  con  resultados  favorables),  en  otros  países  tam- 
bién se  ha  aplicado,  tal  vez  más  radicalmente  que  en  los 
países  pertenecientes  a  los  patronatos  de  España  y  Portu- 
gal. Igualmente,  hay  que  decir  que  hubo  dominicos  que 
emplearon  el  método  de  adaptación  y  aun  lo  iniciaron  en 
Camboja,  en  el  cual  después  sobresalieron  los  jesuítas,  al 
par  que  hubo  muchos  jesuítas  que  optaron  por  el  método 
de  la  tabla  rasa,  generalmente  atribuido  a  los  dominicos. 
El  método  de  la  tabla  rasa  es  confundido  por  algunos  con 
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el  método  de  violencia,  tan  combatido  por  Bartolomé  de 
las  Casas  O.  P.  Son  cosas  distintas. 

Empero  repitamos  lo  ya  declarado  anteriormente;  ni  el 
método  de  adaptación  ni  el  de  la  tabla  rasa,  fueron  casi  nun- 
ca aplicados  total  y  radicalmente  por  nadie,  si  acaso  por  al- 
gún fanático  desequilibrado,  ya  que  en  realidad  existió  una 
síntesis  o  amalgama  más  o  menos  dosada,  de  uno  u  otro 
elemento,  según  los  gustos  o  escuelas  en  que  habían  sido 
formados  los  misioneros,  así  como  de  la  cultura  de  los  pue- 
blos. De  todos  modos,  se  impone  una  conclusión  y  una  ac- 
titud, que  se  deduce  del  estudio  atento  e  imparcial  de  la 
Historia  de  las  Misiones.  La  conclusión  es  que  en  el  empleo 
del  método  de  adaptación  como  en  el  de  la  tabla  rasa  ha 
habido  extremistas  y  que  existen  límites  doctrinales,  mo- 
rales y  cultuales  que  no  se  pueden  transgredir  impune- 
mente, habiendo  surgido  a  falta  de  tal  moderación  y  pru- 
dencia peligros  y  dificultades  que  entorpecieron  enorme- 
mente la  marcha  triunfal  de  las  por  otra  parte  aguerridas 
huestes  de  Cristo. 

En  cuanto  a  la  actitud  que  debe  adaptar  el  misionero, 
consiste  en  vaciar  su  corazón  de  todo  género  de  preferen- 
cias y  quereres  humanos,  y  muy  particularmente  del  egoís- 
mo individual  y  colectivo  de  corporación  (éste  muy  astuto, 
sutil  y  peligroso),  y  luego  llenarlo  de  un  amor  de  Jesucris- 
to, que,  junto  con  la  prudencia  dirigida  por  la  jerarquía, 
guiará  su  pensamiento  y  sus  pasos  para  evitar  todo  peligro 
de  desviación  heterodoxa  y  labor  ineficaz. 

Al  referirnos  a  los  métodos  de  adaptación  y  de  la  tabla 
rasa,  no  se  piense  que  hemos  agotado  la  materia  relativa 
a  todos  los  métodos,  si  bien  esos  métodos  sean  de  suma 
importancia  para  señalar  la  actitud  o  táctica  general  que 
suelen  tomar  el  misionero  frente  a  los  valores  del  paga- 
nismo. Pues  hay  además  otras  actitudes  que  podríamos  lla- 
mar de  captación,  según  sea  la  manera  de  ataque  o  el  modo 
de  echar  la  red  del  pescador  de  almas  y  de  presentarse  ante 
la  masa  infiel.  Así  se  puede  dar  el  caso  de  un  San  Fran- 
cisco Javier  en  la  India  que  se  dirige  a  las  muchedumbres 
que  frecuentaban  a  las  tropas  y  comerciantes  portugueses 
o  el  del  Padre  Nobili,  que,  aislándose  sistemáticamente  (bien 
que  de  manera  exagerada)  de  las  clases  bajas,  circunscribió 
su  actividad  apostólica  a  las  clases  altas  y  letradas  que 
hasta  entonces  se  habían  cerrado  hostilmente  a  toda  pe- 
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netración  cristiana  y  que  luego  abrieron  su  inteligencia  a 
las  enseñanzas  de  este  maestro  braman  de  Occidente. 

Se  encuentra  también  quien  para  poder  interesar  a  las 
gentes  por  la  Doctrina  Cristiana  se  presenta  en  plan  co- 
mercial— sin  comprar  ni  vender — ofreciendo  una  preciosa 
mercancía,  como  sucedió  al  principio  de  anunciar  los  mi- 
sioneros la  religión  en  el  viejo  imperio  del  Vietman,  pues 
dichos  varones  apostólicos  pregonaban  desde  sus  barcos 
que  recorrían  los  ríos,  ante  la  muchedumbre  que  se  agol- 
paba en  las  riberas,  que  llevaban  unas  joyas  preciosísimas 
y  que  las  ofrecían  por  nada.  Las  gentes  pedían  verlas,  y,  al 
preguntar  por  ellas,  el  misionero  les  explicaba  que  aquella 
hermosísima  mercancía  era  la  religión  del  Cielo,  con  la  cual 
se  podía  comprar  la  felicidad  eterna.  De  ahí  arrancaba  el 
diálogo  cuyo  término  era  muy  frecuentemente  la  conversión. 
En  otros  casos  se  emplean  las  ciencias  físicas,  matemáticas 
y  astronómicas,  como  sucedió  en  la  corte  de  los  emperado- 
res chinos,  donde  penetraron  los  sabios  padres  jesuítas  Ver- 
biest  y  Schall,  que  se  valieron  de  ello  para  influir  en  el 
ánimo  de  los  soberanos,  si  bien  haya  que  reconocer  que 
no  siempre  su  influencia  fuese  beneficiosa  para  el  Catoli- 
cismo, pero  esto  ya  es  otra  historia,  como  diría  Kiplin,  que 
nada  tiene  que  ver  con  la  existencia  de  un  método,  de  suyo 
bueno. 

En  fin,  está  hoy  en  auge  el  método  de  la  fundación  de 
lo  que  llamaríamos  Obras  de  misericordia,  v.  g.,  hospitales, 
con  que  aliviando  las  dolencias  de  los  cuerpos  se  curan 
las  heridas  y  ceguera  del  alma,  así  como  también  la  aber- 
tura de  colegios  y  universidades  en  que,  al  par  que  se  dis- 
tribuye una  enseñanza  científica  o  literaria,  se  hace  llegar 
la  luz  de  la  Fe  hasta  las  profundidades  del  alma.  Para  ter- 
minar diremos  que  hay  otras  mil  maneras  y  modos  de  ac- 
tuar que  el  amor  de  Dios  y  de  las  almas  sugiere  al  celoso 
misionero  para  dilatar  las  fronteras  del  reino  de  Jesucristo 
en  el  mundo  de  las  misiones.  No  siendo  posible  referirnos 
aquí  a  todos  ellos,  permítasenos  señalar  por  su  particular 
eficacia  algunos  muy  socorridos  o  empleados. 

Uno  de  ellos  consiste  en  saber  aprovecharse  de  ciertas 
crisis  psicológicas,  pongo  por  ejemplo  derrotas  nacionales, 
como  ha  sucedido  recientemente  en  el  Japón,  catástrofes 
económicas,  cual  sucede  con  frecuencia  en  la  India  y  China 
por  las  grandes  inundaciones,  hambres  o  mortíferas  pestes, 
ocasiones  casi  siempre  propicias  para  provocar  un  movi- 
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miento  de  conversiones  masivas  que  un  misionero  hábil  y 
celoso  sabrá  aprovechar  y  dirigir  muy  bien,  llevando,  como 
suele  decirse,  el  agua  a  su  molino.  Y  aunque  no  todo  lo  que 
se  pesque  sean  perlas,  se  puede  casi  siempre  hacer  una  bue- 
na cosecha  espiritual.  Como  se  comprende,  tal  manera  de 
evangelizar  no  constituye  propiamente  lo  que  se  dice  un  mé- 
todo de  misionar,  siendo  más  bien  una  modalidad  de  la 
táctica  con  que  se  maniobra  y  aprovecha  esa  oportunidad 

A  la  misma  categoría  puede  asimilarse  la  táctica,  en  boga 
en  ciertos  países — tal  la  Indochina — ,  y  del  cual  ya  he  ha- 
blado y  escrito  en  otras  ocasiones,  consistente  en  conseguir 
lo  que  en  términos  económico-agrícolas  se  llaman  conce- 
siones, esto  es,  el  acceso  legal  (gratuito  o  casi)  a  grandes 
fincas  incultas,  patrimonio  del  Estado,  en  las  cuales  al  mis- 
mo tiempo  que  se  las  rotura  se  construyen  poblados  o  co- 
lonias bajo  la  vigilancia  y  dirección  del  Padre  misionero. 
Estas  fincas  o  concesiones  lo  mismo  pueden  estar  a  ori- 
llas del  mar  que  las  va  dejando  atrás  protegidas  por  diques 
artificiales,  que  sitas  en  los  valles  forestales,  o,  en  fin,  en 
terrenos  abandonados  por  insalubridad  u  otra  razón  cual- 
quiera. El  resultado  bajo  el  punto  de  vista  religioso  suele 
ser  maravilloso;  aunque  no  idénticas  recuerdan  a  las  famo- 
sas Reducciones  de  América  y  Filipinas. 

Añadamos  dos  palabras  referentes  a  la  aplicación  de 
métodos  y  modos  respecto  a  las  conversiones  individuales 
en  lo  que  éstas  tienen  de  peculiar.  Pero  habiendo  ya  trata- 
do esta  cuestión  ampliamente  en  mi  libro  Almas  de  Oriente, 
sólo  repetiré  aquí  que  tales  conversiones  pueden  y  suelen 
ser:  por  motivos  sentimentales,  por  razones  dialécticas,  y, 
en  fin,  por  razones  morales.  Pero  en  cada  una  de  esa  clase 
de  conversiones,  y  sobre  todo  en  cada  caso  particular  o  in- 
dividual, es  preciso  actuar  con  exquisita  delicadeza,  con 
sumo  tacto  y  flexibilidad  para  facilitar  la  respuesta  del  alma 
y  del  corazón  a  la  llamada  amorosa  de  Dios,  cuya  voz  no 
siempre  suena  y  se  deja  sentir  de  la  misma  manera,  pues 
ahora,  como  en  todos  los  tiempos,  el  Espíritu  Santo  habla 
como  quiere  y  cuando  quiere,  pero  siempre  con  la  voz  de 
un  amor  que  el  misionero  debe  ayudar  a  hacer  resonar 
eficazmente  en  el  corazón  humano,  convirtiéndola  en  la  luz 
de  la  Fe. 


III.   EL  MISIONERO  EN  MISIONES 


CUANDO  el  misionero,  oyendo  la  llamada  de  Dios,  abandona 
familia,  bienes  y  patria  para  servir  en  la  santa  em- 
presa de  conquistar  almas  para  Cristo  ha  de  despojarse  de 
todo  lo  terreno,  vaciando  su  corazón  de  todo  afecto  que  no 
sea  de  Dios  o  que  no  sea  del  agrado  de  Dios,  para  efectiva  y 
afectivamente  decir  como  el  Santo  de  Asís:  Dios  mío  y  todas 
mis  cosas.  Sólo  así,  quemando  las  naves  y  rompiendo  sus  ama- 
rras con  él  mundo  que  queda  detrás,  se  pueden  conquistar 
reinos  terrenos  o  espirituales.  De  esa  renuncia  total  y  el 
cor£izón  lleno  de  amor  de  Dios  y  de  las  almas,  naturalmen^ 
te,  brota  la  conveniente  e  indispensable  actitud  del  pruden- 
te y  celoso  predicador  apostólico.  De  ello  vamos  a  pergue- 
ñar  unas  páginas  que  configuren  lo  que  pudiéramos  llamar 
la  silueta  espiritual  del  misionero  en  misiones. 

Empecemos  diciendo  que  dicha  actitud  o,  lo  que  es  lo 
mismo,  la  disposición  de  espíritu  del  misionero,  que  as- 
pira y  quiere  ser  tal,  es  doble;  una  que  podríamos  llamar 
positiva  y  otra  negativa.  La  negativa  consiste  en  que  el  em- 
bajador de  Cristo  o  mensajero  de  su  palabra  se  abstenga 
de  toda  intervención  inoportuna  y  extemporánea  que  no 
ataña  a  la  difusión  del  Evangelio,  para  lo  cual  debe  ser 
muy  avisado,  pues  son  muchas  las  ocasiones  de  inmiscuirse 
en  cosas  ajenas  a  la  Religión  y  otros  tantos  los  peligros 
de  desbarrar.  Nos  explicaremos: 

Las  más  frecuentes  ocasiones  en  este  sentido  las  ofre- 
cen la  Política,  las  instituciones  sociales,  las  costumbres 
la  aceptación  de  personas,  etc.  En  cuanto  a  las  instituciones 
pohticas  y  sociales,  así  como  con  respecto  a  las  costumbres, 
es  de  absoluta  necesidad  que  el  misionero  se  habitúe  a  pe- 
netrar el  sentido  de  ellas  y  a  no  emitir  pareceres  más  o 
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menos  espontáneos  nacidos  del  choque  inevitable  de  sus 
precedentes  hábitos  y  experiencias  del  ambiente  de  civiliza- 
ción y  cultural  en  que  había  vivido,  con  la  visión  de  la 
nueva  atmósfera  que  respira  en  los  exóticos  países  en  que 
empieza  a  vivir.  Aquí  tiene  amplia  aplicación  aquel  aforis- 
mo de  que,  «si  fueres  a  Roma,  vive  a  lo  romano»,  claro 
está,  cuando  la  costumbre  romana  no  sea  opuesta  a  la  re- 
ligión cristiana. 

Es  precisamente  con  el  espíritu  del  Evangelio  y  a  través 
de  él  con  lo  que  debemos  medir  y  pesar — valorar — las  le- 
yes políticas  y  sociales,  así  como  las  demás  instituciones 
que  nos  extrañen  en  los  nuevos  países  que  se  nos  revelan. 
Ese  nuevo  mundo,  ¿es  opuesto,  contradictorio  a  las  ense- 
ñanzas de  Jesucristo?;  entonces  no  hay  más  que  emprender 
cautamente  su  modificación  o  supresión,  y  en  cuanto  esto 
sea  posible,  después,  repito,  de  haber  penetrado  su  sentido 
profundo  y  social.  Pues  con  frecuencia  se  ha  dado  el  caso 
de  que  lo  que  a  primera  vista  parece  repelente,  doctrinas 
y  costumbres,  luego  que  se  las  ha  comprendido  bien,  se 
las  encuentra  razonables  y  hasta  agradables.  De  esto  se 
desprende  que,  ante  todo  y  sobre  todo,  es  preciso  que  el 
nuevo  misionero  se  aplique  aquel  refrán  que  dice:  Oír,  ver  y 
callar.  En  virtud  de  esto,  en  ciertas  misiones,  prácticamen- 
te no  se  consideraba  digno  de  tener  en  cuenta  lo  que  opi- 
nase el  nuevo  misionero  antes  de  llevar  determinado  nú- 
mero de  años  en  la  misión,  y  a  fe  que  el  resultado  de  este 
silencioso  aprendizaje  era  maravillosamente  fecundo  y 
eficaz. 

A  propósito  de  lo  que  decíamos  de  ciertas  leyes,  cos- 
tumbres y  conductas  que  chocan  extrañamente  al  nuevo 
misionero,  pudiera  yo  contar  ciertas  anécdotas  y  sucedidos 
que  ilustrasen  lo  que  teóricamente  vamos  exponiendo.  Así, 
en  cierta  ocasión,  sucedió  que  a  consecuencia  de  un  reparto 
de  terrenos  comunales  (todo  el  terreno  municipal  era  co- 
mún) se  fueron  a  las  manos  dos  cabecillas  de  dos  grupos 
contrincantes,  y  habiendo  sido  al  primer  golpe  levemente 
herido  uno  de  ellos,  éste  se  tiró  a  tierra,  donde,  cubierto 
por  una  estera,  se  pasó  tranquilamente  toda  la  noche  fría. 
Un  joven  misionero,  habiendo  visto  lo  que  acontecía,  no  se 
explicaba  aquella  actitud  de  cobardía,  pues  lo  natural  y 
lógico  le  parecía  una  reacción  de  ira  que  hubiera  devuelto 
golpe  por  golpe.  Además,  no  comprendía  pudiera  existir  en 
un  pueblo  cristiano  un  régimen  de  comunismo  agrario.  Pero 
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cuando  un  anciano  y  experimentado  misionero  le  dió  la 
explicación,  todo  le  pareció  lógico  y  claro.  Tumbarse  al  sue- 
lo el  herido  era  para  declarar  que  su  adversario  le  había 
casi  mortalmente  herido  y  de  ese  modo  obligar  al  mandarín 
a  venir  al  pueblo,  teniendo  que  costear  el  agresor  el  viaje 
y  estancia  de  un  magistrado  con  su  numeroso  acompaña- 
miento, lo  cual  suponía  la  ruina  del  agresor.  ¡  Magnífica 
venganza  más  dulce  que  devolver  al  enemigo  otro  porrazo 
o  pedrada,  que  era  lo  que  se  le  había  hecho  a  él!  En  cuanto 
al  comunismo  agrario  económicamente  considerado,  no  iba 
ni  va  contra  ningún  artículo  de  Fe. 

Con  experiencia,  el  viejo  misionero  arregló  hábilmente 
un  asunto  en  que  un  joven  hubiera  resbalado  desastrosa- 
mente. 

En  otra  ocasión,  habiendo  sido  destinado  otro  joven  mi- 
sionero a  un  país  tropical  en  que  la  gente  sólo  se  cubría 
lo  que  la  honestidad  natural  exige  ocultar,  dejando  todo 
lo  demás  al  desnudo,  aquél,  escandalizado,  interrogó  a  un 
antiguo  misionero,  ¿cómo  se  permitía  tal  cosa?,  a  lo  cual 
éste  le  respondió  con  mucha  gracia  y  muy  tranquilamente 
diciendo:  «Esto  no  tiene  importancia;  antes  de  enseñarles 
a  vestir,  lo  que  se  irá  haciendo  poco  a  poco,  hay  que  en- 
señarles el  catecismo.  Usted,  por  ahora,  figúrese  que  todo 
es  cara,  como  hacen  ellos.» 

Una  de  las  cosas  más  esenciales  que  caracterizan  la  ac- 
titud negativa  del  misionero  de  que  estamos  tratando  es 
abtenerse  de  toda  clase  de  comercio  y  de  toda  actividad 
que  huela  a  ganancia  material  para  sí,  así  como  para  su 
patria,  lo  cual  quitaría  a  los  ojos  de  los  catecúmenos  el 
sello  de  Dios,  cuyos  intereses  exclusivamente  pretende  re- 
presentar y  en  cuyo  nombre  únicamente  quiere  hablar.  Ese 
ha  sido  el  escollo  en  el  cual  han  caído  los  protestantes  en 
general  y  la  causa  de  muchos  de  sus  fracasos,  a  pesar  de 
los  inmensos  medios  materiales  y  económicos  de  que  han 
dispuesto.  Esto,  miradas  las  cosas  de  tejas  abajo,  pues  no 
hay  que  olvidar  la  ausencia  de  la  gracia  divina,  motor  prin- 
cipal de  las  conversiones. 

La  actitud  negativa  de  que  hablamos  no  quiere  decir 
que  el  misionero  se  abstenga  de  todo  trabajo  científico,  ar- 
tístico o  literario.  Al  contrario,  ello  es  altamente  convenien- 
te y  hasta  necesario,  no  sólo  porque  así  adquiere  una  for- 
mación que  le  permite  estudiar  y  comprender  el  carácter 
de  las  religiones,  filosóficas,  leyes  y  literatura  del  país  que 
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evangeliza,  y  de  esa  manera  mejor  y  más  útilmente  des- 
arrollar su  acción  misionera,  no  confundiendo  ni  evolucran- 
do  las  cosas,  tomando,  como  a  veces  ha  sucedido,  los  rá- 
banos por  las  hojas,  entorpeciendo  la  marcha  de  su  obra, 
sino  que  con  tales  conocimientos  adquiere  a  los  ojos  de 
los  nativos  un  valor  que  redunda  en  prestigio  de  la  religión 
católica  que  predica  y  representa.  Recuerdo  que  en  cierta 
ocasión,  hablando  sobre  las  misiones  y  misioneros  en  cier- 
to país  pagano — donde  no  faltaban  los  letrados  ni  las  per- 
sonas cultas — ,  dijo  un  personaje  de  ingenio  avisado  y  pe- 
netrante a  un  grupo  de  intelectuales  que  con  él  formaban 
tertulia:  «Los  misioneros  son  todos  inteligentes,  pero,  so- 
bre todo,  están  los  P.  P.  fulano  y  zutano,  quienes  segura- 
mente son  los  más  sabios  de  este  país;  ¿podéis  concebir 
falsa  una  religión  en  que  creen  esos  dos  Padres?  ¿No  es 
más  fácil  que  se  equivoquen  las  multitudes  más  o  menos 
incultas  esmaltadas  por  algunos  intelectuales  a  medias  que 
esos  sabios  misioneros?»  El  tiro  hizo  puntería  y  produjo 
un  acusado  impacto  en  todos  los  que  componían  la  aludida 
tertulia. 

Esto  nos  introduce  en  la  segunda  parte  de  este  capítulo, 
y  es  la  dedicada  a  la  actitud  positiva  que  debe  tomar  el 
misionero  en  su  labor  evangelizadora. 

A  este  respecto,  la  primera  cuestión  que  surge  a  la  con- 
sideración del  misionero,  así  como  también  a  la  mente  del 
misionólogo,  es  la  preferencia  que  deba  darse  al  empleo  de 
uno  de  los  dos  métodos  ya  indicados  anteriormente,  a  sa- 
ber: el  de  la  adaptación  y  el  de  la  tabla  rasa,  cuestión  en 
que  históricamente  ha  habido  desde  antiguo  hondas  discre- 
pancias, y  en  la  cual  es  muy  de  tener  en  cuenta  tanto  el 
temperamento  del  misionero  como  su  formación,  sin  omi- 
tir las  circunstancias  y  mentalidad  de  los  países  y  elemen- 
tos que  se  intenta  convertir,  porque  de  manera  diferente 
se  ha  de  conducir  y  ha  de  actuar  el  apóstol,  según  que 
exponga  o  predique  nuestra  santa  Religión  en  países  o  a 
gentes  cultas  y  de  civilización  elevada  o  a  gentes  llamadas 
salvajes.  Evidentemente,  cuando  se  evangeliza  a  pueblos,  y 
particularmente  a  individuos  cultos  e  intelectuales,  que  pro- 
fesan sistemas  filosóficos  y  religiones  de  altura  conside- 
rable, y,  por  otra  parte,  aprovechables,  es  mejor  seguir  la 
táctica  consistente  en  irlos  conquistando  con  sus  propias 
armas,  esto  es,  convencerlos  de  que  sus  creencias,  cultos  y 
principios  en  lo  que  tengan  de  bueno  caben  dentro  de  la 
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doctrina  cristiana  y,  por  consiguiente,  no  deben  ser  aban- 
donados, pero  en  lo  que  no  estén  conformes  a  la  recta  ra- 
zón deben  ellos  mismos  tener  interés  en  que  sean  sustituí- 
dos  por  otros  principios  dogmáticos  y  morales  de  superior 
calidad,  cuales  son  los  enseñados  por  el  Cristianismo,  con- 
clusión a  la  que  debe  llegarse  mediante  los  métodos  dis- 
cursivos del  paganismo  que  se  pretende  destruir. 

Así,  por  ejemplo,  al  confuciano  que  sabe  que  la  religión 
proviene  del  Cielo,  esto  es,  que  no  es  de  origen  humano,  se 
le  puede  argüir  que,  por  consiguiente,  toda  religión  fun- 
dada por  un  hombre  sea  Confucio,  Lao  Tse  o  Buda,  no 
puede  ser  auténtica  ni  verdadera,  debiendo  serlo,  por  tanto, 
la  fundada  por  Dios  o  un  mensajero  suyo,  como  acontece 
en  el  Catolicismo  íntegramente  establecido  por  Dios  y  su 
Divino  Hijo. 

Otro  principio  igualmente  utilizable:  El  confuciano  dice 
que,  así  como  no  hay  más  que  un  sol  para  la  tierra,  tam- 
poco debe  existir  más  que  un  Señor  (Dios)  en  el  mundo, 
de  donde  fácilmente  se  deduce  la  falsedad  de  aquella  sen- 
tencia tan  terrible  y  universalmente  seguida  de  que:  cada 
región  o  país  debe  seguir  su  propia  religión.  Seríamos  in- 
terminables si  quisiéramos  seguir  por  este  camino;  lo  indi- 
cado baste  para  muestra  y  dar  a  conocer  nuestro  pensa- 
miento. 

En  cuanto  a  los  pueblos  salvajes  cuyo  culto  y  creencias 
casi  liada  tienen  de  aprovechable,  es  evidentemente  más 
eficaz  una  táctica  parecida  a  la  de  la  tabla  rasa,  más  o  me- 
nos radicalmente  aplicada  según  las  circunstancias,  pues 
puede  decirse  que  cada  caso  presenta  un  cariz  distinto  has- 
ta el  punto  de  que  en  ciertos  casos  ocurre,  que  entusias- 
mados los  neófitos  prenden  ellos  mismos  fuego  a  sus  pa- 
godas y  colocan  a  un  santo  católico  en  el  altar  de  sus  ído- 
los. Las  innumerables  conversiones  que  hace  el  mahome- 
tismo en  las  poblaciones  del  Africa  Central  se  deben  en 
cierto  modo  a  un  método  análogo  al  de  la  tabla  rasa,  aun- 
que, por  otra  parte,  éste  sea  desastrosamente  aplicado  en 
el  sentido  de  que  los  misioneros  musulmanes  permiten  que 
sus  catecúmenos  y  convertidos  continúen  con  una  buena 
parte  de  sus  errores  y  supersticiones,  lo  cual  no  es  admi- 
sible en  el  Cristianismo. 

Lo  que  procede  en  buena  ley  es  que  se  emplee  una  u 
otra  táctica,  según  los  métodos  tradicionales  que  en  cada 
país  haya  verificado  como  más  eficaces  la  experiencia  mi- 


76    En  pie  de  conquista 

sional.  Pero  nunca  se  olvide  el  misionero  de  que  sea  cual- 
quiera el  método  que  se  utilice;  nada  es  tan  indispensable 
como  la  paciencia  y  la  caridad  admirablemente  ingeniosa 
en  buscar  medios  para  atraer  almas  a  Cristo  su  grande 
y  único  Amor.  Tampoco  se  debe  olvidar  que  siempre  se 
puede  exagerar,  como  nos  muestra  la  Historia  de  las  Mi- 
siones, en  la  tolerancia  como  en  la  represión,  y  que  el  mi- 
sionero debe  parecer  como  un  buen  amigo  de  los  catecúme- 
nos que  sólo  anhela  su  bien,  cosa  que  ellos  comprenden 
por  intuición.  Nunca  se  menosprecie  su  país,  sus  cosas  y 
costumbres,  malquistándose  así  el  ánimo  de  los  paganos, 
como  tampoco  ponderarlos  exageradamente,  pues  una  y 
otra  cosa  resulta  contraproducente. 

Siempre  hay  que  tener  en  cuenta  aquel  comentario  que 
hace  San  Gregorio  sobre  el  hecho  de  que  Jesucristo  enviará 
sus  discípulos  a  predicar  de  dos  en  dos,  missit  binos  ante 
faciem  suam;  fué,  dice  el  Santo  Doctor,  con  el  fin  de  que 
comprendiesen  que  no  se  debe  emprender  la  predicación 
'  del  Evangelio  sin  antes  tener  la  caridad  fraterna.  ¡  Cuántos 
fracasos  misionales  han  tenido  por  motivo  la  emulación 
envidiosa,  las  rivalidades  nacionales  y  de  corporaciones  re- 
ligiosas, basadas  éstas  en  un  egoísmo  colectivo  absurdo, 
cosa  que  no  hubiera  sucedido  si  se  hubieran  tenido  en  cuen- 
ta las  palabras  de  San  Pablo:  «¿Acaso  está  dividido  Cristo, 
para  que  se  pueda  decir  yo  soy  de  Pedro,  yo  soy  de  Apolo?»; 
¿orno  también  cuando  decía:  «uno  es  el  que  siembra;  otro 
el  que  riega,  y  que  el  que  da  el  incremento  es  Dios».  A  El, 
pues,  debe  rogar  y  por  El  sólo  trabajar  el  misionero  consi- 
derando a  todos  los  demás,  sean  de  la  Orden  y  nacionali- 
dad que  sean,  como  compañeros  de  armas,  cuya  bandera 
común  es  la  Cruz.  Así  nacerá  una  paz  y  armonía  que,  a  no 
dudarlo,  será  una  garantía  de  éxito  común,  esto  es,  el  triun- 
fo de  Cristo. 

En  fin,  conociendo  como  conocemos  la  importancia  ca- 
pital que  tiene  la  oración  en  la  conversión  de  las  almas, 
dicho  se  está  que  el  misionero  tiene  que  ser  un  hombre 
de  oración,  no  solamente  para  conseguir  la  gracia  divina 
en  favor  de  sus  catecúmenos  y  paganos  que  le  están  enco- 
mendados, sino  también  porque  en  esa  elevación  mental 
a  Dios,  en  ese  mirar  íntimo  de  corazón  a  corazón,  de  cara 
a  cara  con  el  Divino  Maestro,  encontrará  consuelo  en  sus 
penas,  energía  en  su  quehacer  apostólico  y  luz  que  le  ins- 
pire y  guíe  en  sus  empresas  conquistadoras. 


IV.   ACTUACION  DEL  MISIONERO 


AUNQUE  con  lo  que  hemos  dicho  ya  puede  el  atento  lec- 
tor hacerse  una  idea  bastante  exacta  sobre  lo  que  el 
misionero  es,  debe  ser  y  representa,  creo  que  no  será 
inútil,  sino,  más  bien,  interesante,  añadir  algunas  páginas 
sobre  las  modalidades  prácticas  que  deben  caracterizar  su 
actuación  para  que  ésta  resulte  eficaz  y  fructífera,  actua- 
ción que  podemos  considerar  bajo  dos  aspectos:  uno  es- 
piritual, y  el  otro  predominantemente  prudencial.  Dedica- 
remos, pues,  dos  apartados,  uno  a  cada  uno  de  dichos  as- 
pectos, titulando  al  presente  con  el  epígrafe  que  lo  enca- 
beza y  reservando  otro  para  después  con  el  título  de  Es- 
piritualidad misionera. 

En  efecto,  no  basta  que  el  presunto  misionero  haya  ad- 
quirido una  adecuada  formación  intelectual,  con  todos  los 
requisitos  que  su  misión  implica;  que,  lleno  de  santa  ilu- 
sión y  amor  de  las  almas,  se  haya  embarcado  en  el  esquife, 
cuyo  velamen,  impulsado  por  el  aliento  del  Espíritu  Santo, 
bogue  bajo  el  estandarte  de  la  Cruz;  que  haya  puesto  pie 
en  las  playas  de  un  mar  agitado,  penetrado  en  una  isla 
solitaria,  en  las  oscuridades  de  una  selva  o  en  el  clima  me- 
lancólico de  la  fría  estepa  desértica.  Eso  no  es  más  que 
un  cuadro,  maravilloso  si  se  quiere,  tanto  por  los  habitan- 
tes paganos  que  lo  pueblan,  como  por  lo  exótico  del  paisaje; 
lo  importante  va  a  ser  cómo  se  desarrolla  el  drama  de  la 
acción  debeladora  misional,  de  la  cual  dependerá  el  éxito 
o  el  fracaso  del  enviado  de  Cristo  ante  las  gentes  paganas. 

Ya  dijimos,  hablando  de  la  vocación  misionera,  las  cua- 
lidades y  aptitudes  que  predisponían  y  hacían  a  un  indi- 
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viduo  determinado  apto  para  dicha  vocación.  Ahora  añadi- 
mos que  el  misionero  debe  ser  capaz  de  tomar  una  deci- 
sión enérgica  y  comportarse  siempre  y  en  todas  partes 
como  un  hombre  en  el  sentido  fuerte  y  masculino  de  la 
palabra.  El  encarna  la  virtud  de  la  fortaleza,  y  ésta  le  es 
frecuentemente  necesaria,  así  como  el  espíritu  de  decisión 
y,  hasta  cierto  punto,  la  confianza  en  sí  mismo,  debiendo 
tener  casi  una  sobre-estima  de  sus  fuerzas,  ya  que,  dígase 
lo  que  se  quiera,  el  hombre  en  general  vale  más  de  lo  que 
él  cree,  como  nos  lo  demuestra  la  experiencia  cuando  nos 
vemos  en  apuros. 

Viene  como  anillo  al  dedo  lo  que  dice  a  este  respecto 
Norman  Vincent  Peale  en  su  hermoso  libro  Stay  alive  all 
your  Ufe:  «A  decir  verdad,  solemos  ignorar  cuánto  vale  la 
fuerza  entusiasta  del  optimismo.  Por  lo  general,  todos  ten- 
demos a  menospreciarnos.  Sin  pecar  de  presuntuosos,  po- 
dremos y  debiéramos  ser  un  poco  entusiastas  en  lo  que 
toca  a  nosotros  mismos.»  Recordemos,  por  otra  parte,  lo 
que  dice  el  filósofo  de  la  acción,  William  James,  acerca  de 
las  posibilidades  consiguientes  a  la  confianza  en  la  propia 
persona:  «Si  das  por  cierto  que  posees  importantes  reser- 
vas de  salud,  de  energía  y  de  fortaleza,  de  tal  convenci- 
miento tuyo  brotará  el  hecho.»  Pues  el  optimismo,  la  fe 
viva  y  el  entusiasmo  tomados  en  conjunto  obran  como  po- 
derosos agentes  en  la  realización  de  nuestras  empresas.  Esto 
sin  contar  con  la  confianza  en  los  auxilios  de  la  divina  gra- 
cia que  en  nuestro  caso  nunca  debe  faltarnos. 

Cuéntase  que  un  día  iba  Bismark  a  caballo,  y  encon- 
trándose a  un  niño  que  al  pasar  un  charco  se  había  hundido 
en  el  fango,  oyendo  a  éste  gritar  pidiéndole  auxilio,  el  gran 
canciller  sacó  el  revólver  y,  apuntando  al  niño,  le  amenazó  di- 
ciendo: «Chiquillo,  si  no  sales  de  ahí,  te  mato.»  Eso  bastó 
para  que  el  niño  hiciese  un  esfuerzo  extraordinario  y  saliese 
del  atolladero.  Si  a  cada  uno  de  nosotros  se  nos  amenazase 
así  cuando  pedimos  auxilio,  pretextando  que  no  podemos 
hacer  tal  o  cual  cosa,  es  seguro  que,  normalmente  hablando, 
en  el  noventa  por  ciento  de  los  casos  saldríamos  airosos  en 
nuestras  dificultades  sin  ayuda  de  nadie. 

Otra  cualidad  muy  de  estimar  en  el  misionero  es  la  ener- 
gía, no  sólo  en  el  sentido  de  acometer  decididamente  una 
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empresa,  sino  también  para  hacer  frente  a  una  situación 
crítica  o  imponerse  a  la  masa  rebelde  o  indecisa.  Yo  co- 
nozco a  un  misionero  que,  encargado  de  un  distrito  donde 
el  juego  hacía  estragos,  se  decidió  a  terminar  con  él.  Poco 
le  hizo  falta  para  ello:  dos  golpes  bien  dados,  y  todo  cayó 
como  un  castillo  de  naipes.  Fué  el  caso  que,  estando  una 
noche  jugando  los  notables  del  pueblo,  se  enteró  el  P.  Mi- 
sionero de  ello,  y,  cogiendo  un  buen  garrote,  se  personó 
súbitamente  en  la  casa  donde  se  jugaba,  y  descargando  dos 
garrotazos  en  la  espalda  del  alcalde,  temerosos  y  sorpren- 
didos todos,  escaparon  como  ratas,  bastando  otra  repeti- 
ción análoga  para  que  durante  la  estancia  de  dicho  misio- 
nero no  necesitara  éste  volver  a  repetir  la  escena.  En  reali- 
dad no  había  hecho  más  que  imitar  al  manso  y  humilde 
divino  Maestro,  cuando  éste  expulsó  a  latigazos  a  los  mer- 
caderes del  Templo.  Cuando  la  agresividad  de  algunos  ele- 
mentos paganos  se  oponen  insolentemente  a  la  conversión 
de  sus  antiguos  correligionarios,  tampoco  están  de  sobra 
la  energía  y  decisión. 

Sin  embargo,  no  siempre  se  puede  obrar  así,  porque 
puede  resultar  contraproducente;  aquí,  como  en  la  guerra, 
hay  que  contar  con  el  factor  sorpresa  y  la  rapidez  que  pa- 
raliza al  acometido.  Es,  además,  necesario  tener  prestigio 
y,  como  el  buen  estratega,  una  intuición  de  las  posibilidades. 
En  fin,  ello  no  quiere  decir  que  tal  actitud  sea  imitable, 
pero  prueba  la  eficacia  de  la  decisión  enérgica  en  el  mi- 
sionero. 

En  otra  ocasión,  estando  todo  un  pueblo  construyendo 
una  magnífica  iglesia  con  un  entusiasmo  desbordante,  no 
se  supo  bien  por  qué  empezó  a  enfriarse  la  gente  hasta 
el  punto  de  llegar  a  quedar  paralizados  completamente  los 
trabajos. 

Era  realmente  la  cosa  para  acobardar  al  padre  mi- 
sionero que  dirigía  la  construcción,  y  otro  cualquiera  se 
hubiera  contentado  con  hacer  consultas,  llamar  a  los  dife- 
rentes jefes  de  grupo  y  tomar  otras  medidas  por  el  estilo. 
Todo  eso  se  hizo,  pero  nadie  se  movía  hasta  que,  habiendo 
arengado  vigorosamente  el  Padre  a  la  muchedumbre  duran- 
te la  Misa,  se  dirigió  él  mismo  a  las  obras  y  empezó  a  tra- 
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bajar  como  un  peón;  ¡santo  remedio!;  todo  el  pueblo  le 
siguió  y  ya  no  volvió  a  haber  más  huelgas  de  brazos  caídos. 

Es  que  cristianos  y  paganos  ven  en  el  misionero  un  jefe 
revestido  de  un  poder,  por  lo  menos  preternatural,  y,  por 
eso,  normalmente  creen  que  siempre  tiene  razón.  De  ahí 
que  no  hay  peor  cosa  en  él  que  la  indecisión,  el  titubeo 
y  el  retroceder.  Por  eso  es  preciso  pensar  muy  bien  las  co- 
sas, pero,  una  vez  tomada  una  decisión,  ejecutarla  con  brío. 
De  modo  que  a  la  energía  debe  juntarse  la  prudencia  y  a 
estas  dos  virtudes  la  constancia  y  la  paciencia,  dando  a 
esta  palabra,  además  del  sentido  cristiano  que  ya  conoce- 
mos, también  lo  que  llaman  los  franceses  sangre  fría,  es 
decir,  tomar  las  cosas  con  calma,  pues  sobre  todo  en  Ex- 
tremo Oriente  nada  rebaja  en  la  estima  de  los  indígenas 
a  un  europeo  tanto  como  la  actitud  de  lo  que  vulgarmente 
se  llama  botafuegos. 

Recuerdo  que  un  día,  como  se  le  preguntase  a  un  se- 
ñor vicario  apostólico  de  mucha  experiencia,  que  hacía  cuan- 
do le  entretenían  los  neófitos  en  interminables  visitas  con 
nimios  o  intrincados  asuntos,  respondió  tranquilamente: 
«fumar,  sólo  como  medio  de  sujetar  los  nervios  y  no  des- 
agradar a  los  visitantes».  Porque,  efectivamente,  conviene 
escuchar  a  los  neófitos,  so  pena  de  que  pierdan  la  confian- 
za en  el  misionero,  se  enfaden  y  se  alejen.  En  general,  da 
también  buen  resultado  el  seguir  el  consejo  de  San  Fran- 
cisco de  Sales,  como  ya  indicamos  en  otro  lugar,  a  saber: 
que  se  cazan  más  moscas  con  un  poco  de  miel  que  con 
mucho  vinagre. 

La  constancia  y  la  prudencia  son  también  dos  virtudes 
que  deben  acompañar  siempre  al  misionero;  la  primera, 
porque,  como  decía  el  Padre  Lacordaire,  «el  tiempo  no  res- 
peta más  que  lo  que  se  hace  con  el  tiempo»,  esto  es,  que 
sólo  es  sólido,  permanente,  verdaderamente  grande  y  dura- 
dero lo  que  se  hace  con  tesón  y  constancia,  en  el  sentido 
de  continuidad;  condición  ésta  indispensable  para  coronar 
una  obra,  sea  de  cualquier  orden  que  sea.  Bien  entendido 
que  no  hay  que  confundir  esta  hermosa  cualidad  con  la 
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terquedad,  que  es  un  vicio  repelente  e  inoperante.  En  cuan- 
to a  la  prudencia,  es  igualmente  indispensable  tanto  para 
evitar  el  fracaso  como  para  conseguir  el  éxito.  Sus  dos  con- 
diciones son:  medir  los  medios,  escogiendo  además  los  más 
eficaces,  y  prever  las  consecuencias  malas  o  buenas  que  de 
los  actos  se  pueda  seguir. 

Conviene,  para  más  claridad  y  exactitud  en  la  materia 
que  tratamos,  hacer  una  distinción  entre  la  actuación  del 
misionero,  cuando  avanza  y  abre  brecha  en  campo  infiel, 
de  cuando  organiza  y  conserva  las  conquistas  hechas.  Y, 
aunque  sea  necesario  en  ambos  casos  seguir  la  táctica  pre- 
conizada anteriormente,  de  energía,  decisión  y  tranquilidad 
paciente,  sazonada  de  prudencia  y  constancia,  según  los  ca- 
sos, es  indudable  que  en  la  labor  conquistadora  es  más 
necesaria  la  audacia,  agilidad  m,ental  y  tacto  exquisito  que 
en  las  actuaciones  de  organización  y  conservación,  las  cua- 
les exigen,  particularmente,  la  reflexión  y  estudio  de  la  psi- 
cología y  temperamento  de  los  grupos  en  que  se  precisa 
enraizar  la  Fe  y  demás  virtudes  cristianas.  Ello  explica  que 
haya  misioneros  hábiles  en  promover  movimientos  de  con- 
versión, y  luego,  por  no  ser  tan  aptos  para  la  acción  orga- 
nizadora, resulten  fallos  lamentables,  como  igualmente  exis- 
ten admirables  organizadores,  pero  que,  sin  fibra  ni  alma 
de  conquistadores,  no  destacan  en  lo  que  podríamos  llamar 
encuentros  con  el  alma  pagana.  Por  lo  cual,  conviene  que 
los  jefes  de  la  misión  seleccionen  cuidadosamente  su  per- 
sonal de  manera  que  se  cumpla  el  aforismo  inglés:  the  right 
man  on  the  right  place,  cada  hombre  en  el  puesto  o  para 
lo  que  vale.  ¡  Cuánto  se  ha  malogrado  y  cuánto  también  no 
se  ha  conseguido  por  no  haber  tenido  en  cuenta  estas  sen- 
cillas verdades  de  sentido  común! 

No  olvidemos  que  el  apóstol  es  un  divino  cazador  de  al- 
mas y,  en  consecuencia,  debe  estar  siempre  al  acecho,  es- 
piando ocasiones  o  recorriendo  terrenos  propicios;  yendo 
del  valle  a  la  montaña,  y  viceversa,  incansablemente,  sin 
reparar  en  la  fatiga,  imitando  al  pescador  de  caña  a  la  vera 
del  río  fugaz  u  orilla  del  lago  azul,  en  espera  y  sin  desmayo 
de  la  pieza  que  en  uno  y  otro  caso  puede  cobrar.  Como 
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está  solo  en  país  extraño,  no  teniendo  en  sus  manos  todas 
las  posibilidades  de  logro  ni  todas  las  puertas  abiertas,  de- 
berá disponer  y  utilizar  lo  que  podemos  calificar  de  elemen- 
tos auxiliares  que  levanten  la  caza  y  hasta  se  la  traigan  a 
la  mano,  preparen  los  catecúmenos  y  le  pongan  al  tanto  de 
las  vicisitudes  y  marcha  de  la  nueva  cristiandad,  pero  el 
celoso  misionero  por  su  parte  no  debe  contentarse  con  la 
mera  inspección  de  los  grupos  nuevamente  formados,  sino 
que  es  preciso  intervenga  personalmente  para  inspirarles 
confianza,  darles  solidez  y  conocerlos  a  fondo. 

Cosa  extraordinariamente  necesaria  es  el  prestigio  del 
misionero  como  hombre  cabal,  serio  y  hábil,  de  modo  que 
dé  la  impresión  de  que  se  puede  contar  con  él,  el  cual  pue- 
da además  decir,  imitando  al  Divino  Maestro:  «¿Quién  de 
vosotros  me  podrá  argüir  de  pecado?»  Cuando  su  figura  o 
silueta,  aún  humanamente  considerada,  se  imponga  por  su 
bondad,  seriedad  y  habilidad,  entonces  quedará  aureolado 
de  un  prestigio  que  se  impondrá  a  unos  y  a  otros.,  vinien- 
do a  ser  su  atrayente  persona  a  manera  de  imán  espiritual, 
al  cual  acudan  y  aun  consulten  los  jefes  tribiales  o  comar- 
cales, lo  que  facilitará  su  entrada  y  salida  por  muchas  puer- 
tas y  ventanas.  No  deje  de  considerarse  nunca  como  el  re- 
presentante de  una  religión  pura,  verídica  y  bienhechora, 
comúnmente  considerada  por  los  indígenas  como  superior 
a  las  suyas,  debiendo,  claro  es,  justificar  tal  creencia  por 
una  conducta  intachable. 

Es,  indudablemente,  contraproducente  inmiscuirse  en  co- 
sas que  no  atañen  a  lo  verdaderamente  misional  o  apostó- 
lico, excepto  cuando  su  consejo  o  intervención  sean  reque- 
ridos y  se  prevean  buenas  consecuencias.  Sin  embargo,  con- 
viene ser  muy  cauto  cuando  determinados  elementos  acuden 
al  misionero,  prometiendo  convertirse,  si  éste  les  presta  su 
ajaida,  en  negocios  temporales,  pleitos  y  conflictos,  o  cuan- 
do, lo  que  es  peor,  le  ofrecen  dinero,  ya  que  las  promesas 
son  inseguras  y,  una  vez  conseguido  el  favor,  frecuentemen- 
te se  desvanecen  las  promesas;  en  cuanto  al  dinero,  no  hay 
cosa  que  más  daño  cause  al  prestigio  del  misionero  que  el 
amor  al  metal  dorado. 

Para  terminar,  digamos  que  al  misionero  se  debe  aplicar 
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lo  que  San  Agustín  dice  con  respecto  al  superior  de  una 
comunidad:  «Sea  para  todos  modelo  de  buenas  obras:  co- 
rrija a  los  inquietos,  consuele  y  anime  a  los  pusilánimes, 
escuche  y  trate  cariñosamente  a  los  enfermos  y  tenga  pa- 
ciencia para  con  todos.» 

Muchísimo  más  podríamos  añadir  a  lo  dicho,  pero  como 
sería  imposible  hacer  un  requisitorio  completo  sobre  este 
particular  en  estas  páginas,  y  lo  que  estimamos  más  urgen- 
te y  principal  queda  consignado,  cerramos  este  artículo 
para  pasar  a  lo  que  ya  insinuamos  precedentemente,  o  sea, 
La  Espiritualidad  Misionera. 


V.   ESPIRITUALIDAD  MISIONERA 


SE  ha  puesto  de  moda  en  estos  últimos  tiempos  distin- 
guir diferentes  clases  de  espiritualidades,  y  así  se  señala 
y  caracteriza  la  espiritualidad  dominicana,  la  espiritualidad 
franciscana,  la  espiritualidad  ignaciana,  la  carmelitana,  etcé- 
tera, y  hasta  se  nos  habla  de  una  mística  seglar  como  di- 
ferente de  la  monástica. 

No  es  precisamente  que  pretendamos  nosotros  hablai" 
de  espiritualidad  misionera  como  si  ésta  se  distinguiese  y 
constituyese  en  especie  diferente,  aunque  acaso  haya  para 
ello  razones  más  poderosas  que  en  los  casos  arriba  indica- 
dos, por  el  hecho  de  que  la  actividad  misionera  tiene  unas 
características  peculiares,  consistentes  en  que  la  acción  va 
tan  íntimamente  unida  a  la  contemplación,  que  son  insepa- 
rables. Ni  se  conciben  las  dos  fases  una  sin  la  otra,  siendo 
la  acción  el  fruto  de  la  contemplación  y  debiendo  a  su  vez 
estar  la  contemplación  sumergida  y  alimentada  por  la  ac- 
ción operante  que  se  mueve  en  la  difusión  del  amor  de 
Dios,  pudiéndosele,  por  consiguiente,  aplicar  la  fórmula  la- 
pidaria de  la  espiritualidad  dominicana:  contémplala  aliis 
tr adere,  transmitir  a  los  demás  lo  que  se  ha  contemplado 
o  adquirido  por  la  contemplación  de  Dios.  » 

No  intento  yo  aquí  tratar  de  si  existe  o  no,  propiamente 
hablando,  una  especie  de  espiritualidad  misionera  distinta 
de  las  otras,  sino,  más  bien,  de  la  necesidad  de  que  el  mi- 
sionero sea  un  hombre  espiritual,  esto  es,  de  vida  interior, 
sobrenatural,  profundamente  religioso,  aspirando  a  la  per- 
fección cristiana  por  la  práctica  de  las  virtudes  y  princi- 
palmente de  la  caridad  operante,  viendo  el  curso  de  los 
acontecimientos  a  la  luz  de  la  Fe  divina.  Y,  evidentemente, 
en  este  sentido  es  preciso  que  el  apóstol  de  Jesucristo  o 
misionero  tenga  una  vida  espiritual  intensa  y  elevada. 
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En  primer  lugar,  esta  necesidad,  que  es  la  tesis  funda- 
mental del  preciso  Ibiro  titulado  El  alma  de  todo  aposto- 
lado, queda  en  él  perfectamente  demostrada,  como  puede 
comprobar  quien  lo  leyere.  Conclusión  a  la  que  se  llega  tam- 
bién fácilmente  siguiendo  principios  de  sentido  cristiano 
y  reflexionando  sobre  los  textos  escriturarios  y  los  hechos 
que  nos  suministra  la  experiencia  cotidiana.  Porque,  en  fin 
de  cuentas,  ¿qué  es  el  misionero  o  apóstol  del  Evangelio? 
Un  enviado  de  Dios,  comisionado  por  su  Iglesia,  para  que 
difimda  la  luz  de  la  Fe  cristiana  y  comunique  a  los  que 
carecen  de  ella  la  vida  de  la  divina  gracia,  es  decir,  la  vida 
sobrenatural,  que  es  el  germen  de  la  Gloria  eterna,  incor- 
porándoles al  Cuerpo  Místico  de  Jesucristo,  que  no  es  otra 
cosa  que  la  Iglesia  de  Dios.  Ahora  bien:  como  nadie  da  lo 
que  no  tiene,  resulta  prácticamente  difícil  que  el  misionero 
expanda  y  difunda  la  verdadera  espiritualidad  cristiana  si 
él  antes  no  la  posee.  Verdad  que,  por  otra  parte,  está  ilus- 
trada con  aquella  parábola  de  Cristo,  cuando,  dirigiéndose 
a  los  apóstoles,  les  dijo:  Yo  soy  la  cepa  y  vosotros  los  sar- 
mientos, significándoles  que  para  dar  frutos  los  sarmientos 
tenían  que  estar  unidos  a  la  cepa  de  donde  recibirían  la 
savia  vivificadora.  De  igual  manera,  si  el  apóstol  y  el  sim- 
ple sacerdote  con  cura  de  almas  o  el  mismo  ministro  de 
Dios  encargado  de  administrar  la  gracia  mediante  su  pala- 
bra y  los  Santos  Sacramentos,  quiere  que  su  acción  sea 
eficaz,  es  convenientísimo  (la  eficacia  ex  opere  operato  de 
los  Sacramentos  es  cosa  aparte)  que  esté  espiritualmente 
unido  a  Cristo,  y  cuanto  más,  mejor. 

Reflexionemos  también  que  la  obra  del  apostolado  es 
esencialmente  sobrenatural,  y  que,  por  consiguiente,  depen- 
de de  Dios  en  su  origen,  en  su  desarrollo  y  en  su  término, 
y  que  por  esa  poderosa  y  definitiva  razón  el  apóstol  o  mi- 
sionero tiene  que  ser  hombre  de  oración,  esto  es,  hombre 
íntimamente  unido  a  Dios,  de  quien  tiene  que  impetrar  la 
gracia  de  la  conversión  de  aquellos  que  son  objeto  de  su 
predicación  evangélica,  pues  siempre  será  verdad  lo  que 
dice  el  texto  sagrado:  Converte  nos,  Domine,  ad  Te  et  con- 
vertemur,  esto  es,  conviértenos.  Señor,  y  nos  convertiremos; 
así  como  aquello  de  que  el  corazón  de  los  hombres  está  en 
manos  de  Dios,  quien  puede  volverlos  del  lado  que  quiera. 

De  ahí  se  deduce  que  cuanto  más  espiritual  sea  un  alma, 
esto  es,  más  íntima  y  amiga  de  Dios,  particularmente  si  es 
un  apóstol  o  misionero,  más  poderosa  será  su  oración  im- 
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peratoria,  coligiéndose  también  de  ahí  la  necesidad  de  la 
espiritualidad  del  misionero. 

Tenemos,  además,  que  el  impulso  que  lanza  al  misionero 
a  lo  que  hemos  calificado  de  aventura  en  la  empresa  de 
Dios  es  precisamente  el  amor  de  Dios  y  de  las  almas  por 
Dios.  Intenta  el  apóstol  que  las  almas  rescatadas  por  la 
sangre  redentora  de  Cristo,  a  quien  pertenecen,  no  le  sean 
arrebatadas  por  el  demonio  (padre  de  toda  mentira  y  del 
reino  de  las  tinieblas  en  que  se  asienta  el  paganismo),  siendo 
el  celo  de  la  Gloria  de  Dios  el  que  le  consume  y  le  agita, 
disponiéndole  a  sacrificar  todo,  hasta  la  vida,  por  la  devo- 
lución a  su  Señor  de  las  almas  extraviadas. 

Ahora  pregunto:  ¿sería  posible  ese  celo,  ese  fuego  ne- 
cesario en  un  misionero  perfecto  e  ideal,  sin  ser  verdadera 
y  profundamente  espiritual?  Evidentemente,  no.  Es,  pues, 
absolutamente  necesario  que  el  pecho  del  misionero  esté 
poseído  de  Dios,  que  arda  de  amor  divino,  lo  cual  equivale 
a  una  intensa  espiritualidad,  para  conseguir  el  fin  que  se 
propone.  Así,  pues,  aunque  obren  los  Sacramentos  ex  opere 
operato  y  pueda  cualquier  sacerdote  causar  la  gracia  sobre- 
natural, su  acción  quedará  disminuida  cuando  resulte  ser 
un  agente  indigno  o  administrador  infiel. 

Además,  el  misionero  no  sólo  ni  tal  vez  principalmente 
debe  predicar  con  la  palabra;  debe  ser  toda  su  existencia 
una  manera  de  altavoz  pregonera  de  la  verdad  religiosa  que 
anuncia;  una  antorcha  luminosa  que  irradie,  confirmándola, 
la  doctrina  evangélica  que  anuncia,  de  modo  que  su  conduc- 
ta moral  sea  el  modelo  inconfundible  de  la  santa,  pura  y 
verdadera  Religión  que  pregona.  Ahora  que  esto  no  puede 
producirse,  si  el  misionero  no  es  verdadera  y  auténticamen- 
te espiritual,  ya  que  la  ficción  hipócrita  no  podría  mantener 
por  mucho  tiempo  la  simulación,  y,  por  otro  lado,  sería  in- 
capaz de  disimular  la  frialdad  y  tibieza  que  indefectible- 
mente traicionaría  al  comediante  más  hábil  y  avisado. 

La  ejemplar  conducta  moral  del  misionero,  siendo  a  la 
vez  informativa  y  normativa,  es  un  elemento  de  formación 
cristiana  indispensable,  de  donde  se  deduce  la  importancia 
que  tiene  la  espiritualidad  misionera  o,  mejor  dicho,  del 
misionero. 

Existen,  además,  otras  razones  que  demuestran  palpa- 
blemente la  necesidad  funcional  de  la  espiritualidad  del  mi- 
sionero. Así,  tenemos  que  el  predicador  evangélico  tiene 
que  verse  muchas  veces  en  situaciones  dificilísimas,  sin  es- 
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peranza  y  sin  consuelo,  en  un  abandono  casi  absoluto,  en 
una  soledad  y  abatimiento  parecido  al  que  padeció  Jesús 
en  su  Pasión. 

Otras  veces  es  la  calumnia  que  le  acosa,  el  mal  querer 
infundado  que  le  persigue,  la  persecución  airada  o  el  odio 
con  que  se  le  pagan  desvelos  prodigados...  Si  entonces  el 
misionero  es  de  una  espiritualidad  sincera  y  profunda,  hará 
en  realidad  lo  que  heroicamente  hubiera  hecho  San  Igna- 
cio cuando  decía:  «Que  si  su  compañía  desapareciese,  le 
bastarla  un  cuarto  de  hora  para  recobrar  su  tranquilidad 
habitual»;  pero  si  esa  alta  y  tensa  espiritualidad  le  falta, 
¿dónde  encontrará  consuelo  y  quietud  el  pobre  misionero 
derrotado,  si  no  puede  refugiarse  y  sostenerse  en  los  bra- 
zos de  Jesús? 

Y  para  que  se  vea  que  estos  casos  no  son  hipotéticos, 
sino  reales  e  históricamente  ciertos,  me  permito  referir  un 
sucedido  muy  aleccionador  al  mismo  tiempo  que  interesan- 
te. Era  un  celoso  padre  misionero,  que  con  mucho  trabajo 
y  sinsabores  había  conseguido  reunir  un  buen  número  de 
paganos  salvajes  desparramados  por  los  montes  en  un  lu- 
gar donde  con  ellos  había  construido  un  pueblo  con  todos 
los  elementos  de  civilización,  en  medio  del  cual  se  levanta- 
ba la  airosa  iglesia  a  cuyo  lado  estaba  la  hermosa  sala  de 
catcquesis  donde  adoctrinaba  a  sus,  al  parecer,  sumisos  neó- 
fitos. 

Con  razón  estaba  el  buen  padre  santamente  orgulloso  de 
su  bella  conquista  espiritual,  cuando,  después  de  transcurri- 
do un  año  largo  y  cuando  menos  lo  pensaba,  una  mañana, 
al  levantarse  para  abrir  la  iglesia  y  tocar  a  misa,  quedó 
dolorosamente  sorprendido  al  no  ver  a  nadie  ir  a  oírla,  y  aún 
mayormente  cuando  vió  que  todos  los  vecinos  del  pueblo 
se  habían  fugado  y  vuelto  a  sus  antiguas  chozas,  dejando 
al  padre  sólito  en  su  casa-misión.  Golpes  parecidos  a  éste 
y  otros  casos  de  índole  diferente  se  dan  con  frecuencia  en 
las  llamadas  misiones  vivas,  y  entonces  sólo  una  Fe  encen- 
dida y  otras  virtudes  cristianas  hijas  de  una  espiritualidad 
a  toda  prueba  pueden  ser  el  bálsamo  que  cure  el  corazón 
lastimado  del  misionero. 

Otro  argumento  poderoso  que  corrobora  lo  anteriormen- 
te dicho  sobre  la  necesidad  de  que  el  misionero  sea  hombre 
de  una  espiritualidad  intensa  es  que  todos  los  grandes  mi- 
sioneros, empezando  por  los  apóstoles,  han  sido  no  sólo  de 
una  vida  sobrenatural  admirable,  sino  que  también  muchos 
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de  ellos  han  llegado  hasta  los  más  altos  grados  de  la  mís- 
tica, cerniéndose  sobre  las  cumbres  de  la  Santidad  más  re- 
levante. Así  tenemos,  sin  contar  a  los  apóstoles,  a  los  san- 
tos evangelizadores  Bonifacio,  Columbano,  Ascanio  (en  la 
Edad  Media),  San  Luis  Beltrán,  San  Francisco  Javier,  San 
Pedro  Claver,  en  la  gloriosa  época  de  los  descubrimientos 
geográficos,  y  a ,  muchísimos  otros  grandes  misioneros  de 
los  últimos  siglos  que  han  iluminado  los  países  paganos  tan- 
to con  la  luz  de  la  Fe  como  con  el  esplendor  de  sus  subli- 
mes virtudes,  cuando  no  con  el  luminoso  heroísmo  de  sus 
gloriosos  martirios. 

Cualquier  estudio  sobre  la  espiritualidad  del  misionero 
quedaría  incompleto,  si  no  se  dijese  algo  sobre  un  aspecto 
capitalísimo,  cual  es  la  devoción  del  apóstol  evangélico  a 
la  Santísima  Virgen,  con  razón  llamada  Reina  de  las  Mi- 
siones. Esto  no  sólo  porque  tal  devoción  es  parte  principal 
en  todo  género  de  vida  cristiana,  sino,  y  sobre  todo,  porque, 
tratándose  del  rnisionero,  la  Virgen  Madre  de  Jesús  es  su 
protectora,  su  guía,  su  consuelo  y  consejera,  como  lo  fué 
de  los  apóstoles  después  de  la  Ascensión  del  Señor,  así  como 
de  los  santos  misioneros  de  todos  los  siglos,  tales  como 
Santo  Domingo  de  Guzmán,  a  quien  inspira  la  fundación 
del  Santo  Rosario;  San  Vicente  Ferrer,  San  Alfonso  de  Li- 
gorio  y  otros  célebres  misioneros  de  las  cuatro  partes  del 
mundo,  devotísimos  de  la  Virgen  María,  a  cuya  sombra  y 
bajo  cuya  égida  celestial  conquistaron  reinos  para  Cristo. 
Siendo  Ella  Madre  de  Jesucristo  y  de  la  Divina  Gracia,  es 
también  la  más  interesada  y  poderosa  colaboradora  en  la 
obra  de  expandir  esa  Gracia  redentora  y  la  Luz  divina  de 
la  Fe,  en  lo  cual  consiste  esencialmente  el  fin  de  la  Encar- 
nación de  su  Divino  Hijo  y  cuyo  instrumento  de  difusión 
es  el  fiel  y  celoso  misionero. 


VI.   EL  ARTE  EN  LAS  MISIONES 


LARGA  y  abundante  ha  sido  la  discusión  sobre  el  arte  en 
misiones,  y,  al  parecer,  tal  discusión  aún  está  lejos  de 
terminar,  si  es  que  algún  término  tiene. 

La  cuestión,  en  torno  a  la  cual  giran  las  muy  distintas 
opiniones  y  pareceres,  consiste  sobre  si  los  misioneros  de- 
ben implantar  en  sus  respectivas  regiones  misionales  los 
cánones  de  la  belleza  artística  occidental  o  si  no  sería  pre- 
ferible conservar  el  ideal  estético  indígena  de  los  nativos, 
tratando  de  perfeccionarlo,  siempre  dentro  de  las  reglas 
de  dicho  arte  racial. 

Como  cualquier  lector  avisado  comprenderá,  la  natura- 
leza de  esta  cuestión  desborda  el  aspecto  misionero  para 
generalizarse  en  im  problema  universal  de  cultura,  consis- 
tente en  si  ganan  o  pierden  los  pueblos  de  civilización  di- 
ferente de  la  europea  en  adoptar  los  valores  culturales  de 
Occidente.  Verdad  es  que  este  problema  aplicado  al  orden 
religioso  tiene  un  aspecto  particular,  que  es  de  carácter  ca- 
tequístico, ya  que  en  la  aplicación  práctica  surgen  las  con- 
veniencias o  inconveniencias,  las  ventajas  o  desventajas,  esto 
es,  la  eficacia  pragmática  de  adoptar  uno  u  otro  sistema  en 
la  conversión  y  fervor  de  los  conversos,  neófitos  o  cristianos. 

Por  otra  parte,  es  preciso  distinguir  claramente  entre  lo 
que  se  entiende  comúnmente  por  cultura,  o  sea,  un  sistema 
de  valores  que  adornan  y  elevan  el  espíritu  (lo  cual  no  vie- 
ne a  ser  otra  cosa  que  lo  que  se  ha  convenido  en  llamar 
humanismo)  y  las  teorías  científicas-físico-matemáticas  con 
sus  aplicaciones  prácticas,  es  decir,  lo  que  llamamos  téc- 
nicas. 

Es  necesario,  además,  no  confundir  los  valores  humanos, 
aunque  sean  de  orden  espiritual,  con  los  valores  religiosos, 
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ya  que  los  unos  caen  en  el  ámbito  de  experiencias,  intui- 
ciones y  razonamiento,  mientras  que  los  otros  pertenecen, 
sobre  todo,  al  orden  emocional,  cuya  flor,  y  también  su 
raíz,  es  la  Fe  de  donde  nace  la  creencia. 

Una  de  las  cuestiones  a  que  Ija  dado  origen  el  problema 
general  de  los  valores  comparados  de  las  diferentes  cultu- 
ras es,  si  todas  las  culturas  se  valen  con  respecto  al  Cris- 
tianismo, siendo,  por  consiguiente,  igual  a  los  ojos  de  la 
Iglesia  Católica  la  cultura  occidental  que  la  oriental,  la 
china  que  la  indostánica,  la  africana  que  la  malaya.  Cues- 
tión ésta  que  promovió,  particularmente  en  Francia,  una  re- 
ñida polémica  sobre  si  existe  una  filosofía  cristiana,  y  si 
sólo  existe  una  o  pueden  existir  varias. 

Por  lo  hasta  aquí  expuesto  se  ve  cómo  el  tema  del  arte 
en  misiones  es  en  su  aspecto  general  sólo  un  cuadriculo  en 
el  marco  amplísimo  de  un  problema  que  comprende  múl- 
tiples y  dificilísimas  cuestiones,  sobre  el  cual  son  posibles 
diferentes  soluciones.  Ello,  no  obstante,  podemos  afirmar, 
que  así  como  existe  una  diferencia  esencial  entre  el  orden 
natural,  que  llamamos  el  mundo  de  lo  creado,  y  el  orden 
sobrenatural  o  divino  sea  por  naturaleza  o  por  participa- 
ción, de  análoga  manera  debemos  establecer  una  distinción 
radical  entre  el  mundo  de  la  fe  religiosa  y  el  orden  temporal 
o  de  conocimientos  humanos.  De  modo  y  manera  que  la  Fe 
cristiana  no  exigirá  jamás  que  un  fiel  abandone  sus  teorías 
científicas,  filosóficas  o  estéticas,  siempre  que  no  las  utili- 
ce en  contra  de  su  credo  religioso,  o  sean  de  tal  carácter, 
que  evidentemente  contradigan  los  dogmas  de  la  Fe. 

Como  ahora  no  tenemos  el  propósito  de  tratar  de  esas 
diversas  cuestiones,  vamos  a  circunscribirnos  al  tema  que 
anuncia  el  epígrafe  de  nuestro  capítulo,  advirtiendo  que  si 
hemos  expuesto  las  ideas  generales  que  preceden  ha  sido 
con  el  fin  de  situar  dicho  tema  y  dar  a  conocer  el  ámbito 
en  que  se  mueve  y  gira,  del  cual  es  imposible  separarlo  en 
su  aspecto  general. 

Y  ahora  ya  podemos  enfocar  y  desarrollar  las  ideas  que 
estimamos  pueden  conducir  a  la  solución  de  nuestro  peque- 
ño, aunque  importante,  problema  de  el  Arte  en  Misiones. 

Ya  hemos  dicho  que  el  arte  en  relación  con  la  Fe  o  Re- 
ligión Cristiana  puede  ser  considerado  como  cualquier  otro 
valor  cultural,  o  sea,  en  sí  mismo  y  también  bajo  el  punto 
de  su  eficiencia  pragmática,  en  cuanto  instrumento  de  in- 
fluencia religiosa.  Ahora  bien:  bajo  el  primer  aspecto  nos 
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parece  evidente  que  el  arte  occidental  en  sí  mismo  y  en  sus 
diversas  ramas,  pintura,  música,  escultura,  etc.,  tal  como  se 
nos  presenta  en  los  cánones  y  obras  maestras  clásicas  es 
superior  en  su  conjunto  al  arte  de  cualquier  otro  país  exó- 
tico. Se  necesita  estar  ciego  por  la  ignorancia  cultural  o 
fanatizado  por  el  prejuicio  nacionalista  o  racial  para  no 
reconocerlo  así. 

De  ese  hecho  incontrovertible,  lógicamente  se  sigue  que 
sea  tal  arte  un  instrumento  más  perfecto  de  expresión  es- 
tética, es  decir,  medio  más  adecuado  para  dar  forma  sen- 
sible a  las  ideas  de  belleza,  que  otras  reglas  y  cánones  ár- 
ticos, y,  por  consiguiente,  que  ganarían  mucho  los  pueblos 
aún  no  occidentalizados  en  adoptar  los  ideales  y  métodos 
del  clasicismo  europeo,  o  sea,  greco-romano  europizado.  Se 
nos  objetará  que  el  ideal  de  belleza  del  hombre  amarillo  o 
negro,  por  no  decir  el  indú  o  el  malayo,  difiere  o  puede 
diferir  del  ideal  del  hombre  blanco,  que  no  sólo  puede  te- 
ner raíces  psíquicas  o  raciales  diferentes,  sino  también  pro- 
venir de  la  educación  colectiva  o  individual,  lo  cual  equi- 
vale a  decir  que  el  gusto  artístico  no  es  o  puede  no  serlo 
igual  en  todas  las  latitudes  del  planeta.  A  lo  cual  respon- 
demos que,  siendo  la  belleza  el  esplendor  de  la  verdad,  esto 
es,  el  lado  brillantemente  agradable  de  lo  verdadero,  y  sien- 
do, por  otra  parte,  la  verdad  un  valor  universal,  transcen- 
dentemente con  igual  objetividad  para  todas  las  inteligen- 
cias y  sensibilidades,  cualquiera  que  sea  la  constitución  men- 
tal de  determinada  raza,  es  lógico  concluir  que  si  existen 
diferentes  gustos  artísticos  y  diversos  ideales  estéticos  no 
se  puede  explicar  diciendo  que  el  ideal  de  belleza  de  las 
razas  sea  radicalmente  distinto  en  virtud  de  un  hecho  bio- 
lógico, sino  por  educación  y  ambiente  costumbrista  e  his- 
tórico, como  se  puede  comprobar  en  innumerables  casos 
de  individuos  de  origen  racial  diferente,  pero  que,  educa- 
dos en  ambientes  sociales  y  culturales  idénticos,  llegan  a 
tener  un  ideal  de  belleza  común. 

Brevemente,  el  arte,  así  como  sus  reglas,  tienen  carác- 
ter objetivo,  y,  por  consiguiente,  lo  subjetivo  es  secundario 
y  modificable,  cuestión  de  educación  sobre  todo.  Aunque 
algo  intervenga  el  temperamento. 

De  lo  cual  se  deduce  que  los  valores  humanísticos,  así 
como  los  científicos  y  técnicos,  son  universales,  y  que  a  esa 
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universalidad  se  debe  tender — ya  se  tiende  vigorosamente — 
por  encima  de  los  egoísmos  colectivos,  nacionalistas  y  ra- 
ciales. Lo  cual  no  quiere  decir  que  el  ideal  de  perfección 
artística  o  humanística  sea  exclusivamente  europeo,  o  que 
no  necesite  para  nada  de  los  elementos  de  otras  culturas, 
algunos  de  los  cuales  son  precisos  y  preciosos. 

Sentado  esto  como  principio  general,  tanto  en  el  orden 
profano  como  religioso,  veamos  ahora  lo  que  nos  parece 
debe  opinarse  de  la  implantación  del  arte  religioso  occiden- 
tal en  cuanto  al  impulso  o  rémora  que  puede  ejercer  en  el 
progreso  cristiano  de  las  comunidades  neófitas  la  forma- 
ción cultural  y  artística  a  la  europea. 

Digamos,  en  primer  lugar,  que  históricamente  y  psico- 
lógicamente esto  es,  como  cosa  de  hecho,  y  conforme  a  la 
reacción  lógica  del  convertido  a  una  nueva  doctrina,  sea 
ésta  de  carácter  cultural  o  religioso,  acontece  que  al  acep- 
tar determinado  credo  o  cultura  suele  entregarse  a  ella  y 
a  todo  lo  que  ella  representa,  por  estimar  que  el  ideal  nue- 
vo que  empieza  a  profesar  es  de  un  valor  superior  al  que 
abandona.  Y  no  sólo  eso,  sino  que  al  mismo  tiempo  sospe-  I 
cha  o  cree  que  los  valores  conexos,  aunque  sea  externamen- 
te con  aquel  ideal,  pongo  por  ejemplo  el  religioso,  también 
son  superiores  a  los  de  su  cultura  anterior,  aspirando,  por 
consiguiente,  a  asimilar  dichos  valores,  tales  como  la  pin- 
tura, la  música,  la  escultura  y  la  arquitectura,  al  igual  que 
las  teorías  científicas,  a  lo  cual  con  frecuencia  contribuye 
el  sentimiento  de  un  cierto  snobismo.  En  confirmación  de 
lo  cual,  por  lo  que  valgan,  aduzco  las  observaciones  que  per- 
sonalmente he  hecho  en  mis  cerca  de  treinta  años  de  misión. 

Cuando  se  empezó  a  construir  iglesias  de  estilo  europeo 
en  la  Indochina,  todos  los  neófitos  del  país  se  entusiasma- 
ban con  el  nuevo  arte  arquitectoral,  deseando  cada  cristian- 
dad tener  la  suya  de  tal  estilo;  aún  más:  sucedió  a  veces 
al  tratar  de  convertirse  un  pueblo  o  un  grupo,  lo  primero 
que  pedían  era  que  cuando  recibiesen  el  bautismo  se  les 
construyera  una  iglesia  europea.  Otro  tanto  sucedía  con  la 
música,  queriendo  cada  cristiandad  tener  una  banda  tam- 
bién europea,  no  obstante  existir  una  música  autóctona.  Por 
lo  cual,  se  ve  que  un  arte  nuevo  en  las  iglesias  y  en  el 
culto,  lejos  de  servir  de  rémora  a  la  conversión  y  al  pro- 
greso de  la  Fe  cristiana,  era  un  acicate  para  acelerarlas. 
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Así  estaban  las  cosas,  sin  discordancia  de  ningún  género 
de  pareceres,  hasta  que  después  de  la  guerra  de  1914  a  1918 
surgieron  vientos  de  fronda  nacionalista  y  anticolonialista 
reclamando  para  los  países  colonizados  (prácticamente  el 
mundo  de  las  Misiones)  el  reconocimiento  de  sus  valores 
culturales  y  toda  clase  de  derechos  que  los  emancipase  de 
cualquier  dependencia  e  influencia  extranjera,  de  hecho  oc- 
cidental, reclamación  que,  naturalmente,  tuvo  resonancia  y 
repercusión  en  el  orden  religioso.  No  pudiendo  entonces  la 
Santa  Sede  inhibirse  por  diversas  razones,  principalmente 
porque  latía  en  el  fondo  de  ese  movimiento  un  sentido  de 
justicia,  lanzó  Benedicto  XV  la  encíclica  Máximum  illud,  que 
tanta  importancia  tuvo  y  tiene  en  el  desarrollo  vital  y  ad- 
ministrativo de  las  Misiones  Católicas. 

Desde  entonces  surge  y  prosigue  un  sistema  de  acomo- 
dación consistente  en  adaptar  los  valores  humanísticos  y 
religiosos  a  las  realidades  respetables  de  los  países  subyu- 
gados, adoptando  al  mismo  tiempo  los  valores  aprovecha- 
bles de  las  culturas  indígenas,  que  realmente,  como  ya  he- 
mos insinuado,  no  faltaban.  Tal  vez  no  sea  ésa  la  mejor 
solución,  particularmente  si  consideramos  el  problema  en 
su  aspecto  general,  ya  que  en  muchos  casos  valdría  más  el 
descuaje  total  o  el  método  llamado  de  la  tabla  rasa,  pero 
también  se  puede  afirmar  que  la  solución,  consistente  en 
combinar  lo  mejor  de  cada  arte  indígena  y  occidental  pue- 
de dar  como  resultado  un  estilo  religioso  aceptable.  Esto 
en  lo  referente  a  la  arquitectura  y  a  la  música  lo  hemos 
podido  comprobar  en  la  célebre  iglesia  de  Phat  Diem  (Ton- 
kin)  y  en  la  graciosa  y  artística  que  construyeron  los  pa- 
dres dominicos  en  Hanoi,  no  menos  que  en  los  melodiosos 
cánticos  de  verso  vietnamita  y  nota  europea  que  tuve  el 
gusto  de  oír  al  fin  de  mi  vida  misionera  en  algunas  iglesias 
del  país.  El  arte  occidental  desempeñaría  una  función  alta- 
mente educadora,  reconocida  por  los  artistas  nativos. 

Esa  sería  una  solución  que  pondría  de  acuerdo  a  irnos 
y  otros,  incluso  a  Eugenio  D'Ors  y  al  P.  Las  Heras,  que  en 
cierta  ocasión  se  ocuparon  en  España  de  esta  cuestión.  De 
todos  modos,  sería  una  solución  conciliadora  con  proyec- 
ción provechosa  en  el  terreno  misional,  dadas  las  tenden- 
cias nacionalistas  de  la  hora  presente.  Ni  esto  iría  contra 
las  normas  dadas  por  Roma,  ya  que  esta  táctica  ni  sería 
obligatoria  ni  va  contra  el  arte  indígena. 
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No  obstante  lo  dicho,  como  aquí  se  habla  de  táctica  mi- 
sionera y  las  circunstancias  mandan,  hoy  debe  imponerse  el 
criterio  de  la  Santa  Sede,  según  el  cual  debe  dejarse  a  los 
neófitos  seguir  con  su  cultura  artística  y  aún,  deben  los 
misioneros  contribuir  a  su  desarrollo,  pues,  dado  el  naciona- 
lismo imperante,  será  el  mejor  modo  de  atraerse  a  las  po- 
blaciones nativas. 


Véase  Humani  generis. 


VIÍ.    LA  FILOSOFIA  EN  LAS  MISIONES 


primera  vista,  el  epígrafe  que  encabeza  este  artículo  no 


■'-  *■  dejará  de  sorprender  a  gran  parte  de  mis  lectores.  En 
efecto,  éstos  tienen  la  idea  de  que  las  misiones  en  general 
están  situadas  en  países  exóticos,  a  donde  el  misionero  va 
a  llevar  el  mensaje  evangélico  a  unas  tribus  salvajes  a  las 
cuales  enseña  por  añadidura  a  vestirse  decentemente  y  a  vi- 
vir con  costumbres  como  conviene  en  una  sociedad  civili- 
zada. 

Ahora  bien:  este  concepto  que  vulgarmente  se  tiene  de 
las  misiones  cristianas  no  se  adecúa  a  la  realidad.  De  hecho, 
las  gentes  a  quienes  se  evangelizan  son  con  frecuencia  lo 
que  se  dice  salvajes,  pero  también  son  más  frecuentemente 
semicivilizados  a  quienes  no  les  falta  más  que  la  Fe  cris- 
tiana para  igualarse  a  los  cristianos. 

Existe,  además,  otro  error  de  perspectiva,  que  proviene 
del  falso  supuesto  anterior,  al  formar  un  concepto  erróneo 
sobre  las  misiones,  consistente  en  pensar  que  el  misionero 
es  un  bendito  de  Dios,  a  quien  basta  un  crucifijo  y  un  ca- 
tecismo para  explicar  la  Doctrina  Cristiana  a  sus  sencillos 
catecúmenos,  que  mansamente  aceptan  las  enseñanzas  que 
se  les  ofrece. 

He  ahí  dos  errores  o,  mejor  dicho,  dos  supuestos  falsos 
que  impiden  tener  una  visión  exacta  de  lo  que  son  las  mi- 
siones, y  por  lo  cual  resulta  para  muchos  sorprendente  al 
leer  al  frente  de  un  artículo  de  revista  el  título  de  la  Filo- 
so-fía  en  Misiones.  Pero  si  advertimos  que  en  misiones  no 
sólo  se  encuentra  el  misionero  con  tribus  más  o  menos  sal- 
vajes, sino  también  con  pueblos  de  cultura  milenaria,  tales 
como  la  India,  China  y  Japón,  por  no  hablar  de  los  países 
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musulmanes,  y  donde  existe  una  filosofía  auténtica  con  sus 
sistemas  y  escuelas,  por  ejemplo,  el  vedantismo  en  la  India; 
el  confucionismo  en  la  China,  el  budismo  en  el  Japón,  y  si 
además  añadimos  que  el  misionero  es  con  frecuencia  pro- 
fesor en  universidades,  católicas  o  no,  y  que,  por  consiguien- 
te, obligatoriamente  tiene  que  enfrentarse  él  y  su  mensaje 
con  contradictores  armados  de  teorías  y  doctrinas  que  les 
son  opuestas,  entonces  la  panorámica  misional  cambia,  y 
ya  se  comprende,  sin  ser  sorprendido,  el  que  exista  un  pro- 
blema filosófico  en  las  misiones,  el  mismo  en  esencia  que 
existió  para  los  padres  de  la  Escuela  Catequística  de  Ale- 
jandría frente  al  neoplatonismo  griego  y  el  que  se  le  planteó 
a  Raimundo  Lulio  en  el  islamismo  y  resolvió  Santo  Tomás 
en  la  admirable  Suma  contra  los  Gentiles.  Y  aun  a  San  Pablo 
en  el  Aeropago  de  Atenas. 

Y  no  vaya  a  creerse  que  se  trata  de  un  problema  posi- 
ble, esto  es,  de  un  problema  que  se  pudiera  plantear  en  la 
actualidad  misional,  sino  que  dicho  problema  se  plantea  y 
se  ha  planteado  teniendo  su  historia  desde  los  primeros 
contactos  que  hubo  entre  los  representantes  del  pensamien- 
to oriental  y  el  cristiano,  uno  de  cuyos  episodios  más  no- 
tables tuvo  por  protagonista  al  propio  Leibniz  y  cuya  ac- 
tualidad más  resonante  e  interesante  palpita  en  una  revista 
indu  que  aspira  a  llevar  a  los  maestros  (Pandit)  hacia  Cris- 
to por  el  Vedanta,  o  sea,  por  la  interpretación  cristiana  de 
la  filosofía  industánica. 

En  cuanto  a  Leibniz  y  sus  contemporáneos,  siguiendo  los 
pasos  de  algunos  predecesores,  habiéndose  interesado  con 
gran  optimismo  generoso  por  la  filosofía  confunciana,  se 
esforzó  por  integrarla  en  «su  grandioso  plan  de  organiza- 
ción religiosa  del  Universo»,  llegando  hasta  interpretar  en 
sentido  espiritualista  el  materialismo  cósmico  del  más  gran- 
de lógico  y  metafísico  del  confucianismo,  Chuhi.  También 
el  famoso  filósifo  Malebranche  interviene  en  la  controver- 
sia escribiendo  a  petición  de  un  vicario  apostólico  de  China, 
Lione,  un  memorial  de  apologética  titulado:  «Conversación 
de  un  filósofo  cristiano.»  En  fin,  el  P.  Bauvet  en  el  ardor 
de  la  pelea  afirma  coreado  por  un  grupo  extremista  de  la 
escuela  de  Sinaizantes  llamados  figuristas  que  la  «doctrina 
confuciana  constituye  una  filosofía  religiosa  más  perfecta 
que  la  nuestra». 
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No  pretendemos  con  esto  otra  cosa  que  confirmar  lo  ya 
apuntado,  a  saber:  que  el  tema  de  La  Filosofía  en  Misio- 
nes tiene  y  ha  tenido  siempre  vigencia  y  candente  actua- 
lidad. 

Vengamos  ahora  a  dilucidar  en  qué  consiste  el  problema 
filosófico  que  se  presenta  a  los  dirigentes  en  el  campo  mi- 
sional en  los  pueblos  de  elevada  cultura  y  filosofía  propia. 
Tal  problema  puede  desdoblarse  en  las  siguientes  pregun- 
tas, a  saber: 

1.  *  ¿Es  preciso  hacer  tabla  rasa  de  la  filosofía  propia 
de  un  país  como  premisa  necesaria  para  implantar  en  él 
el  mensaje  evangélico  basado  en  la  Fe? 

2.  *  ¿Es  preferible  utilizar  los  sistemas  filosóficos  autóc- 
tonos y,  basándose  en  ellos,  proponer  como  creíbles  los  mis- 
terios de  nuestra  Santa  Religión? 

3.  ^  ¿Sería,  en  fin,  más  eficaz  al  mismo  tiempo  que  más 
humano,  un  sincretismo  eclético,  cuyo  resultado  fuera  una 
síntesis  de  elementos  elegidos  de  la  filosofía  escolática  y 
de  las  paganas?  Antes  de  responder  a  estas  preguntas  va- 
mos a  hacer  algunas  observaciones  a  guisa  de  prenotando. 

Creemos  indispensable  recordar  que  la  Fe  cristiana  de 
suyo  no  tiene  conexión  interna  con  ningún  sistema  filosó- 
fico, ni  aún  con  la  llamada  filosofía  perenne  si  por  esto  se 
entiende  la  Escolática,  ya  que  anteriormente  a  toda  especu- 
lación filosófica  en  la  Iglesia  primitiva  existió  un  cristia- 
nismo vigoroso  y  floreciente  que  servirá  de  modelo  eterno 
a  los  fieles  de  todos  los  tiempos  sin  tener  filosofía  propia. 
En  este  sentido  puede  afirmarse  sin  peligro  alguno  de  he- 
terodoxia que  no  existe  sistema  filosófico  alguno  que  deba 
ser  calificado  de  filosofía  cristiana.  ¡  Cosa  notable!  En  los 
primeros  siglos  de  la  Era,  hubo  filósofos  cristianos,  entre 
ellos  Lactancio,  jefe  de  escuela,  que  profesaron  un  sistema 
de  carácter  materialista  y  con  lógica  o  sin  ella  fueron  ex- 
celentes cristianos.  Y  nada  digamos  de  San  Pedro,  su  ma 
Theologorum  autoritas...,  quien  propiamente  hablando  nada 
tenía  de  filósofo. 

Por  otra  parte,  las  historia  de  lo  filosofía  demuestra  que 
todas  las  filosofías  paganas  contienen,  al  lado  de  verdades 
especulativas  y  prácticas,  errores  fundamentales  que  con- 
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tradicen  abierta  y,  desde  luego,  lógicamente  a  algunos  de 
los  dogmas  básicos  de  la  Fe  cristiana;  así  los  tuvo  la  aris- 
totélica que  necesitó  ser  rectificada,  bautizada  en  puntos  bá- 
sicos, tales  como  la  eternidad  del  mundo  y  la  providencia 
divina,  por  Santo  Tomás.  En  cuanto  a  las  orientales,  aun 
sus  partidarios  más  entusiastas  lo  reconocen,  admitiendo  el 
fallo  de  ellas  en  muchos  puntos  y  reclamando  en  otros  xma 
rectificación  profunda,  cuando  no  una  interpretación  extre- 
mamente benigna. 

En  fin,  se  impone  una  distinción  entre  lo  que  es  fe  o 
creencia  en  sí  y  esa  fe  en  conexión  con  lo  temporal  circuns- 
tancial, o  sea,  su  aspecto  apologético  y  racional,  dos  cosas 
que  prácticamente  resultan  inseparables,  especialmente  cuan- 
do la  fe  o  la  creencia  es  propuesta  o  se  encara  con  indi- 
viduos o  medios  intelectuales. 

Añadamos  que  un  sistema  filosófico  autóctono  como  ve- 
hículo que  conduzca  a  la  fe  es  a  la  manera  de  un  cuchillo 
de  dos  filos;  uno  de  los  cuales  favorece  la  conversión  o 
aceptación  de  la  doctrina  propuesta,  ya  que  aquél  se  adapta 
más  fácilmente  a  la  mentalidad  del  catecúmeno,  mientras 
que  el  otro  le  perjudica,  pues  por  la  contextura  de  dicho 
sistema  es  más  fácil  que  el  convertido  quede  prendido  en 
las  redes  de  errores  tradicionalmente  conexos  con  las  ver- 
dades que  luzcan  en  el  total  complejo  doctrinal,  de  modo 
que  sería  a  veces  más  práctico  y  eficaz  que  se  atuvieran  al 
dicho  de  San  Agustín:  Credo  ut  inteligam,  aunque  otras  re- 
sulte más  eficaz  el  dicho  de  Santo  Tomás  non  crederem 
nisi  viderim,  lo  razonable  del  creer. 

Después  de  ésta,  a  manera  de  introducción,  creo  que  ya 
podemos  proceder  a  exponer  nuestro  parecer  referente  al 
problema  general  planteado  anteriormente  y  que  para  más 
fácil  solución  descompusimos  en  los  tres  interrogantes  que 
encierran  las  tres  preguntas  que  abarcan  toda  la  cuestión. 

Pero,  como  base  general  de  solución  al  problema  allí  des- 
compuesto, vamos  a  presentar  dos  textos  fundamentales  ema- 
nados de  la  Santa  Sede,  que  podemos  calificar  de  directi- 
vas intelectuales  de  Roma  al  respecto,  de  donde  fácilmente 
se  deduce  la  respuesta  que  debemos  dar  a  cada  pregunta 
en  particular.  Helos  aquí: 

1.°  En  la  constitución  apostólica  Deus  scientiarum  Domi- 
nus  se  dice  textualmente:  «Enséñese  (en  todas  las  partes 
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del  mundo)  la  filosofía  escolática  de  tal  modo,  que  los  oyen- 
tes sean  instruidos  en  la  plena  y  coherente  síntesis  doctri- 
nal según  el  método  y  principios  de  Santo  Tomás.  Júzguese 
y  examínese  desde  el  punto  de  vista  de  dicha  doctrina  los 
diversos  sistemas  filosóficos.»  Esta  prescripción  está  hecha 
después  de  afirmar  que  no  hay  conflicto  posible  entre  la 
Fe  y  la  razón,  siendo  la  doctrina  de  Santo  Tomás  la  expre- 
sión más  cabal  de  tal  armonía.  Otro  texto  también  digno 
de  ser  tenido  en  cuenta  es  el  correspondiente  al  número  709 
del  primer  Concilio  de  China  aprobado  por  Roma,  que  reza 
así:  «Refútense  el  culto  idolátrico  y  las  supersticiones  del 
Confucianismo,  Budismo  y  Taísmo;  condéneselas  sin  con- 
templación ni  tergeversación.  En  cuanto  a  Confucio  y  Men- 
cio,  no  se  les  desprecie.  No  se  les  considere  como  dioses, 
sino  como  filósofos,  los  cuales,  habiendo  nacido  antes  de 
Cristo,  enseñaron  algunos  buenos  principios  de  moral,  si 
bien  mezclados  con  muchos  errores.»  Principios,  añadimos 
nosotros,  que  aún  continúan  inspirando  la  vida  de  un  pue- 
blo tan  inmenso  como  importante.  Ni  que  decir  tiene  que 
ese  texto  es  igualmente  aplicable  a  la  India  y  al  Japón,  don- 
de también  han  existido  grandes  filósofos  que  enseñaron 
notables  verdades,  aunque  mezcladas  a  numerosos  errores. 
De  ahí  se  deduce: 

1.  °  Que  el  misionero  mensajero  de  Cristo  no  debe  su- 
primir, hacer  tabla  rasa,  sin  distinción  de  la  doctrina  ense- 
ñada por  los  sabios  del  país  que  evangeliza,  ya  que  se  pue- 
den encontrar  principios  y  prácticas  morales  respetables  y 
utilizables. 

2.  °  Para  juzgar  de  la  verdad  y  bondad  de  los  principios 
o  teorías  de  los  países  de  misión  es  preciso  emplear  el  mé- 
todo y  doctrina  de  Santo  Tomás,  a  cuya  luz  se  verá  lo  que 
conviene  abandonar,  lo  que  conviene  conservar  y  lo  que 
debe  perfeccionar,  puesto  que,  indudablemente,  se  puede 
dar  el  caso  de  que  ciertos  de  tales  principios  filosóficos  rec- 
tamente entendidos  y  otros  rectificados  tengan  virtud  y  efi- 
cacia para  conducir  el  alma  a  Dios. 

Así,  cuando  Confucio  dice,  por  ejemplo,  que  la  religión 
no  nace  en  la  tierra,  esto  es,  que  no  ta  inventó  el  hombre, 
sino  que  tiene  su  origen  en  el  Cielo,  enseña  una  verdad 
que,  bien  desarrollada  y  utilizada  por  un  apologista  cristia- 
no, daría  un  resultadó  incalculable,  tanto  mayor  cuanto 
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que  no  es  una  sentencia  sospechosa  de  extranjerismo,  sino 
garantizado  por  la  autoridad  del  más  venerado  filósofo  na- 
cional chino.  Con  lo  cual  queda  dada  la  respuesta  a  la  se- 
gunda pregunta  precitada. 

3,°  En  fin,  que  si  no  un  sineretismo  eclético,  sí  sería 
posible  una  amplia  y  profunda  rectificación — no  total,  pero 
sí  parcial — de  ciertos  sistemas  orientales  que  podían  ser 
ensayados  con  perspectivas  de  apologética  fructífera,  cris- 
tianizando así  una  filosofía  históricamente  enfeudada  al  pa- 
ganismo, la  cual  ganaría  mucho  en  elevación  y  pureza  con 
el  influjo  e  inspiración  rectora  de  la  filosofía  llamada  cris- 
tiana, no  sólo  por  los  servicios  por  ella  prestados  a  la  causa 
religiosa  y  su  acuerdo  fundamental  con  la  Fe,  sino  también 
porque  ella  misma  fué  a  su  vez  cristianizada.  Es  preciso 
hacer  una  distinción  entre  filosofía  como  sistema  y  filoso- 
fía como  expresión  de  la  razón.  Hemos  hablado  en  el  pri- 
mer sentido. 

Tal  es,  a  nuestro  parecer,  lo  más  esencial  de  lo  que  se 
pueda  decir  sobre  el  tema:  La  Filosofía  en  las  Misiones. 


VIH.   EL  APOSTOLADO 
DE  LA   INTELIGENCIA   EN  LAS  MISIONES 


1h  n  general,  y  como  visión  de  conjunto,  debe  decirse  que 
el  Cristianismo  se  ha  propagado  entre  las  bajas  clases 
sociales  más  bien  que  entre  las  altas,  a  lo  menos  en  los 
inicios  de  la  expansión  en  cada  uno  de  los  pueblos  y  re- 
giones donde  ha  tenido  lugar  ese  hecho  histórico.  Ello  no 
ha  sido  por  un  motivo  ocasional  ni  debido  a  un  capricho 
del  azar,  sino  que  está  fundado  en  lo  que  podríamos  llamar 
designio  divino — claro  está,  también  divinamente  motivado — , 
como  se  ve  por  las  palabras  proféticas  de  Isaías  y  reprodu- 
cidas por  Jesucristo  cuando,  respondiendo  a  los  enviados 
de  San  Juan  Bautista  a  preguntarle,  si  era  El  el  Mesías,  les 
mostró  la  muchedumbre  que  le  escuchaba  como  prueba  de 
su  mesianidad,  al  tiempo  que  les  decía:  «pauperes  evange- 
lizantur». 

Además,  cuando  al  fin  de  sus  días  en  la  tierra  envió  Je- 
sús a  los  apóstoles  y  discípulos  a  predicar,  les  señaló  la 
caridad  mutua  como  consigna  fundamental  para  hacerlo 
conocer  entre  las  gentes,  esto  es,  como  el  medio  más  eficaz 
de  la  expresión  de  su  Evangelio  redentor,  y  eso  a  no  du- 
darlo, porque  el  amor  cristiano  es  comprendido  por  las 
masas  populares,  que  no  se  mueven  jamás  por  argumentos 
filosóficos,  siendo  siempre  sensibles  a  los  sentimientos  del 
corazón,  como  si  hubiera  previsto  la  conversión  masiva  de 
muchedumbres  no  intelectuales  más  bien  que  la  conquista 
del  mundo  pagano,  gracias  a  la  colaboración  de  los  maes- 
tros del  pensamiento  y  los  dueños  del  poder. 

Como  prueba  de  hecho,  podemos  señalar  la  categoría  de 
la  generalidad  de  los  afiliados  a  la  doctrina  de  Jesús  en 
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Palestina,  así  como  la  gran  mayoría  de  los  que  se  conver- 
tían en  el  imperio  romano — sin  que  ello  quiera  decir  que 
sea  exacta  la  célebre  e  irreverente  frase  del  impío  Renán — 
antecedentes  históricos  que  se  han  repetido  y  continúan  re- 
pitiendo en  el  mundo  de  las  misiones  actuales,  donde  por 
un  intelectual  o  poderoso  que  se  convierte  hay  un  centenar 
de  buenas  gentes  sencillas  que  aceptan  fielmente  el  men- 
saje de  Jesús,  siendo  ellas  las  que  dan  volumen  y  hacen 
subir  las  estadísticas  todos  los  días  del  año,  sin  que  sea 
el  Japón,  a  pesar  de  lo  que  de  él  se  dice,  una  excepción 
de  la  regla.  Et  fracaso  de  San  Pablo  en  el  Aerópago  de 
Atenas  es  muy  instructivo  y  simbólico  a  este  respecto,  fra- 
caso que  se  verifica  en  diversos  países  y  ocasiones  con  har- 
ta frecuencia.  No  obstante  y  a  pesar  de  lo  anteriormente 
dicho,  es  igualmente  cierto  que  el  apostolado  de  la  inteli- 
gencia ha  existido  y  aún  existe  en  la  obra  de  la  evangeli- 
zación  del  mundo  infiel,  y  esto  necesariamente,  no  sólo  por- 
que no  todos  los  humanos  son  vulgo,  ya  que  existe  también 
un  porcentaje  de  seres  cultos  que  exigen  una  explicación 
razonable- — silogística  en  el  amplio  sentido  de  la  palabra — , 
sino  también  en  razón  de  la  naturaleza  de  la  Fe,  que  no 
por  ser  de  un  orden  más  elevado,  sobrenatural,  deja  de 
tener  un  cierto  sostén  bien  que  externo  en  los  motivos  de 
credibilidad,  los  cuales  caen  dentro  del  alcance  de  nuestros 
razonamientos.  Nemo  crederet  nisi  videret,  dice  el  doctor 
Angélico. 

Efectivamente,  bien  que  Dios  sea  Amor,  como  dice  San 
Juan,  y  fuera  precisamente  el  Amor  personal — el  Espíritu 
Santo — quien  presidiera  la  obra  de  la  expansión  del  Evan- 
gelio al  quedar  hecho  alma  y  corazón  de  la  Iglesia  desde 
el  día  de  Pentecostés,  Dios  es  también  Verdad,  ya  que.  se- 
gún el  mismo  evangelista,  Jesús  es  el  Camino,  la  Verdad 
y  la  Vida,  así  como  es  igualmente  la  Luz,  y  quien  anda  ilu- 
minado por  esa  Luz  no  camina  en  las  tinieblas.  Esa  luz  que 
irradia  de  la  Verdad  es  la  que  ilvunina  a  todo  hombre  que 
viene  al  mundo,  para  que  conozca — pueda  conocer — al  Ver- 
bo, Jesucristo  y  su  obra  redentora  cuajada  en  la  Iglesia 
cristiana. 

Se  comprende,  pues,  que  ya  desde  los  mismos  orígenes 
del  cristianismo  haya  existido  al  lado  de  una  atracción  ejer- 
cida por  la  simpatía  operante  del  corazón  o  evangelización 
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del  sentimiento,  una  batalla  victoriosa  ganada  por  la  ver- 
dad cristiana  en  la  palestra  del  pensamiento,  correspondien- 
do a  la  caridad  de  las  obras,  la  luz  de  las  ideas.  Así  vemos 
que  San  Juan,  en  el  famoso  prólogo  a  su  Evangelio,  busca 
el  contacto  de  los  intelectuales  de  la  Diaspora  no  menos 
que  con  los  neoptatónicos  del  helenismo  de  Alejandría,  a 
quienes  se  dirige  y  con  quienes  aspira  a  dialogar  sobre  la 
verdad  o  el  mensaje  del  Verbo  encarnado.  San  Pablo,  por 
su  parte,  anhela  con  todo  el  ímpetu  de  su  ardiente  corazón 
conquistar  para  la  Fe  en  Cristo  aquella  asamblea  de  maes- 
tros— flor  de  la  inteligencia  ateniense  y  representación  de 
la  sabiduría  del  mundo — que  se  llama  el  Aerópago. 

Otro  aspecto  interesante  de  ese  apostolado  de  la  inteli- 
gencia, bien  que  tenga  un  carácter  defensivo  y,  por  consi- 
guiente, indirectamente  apostólico,  es  la  floración  de  apolo- 
gistas que  escriben  brillante  y  valiosamente  deshaciendo  la 
mentira  y  la  calumnia — tinieblas  del  espíritu — que  malévo- 
lamente amenazaban  envolver  en  la  oscuridad  de  la  false- 
dad y  el  error  la  luz  de  la  verdad  salvadora  del  Evangelio, 
deformándolo  y  haciéndolo  inaccesible  a  la  razón  y  al  cora- 
zón humano.  En  fin,  para  abreviar,  bien  se  puede  afirmar 
que  desde  los  orígenes  hasta  nuestros  días  nunca  ha  falta- 
do en  la  línea  del  pensamiento  cristiano  una  corriente  in- 
telectual, un  linaje  de  luchadores  cristianos  que  hayan  ejer- 
cido con  más  o  menos  fortuna,  pero  nunca  con  fracaso,  el 
maravilloso  apostolado  de  la  inteligencia. 

Tenemos,  pues,  como  consecuencia  de  lo  que  antecede, 
que  aunque  no  tan  eficaz  y  desde  luego  tan  fructífero  nu- 
méricamente como  el  apostolado  fundado  en  las  diferentes 
modalidades  de  la  virtud  de  la  caridad— /as  obras  de  mise- 
ricordia— ,  también  ha  dado  óptimos  frutos  la  acción  apos- 
tólica del  pensamiento  al  servicio  del  cristianismo.  Cabe 
ahora  añadir  cuales  sean  las  ventajas  de  este  apostolado 
y  en  qué  consiste  su  acción.  Empecemos  por  esta  segunda 
parte,  o  sea,  en  qué  consiste  la  acción  apostólica  de  la  in- 
teligencia. 

Antes  de  proceder  adelante,  digamos  paladinamente  que 
ese  apostolado  no  se  puede,  propiamente  hablando,  ejercer 
en  las  misiones  de  países  incultos,  salvajes  o  semisalvajes, 
ya  que  donde  no  existe  una  cultura  o  representantes  inte- 
lectuales de  una  filosofía  o  culto  religioso  falta  el  terreno 
necesario  para  el  ejercicio  de  esas  lides;  esto  es  una  verdad 
elemental  que  nadie  discute.  Ello,  en  cambio,  ineludiblemen- 
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te  se  impone  allí  donde  existe  una  cultura  filosófica  autén- 
tica, y  muy  particularmente  si  esa  cultura  tiene  entronque 
o  ramificaciones  religiosas,  capaces  de  enfrentarse  con  la 
nueva  doctrina  que  se  presenta  en  plan  de  conquista,  com- 
plemento o  sustitución,  caso  que  se  ha  dado,  pongo  por 
ejemplo,  en  China,  Japón  y  la  India,  por  no  citar  más  que 
los  principales  países  que  hacen  a  nuestro  propósito. 

Entonces  irremediablemente  se  entabla  el  debate  entre 
lo  que  pudiéramos  denominar  dos  fuerzas — ideas,  dos  doc- 
trinas— ,  una  atacante  y  otra  resistente,  cuyo  vigor  lógico 
respectivo,  esto  es,  cuya  verdad  es  preciso  discernir  a  la 
luz  de  la  razón  en  un  doble  sentido;  primero  demostrando 
la  falsedad  o  fallos  de  uno  de  los  oponentes,  y  en  segundo 
lugar  la  firmeza  incontrovertible  de  la  atacante.  Esto  es, 
hablando  en  el  caso  de  nuestra  religión,  cuando  se  enfren- 
ta, por  ejemplo,  con  la  budista,  confuciana  o  bramática, 
es  absolutamente  necesario  que  el  misionero  demuestre  a 
su  opositor  o  defensor  del  budismo,  etc.,  la  debilidad — fal- 
sedad— de  la  doctrina  por  él  defendida,  y  luego  debe  pro- 
bar claramente  la  solidez  de  sus  propias  posiciones,  o  sea, 
la  verdad  de  la  religión  que  intenta  hacer  triunfar  o  acep- 
tar. Este  debate  o  torneo  de  ideas  o  doctrinas  es  lo  que 
se  puede  llamar  apostolado  intelectual,  ya  que  es  la  inte- 
ligencia la  que,  todo  visto  y  comparado,  debe  dar  el  fallo 
de  la  victoria  de  la  doctrina  cristiana  y  la  derrota  de  la 
adversa,  abriendo  así  el  camino  a  la  conversión  del  adver- 
sario. Hemos  dicho  abriendo  el  camino,  porque  la  conver- 
sión es  algo  más  que  una  persuasión,  dependiendo  funda- 
mentalmente de  la  gracia  divina.  Añadamos  para  mayor  cla- 
ridad en  este  asunto  que  dicho  debate  ideológico  religioso 
puede  ser  de  carácter  negativo,  como  cuando  trata  de  re- 
chazar una  imputación  calumniosa — caso  de  los  primeros 
apologistas  cristianos — o  también  de  carácter  positivo,  como 
cuando  se  quiere  conquistar  al  adversario. 

Visto  vagamente  en  qué  consiste  el  apostolado  de  la  in- 
teligencia, añadamos  una  observación,  que  verifica  la  ex- 
periencia de  los  siglos  y  de  cada  uno  de  nosotros  en  par- 
ticular, y  es  que,  siendo  como  es  el  apostolado  una  obra 
de  amor  del  prójimo  y  no  un  pugilato,  se  debe  desterrar  de 
esos  encuentros  intelectuales  toda  sombra  de  amor  propio, 
vicio  éste  que  hace  frustrar  tanta  labor  apostólica.  En  tales 
casos  debemos  recordar  e  imitar  al  apóstol  San  Pablo,  cuan- 
do al  dirigirse  a  los  sabios  de  Atenas  no  solamente  no  les 
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quiso  zaherir,  sino  que,  por  el  contrario,  Ies  halagó,  mani- 
festándoles la  admiración  que  sentía  por  su  gran  religio- 
sidad y  citando  textos  de  sus  poetas,  modo  hábil  y  eficaz 
de  ganar  su  simpatía  y  benevolencia,  preludio  indispensa- 
ble para  entrar  con  probabilidad  de  éxito  en  la  controver- 
sia. ¡Cuántos  fracasos  de  todo  género  se  han  registrado  por 
falta  de  esta  admirable  regla  de  cortesía,  que,  como  se  sabe, 
no  quita  lo  valiente! 

De  todos  modos,  y  siempre,  es  una  táctica  hábil  y  efi- 
caz intentar  vencer  al  enemigo  con  sus  propias  armas  y  en 
los  debates  de  este  género  aprovecharse  de  los  principios 
dogmáticos,  filosóficos  y  morales  del  adversario,  conforme 
a  lo  que  puede  denominarse  método  de  adaptación,  con  el 
fin  de  que  la  sumisión  parezca  menos  humillante,  y  aun 
haciendo  creer  al  convertido  que,  al  fin  y  al  cabo,  no  ha  sido 
vencido  más  que  a  medias,  y  esto  por  una  fuerza  amorosa- 
mente espiritual. 

Vengamos  ahora  a  las  ventajas  de  este  apostolado  inte- 
lectual. La  principal  de  ellas  es,  que  cuando  se  ha  logrado 
la  conquista  o  conversión  en  este  terreno,  no  suele  ir  sola, 
y,  desde  luego,  tiene  una  resonancia  y  repercusión  tal,  que 
con  el  ingreso  de  un  intelectual  en  el  seno  de  la  Iglesia 
cristiana  adquiere  honra  y  prestigio  dicha  divina  institución 
en  el  país  o  sociedad  en  que  vive  el  neófito,  abriendo  así 
las  puertas  para  la  entrada  de  otros  muchos.  Además,  el 
prestigio  del  sabio  convertido  redunda  y  enaltece — nimba 
como  de  una  aureola  de  luz  intelectual — a  los  grupos  que 
ingresan  de  una  manera  más  o  menos  gregaria.  En  fin,  una 
conquista  de  la  categoría  indicada  no  sólo  significa  el  au- 
mento de  un  individuo  más,  sino  también  es  la  adquisición 
de  un  luchador-campeón,  el  cual  prepara  muchos  triunfos 
para  la  Religión.  No  hay  por  qué  citar  nombres,  pues  la 
lista  sería  inacabable. 

De  ahí  la  necesidad  de  este  apostolado  para  el  progreso 
y  prestigio  de  nuestras  misiones,  necesidad  que  comprendie- 
ron bastantes  de  nuestros  misioneros,  cuyas  figuras  repre- 
sentativas son:  en  Méjico,  Juan  de  Sahgun;  en  Camboja, 
el  P.  Silvestre  de  Acevedo,  O.  P.;  en  China,  el  P.  Ricci,  S.  J.,  y 
en  la  India,  el  P.  Nóbilis,  S.  J.  No  se  trata  aquí  de  justifi- 
car en  todos  sus  detalles  la  conducta  de  esos  celosos  misio- 
neros, sino  más  bien  su  orientación  general  y  aun  sus  éxi- 
tos laudables  en  los  medios  intelectuales  de  dichos  países. 
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que  de  otro  modo  hubieran  permanecido  herméticamente 
cerrados  a  la  influencia  cristiana. 

Algo  parecido  a  la  eficacia  del  apostolado  de  la  inteli- 
gencia se  puede  decir  con  respecto  a  las  conquistas  espi- 
rituales de  personas  influyentes  en  el  mundo  del  poder,  de 
las  riquezas,  etc.,  cuya  conversión  tiene  un  influjo  decisivo 
sobre  las  demás. 

Más  modernamente,  se  ha  desarrollado  una  especie  de 
apostolado  intelectual,  consistente  en  la  creación  de  cole^ 
gios  y  universidades,  donde,  de  una  manera  más  o  menos 
directa,  se  forma  un  ambiente  favorable  tendente  a  disipar 
la  atmósfera  de  prejuicios  y  hostilidades  que  tienen  ciertos 
pueblos  contra  la  Relición  cristiana;  esto,  sin  contar  las  no 
escasas  conversiones  debidas  a  las  enseñanzas  allí  recibidas. 
Es,  a  no  dudarlo,  una  nueva  forma  de  apostolado  de  la  in- 
teligencia, cuyo  éxito  es  innegable  y  digno  de  proseguir  y 
desarrollar. 


IX.   LA  EVANGELIZACION  DE  LAS  MASAS 

PAGANAS 


POR  lo  común,  el  misionero,  muchísimo  más  que  con  sabios 
o  grandes  personajes,  tiene  que  habérselas  en  su  que- 
hacer apostólico  con  gentes  del  pueblo,  es  decir,  con  gru- 
pos de  mentalidad  pueblerica,  con  quienes  los  métodos  de 
la  dialéctica  puramente  mental  no  dan  ni  pueden  dar  re- 
sultados positivos.  Y,  no  obstante,  si  leemos  atentamente 
y  aun  si  echamos  tma  ojeada  superficial  sobre  los  dichos 
y  los  hechos  de  Jesús,  se  ve  claramente  que  tiene  una  pre- 
ferencia particular  por  la  masa,  o  sea,  lo  que  los  evange- 
listas llaman  turba  y  a  ella  parece  destinar  con  predilección 
el  mensaje  salvador. 

Si  no  es  el  argumento  dialéctico  ni  la  argumentación 
apodíctica  racional  el  instrumento  de  conquista  espiritual 
de  las  masas,  ¿cuál  será  el  método  adecuado  para  su  evan- 
gelización?;  porque  el  hecho  es  que  han  sido  éstas  las  que 
han  llenado  los  cuadros  del  cristianismo,  las  que  le  han  dado 
su  volumen  y  densidad  numérica,^  cuando  ha  llegado  la 
ocasión,  han  vertido  generosa  y  heroicamente  su  sangre  en 
defensa  y  testimonio  del  Divino  Maestro,  hecho  constante 
desde  los  tiempos  primitivos  hasta  nuestros  días. 

Digamos,  pues,  algo  sobre  la  evangelización  de  las  ma- 
sas y  los  métodos  más  propios  y  eficaces  de  apostolado  en- 
tre ellas,  como  complemento  a  lo  expuesto  anteriormente 
sobre  «El  apostolado  de  la  inteligencia». 

Para  ejercer  un  apostolado  eficaz  entre  las  masas  paga- 
nas es  necesario,  ante  todo,  tener  en  cuenta  su  psicología 
y  su  estado  mental,  lo  que  podemos  llamar  su  mentalidad. 
Esta  es,  evidentemente,  de  tal  naturaleza,  que,  lejos  de  em- 
plear la  inteligencia  o  el  raciocinio  discursivo,  se  sirve  en 
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su  lugar  para  captar  la  verdad  de  los  sentidos  externos  e  in- 
ternos, particularmente  del  sentido  común  y  de  una  es- 
pecie de  intuición  que  las  salva  de  caer  en  el  error  y  el 
peligro,  viniendo  a  ser  su  más  eficaz  instrumento  de  acierto 
y  regla  fundamental  del  arte  de  su  vivir. 

Si  es  un  principio  fundamental  de  toda  psicología  hu- 
mana, que  nada  llega  al  entendimiento  sin  que  antes  haya 
pasado  por  los  sentidos,  esto  se  verifica  especialmente  cuan- 
do se  trata  de  las  masas,  cuya  pobreza  intelectual  es  mani- 
fiesta, de  donde  se  deduce  la  imperiosa  necesidad  de  usar 
con  las  gentes  incultas  unos  métodos  de  exposición  doctri- 
nal que  se  dirijan  y  penetren  por  los  sentidos  hasta  que  la 
verdad  intelectual,  y  en  nuestro  caso  las  verdades  religio- 
sas, sean  asimiladas  por  sus  inteligencias  despertadas  y  es- 
timuladas por  las  imágenes  sensibles,  según  aquello  del 
apóstol  que  las  cosas  invisibles  de  Dios  son  entendidas  por 
lo  que  es  sensible,  per  ea  que  facta  sunt,  cosa  común  a  todo 
ser  humano,  pero  más  propiamente  pertinente  al  hombre 
sin  cultura  intelectual. 

Antes  de  continuar  y  pasar  a  desarrollar  más  profunda- 
mente el  tema  que  enunció  el  epígrafe  de  este  capítulo  con- 
viene constatar  otra  característica  de  la  masa  campesina  o 
pueblerina:  es  la  pobreza  de  su  vocabulario  no  sólo  en  ex- 
tensión, sino  también  en  elevación,  esto  es,  que  no  sólo  ig- 
nora infinidad  de  vocablos  usuales  o  términos  de  expresión 
verbal,  sino  que,  además  y  sobre  todo,  carece  de  términos 
expresivos  de  ideas  filosóficas  y  científicas,  de  donde  nace 
la  dificultad  de  transmitir  y  hacer  penetrar  en  la  mente  del 
infiel  inculto,  las  sublimes  creencias,  dogma  y  moral  cris- 
tianas, por  la  imperfección  del  vehículo  o  medio  de  comu- 
nicación intelectual  entre  el  apóstol  y  el  catequizando.  Por 
donde  se  ve  que  el  lenguaje  filosófico  religioso,  fácilmente 
manejable  e  inteligible,  que  tanto  facilita  el  debate  y  la  com- 
prensión entre  el  misionero  y  el  intelectual  pagano,  es  pre- 
ciso sustituirlo  por  otro  medio  de  entenderse  cuando  se 
trate  de  convertir  a  un  infiel  inculto  o  a  una  masa  pue- 
blerina. 

Dada  esta  pobreza  de  vocabulario  y  la  penuria  del  len- 
guaje a  que  acabamos  de  aludir,  se  comprende  la  necesidad 
de  aplicar  a  este  mismo  tema  otro  gran  principio  psicoló- 
gico, que  reza  así:  «lo  que  se  recibe  se  configura  o  se  adap- 
ta a  la  forma  del  recipiente»,  lo  cual,  aplicado  a  nuestro 
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caso,  quiere  decir  que  las  verdades  o  creencias  que  pene- 
tran en  el  intelecto  de  los  individuos  que  componen  las 
masas  incultas  toman  unas  características  correspondientes 
a  la  manera  de  ser  de  la  mentalidad  de  dichos  convertidos 
o  convencidos.  Así  es  que  el  misionero  debe,  por  su  parte, 
adaptarse  a  la  manera  de  percibir  de  tales  individuos  em- 
pleando, mejor  que  palabras  e  ideas,  hechos  e  imágenes 
sensibles  y,  sobre  todo,  ejemplos. 

De  lo  anteriormente  expuesto  se  desprende  que  para 
los  pueblos  salvajes,  semisalvajes  y  las  masas  incultas,  aun 
en  países  más  o  menos  civilizados,  el  método  de  instruc- 
ción cívica  o  religiosa,  cual  es  la  evangelización,  debe  ser 
poco  más  o  menos  el  que  se  emplea  para  los  niños,  esto 
es,  que  hay  que  meterles  las  verdades,  como  suele  decirse, 
por  los  ojos.  Esto  nos  explica  por  qué  el  Divino  Maestro 
hacía  uso  constante  de  la  parábola  y  del  símil  en  sus  ense- 
ñanzas sobre  el  Reino  de  los  Cielos  a  las  sencillas  gentes 
de  Galilea  y  cuán  eficaces  eran  dichas  enseñanzas.  Por  su 
parte,  todos  los  grandes  misioneros  han  seguido  e  imitado 
tal  modelo,  y  en  la  proporción  en  que  lo  han  empleado  ha 
sido  fructífera  su  labor  evangélica,  siempre  que,  por  otra 
parte,  no  les  haya  faltado  el  aliento  divino  que  debe  hacer 
vibrar  el  corazón  de  todo  verdadero  apóstol,  destacándose 
entre  los  grandes  apóstoles  que  ha  conmovido  la  muche- 
dumbre el  fundador  de  la  Orden  de  Predicadores..  Santo 
Domingo  de  Guzmán,  del  cual  se  dice  que  en  la  predicación 
abundaba  en  historias,  es  decir,  que  aducía  hechos  y  ejemplos. 

Ello  no  es  siempre  fácil,  pues  para  que  las  semejanzas  o 
símiles,  así  como  las  metáforas  y  comparaciones,  calen  hon- 
do en  el  alma  de  los  oyentes  (en  nuestro  caso  en  la  mente 
del  catecúmeno)  es  absolutamente  necesario  conocer  bien  su 
psicología,  su  manera  de  reaccionar,  lo  cual  implica  al  mis- 
mo tiempo  un  amplio  y  profundo  conocimiento  de  las  cos- 
tumbres y  proverbios  populares.  Así,  sucede  con  frecuencia 
que,  a  falta  de  este  conocimiento,  el  joven  misionero  echa 
mano  de  ciertas  comparaciones  que,  lejos  de  hacer  mella  en 
sus  catecúmenos,  los  deja  boquiabiertos,  como  quien  no 
comprende  lo  que  se  le  dice.  En  esto  también  Jesucristo  es 
un  modelo  siempre  imitable  cuando  en  sus  parábolas  y  com- 
paraciones alude  a  los  quehaceres,  a  las  plantas  y  costum- 
bres que  form.an  la  vida  del  pueblo  judío.  La  higuera,  la 
vid,  la  oliva,  la  siembra,  el  ceremonial  nupcial,  etc.,  son 
cosas  que  hablan  elocuentemente  en  metáforas  y  parábolas 
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a  los  discípulos  de  Jesús  y  nada  dirían,  pongo  por  ejemplo, 
a  la  mentalidad  china  o  a  la  africana.  Estos  necesitan  otro 
lenguaje  figurado  que  surge  de  la  vida,  el  clima,  las  plan- 
tas y  los  decires  de  dichos  países. 

Para  que  no  resulte  demasiado  teórico  este  capítulo,  lo 
amenizaré  con  algún  grano  de  sal  recogido  en  el  campo 
de  los  hechos  que  esmaltan  la  vida  práctica  misionera.  Así, 
referente  a  los  símiles  que  se  pueden  o  deben  emplear  para 
atemorizar  a  los  esquimales  que  habitan  las  heladas  regio- 
nes del  polo  con  las  penas  del  infierno,  se  dice  que  es  más 
eficaz  compararlas  a  un  frío  infinitamente  superior  al  que 
reina  en  sus  países  glaciales  que  el  semejarlas  al  fuego  de 
sus  hogueras,  por  la  sencilla  razón  de  que  para  ellos  el  frío 
viene  a  resultarles  un  tormento  perpetuo,  mientras  que  el 
fuego  es  un  elemento  que  les  alivia  de  los  rigores  álgidos. 
Yo  tuve  también  ocasión  de  constatar  estas  reacciones  sin- 
gulares en  más  de  un  caso  de  mi  experiencia  misionera. 
Asistía  yo,  en  cierta  ocasión,  a  un  condenado  a  muerte  qué 
iba  a  ser  ejecutado  de  un  momento  a  otro.  Después  de 
emplear  todo  género  de  razones  para  convencerle  de  lo  con- 
veniente que  sería  para  él  hacerse  cristiano,  le  dije  que,  si 
se  convertía  y  recibía  el  bautismo  verdaderamente  arrepen- 
tido, iría,  como  el  buen  ladrón,  inmediatamente  al  paraíso, 
paraje  donde  corría  una  fresca  brisa  primaveral  en  vez  del 
calor  tórrido  que  nos  abrasaba  por  entonces  en  el  delta  del 
Tonkin.  Un  minuto  antes  de  poner  la  cabeza  bajo  la  guillo- 
tina, se  volvió  a  mí  para  decirme  en  voz  alta,  que  pudie- 
ron oír  todos  los  asistentes:  «Padre,  muchas  gracias  por 
haberme  bautizado  y  así  enviarme  al  paraíso  donde  gozaré 
de  los  aires  frescos  de  una  primavera  eterna.»  En  otra  oca- 
sión, le  iba  explicando  la  Pasión  de  Jesucristo  a  un  tirador 
de  carrito  de  mano,  tan  frecuente  en  los  países  de  Oriente. 
Cuando  le  dije  que  Jesucristo  sufrió  y  murió  para  llevarnos 
al  Cielo,  donde  no  había  trabajo  de  ninguna  especie,  me  pre- 
guntó: «Padre,  ¿tampoco  hay  que  tirar  del  cochecito?»,  y 
al  responderle  que  no,  me  contestó:  «Pues  entonces  yo  amo 
y  creo  en  Jesucristo  para  ir  al  Cielo  y  no  tener  que  traba- 
jar allí. 

Hemos  dejado  para  lo  último  el  método  de  evangelizar 
por  el  ejemplo,  lo  cual  se  hace,  en  primer  lugar,  mediante 
la  vida  ejemplarmente  virtuosa  del  misionero,  ya  que  las 
palabras  enseñan  y  los  ejemplos  arrastran;  luego,  con  obras 
de  caridad,  pues  obras  son  amores  y  no  buenas  razones,  y 
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el  pagano  suele  juzgar  nuestra  Religión  por  la  conducta  del 
misionero.  De  ahí  la  gran  eficacia  de  las  instituciones  de 
hospicios,  orfanatos,  los  hospitales  y  otras  obras  misionales 
inspiradas  en  la  caridad,  virtud  que  fué  la  consigna  que  dió 
Jesucristo  a  sus  discípulos  cuando  los  envió  a  predicar  el 
Evangelio  a  las  cuatro  partes  del  mundo  diciéndoles  que  se 
amasen,  pues  en  ese  amor  conocerían  las  gentes  que  eran 
sus  discípulos  y  los  fieles  observantes  de  su  Religión. 

La  eficacia  evangelizadora  de  esta  virtud  se  manifiesta 
tan  palmariamente  en  las  misiones  modernas  como  en  los 
tiempos  primitivos  de  la  expansión  cristiana,  pues,  según  el 
testimonio  de  los  Padres  de  la  Iglesia,  la  palanca  principal 
del  movimiento  apostólico  y  su  instrumento  capital  de  con- 
quista espiritual  fué  el  amor  mutuo  de  los  fieles  cristianos. 

Para  terminar,  diremos  que  si  a  las  clases  cultas  las  gana, 
sobre  todo  la  inteligencia,  a  las  masas  ingenuas  las  conquista 
singularmente  el  corazón. 


TACTICA  MISIONERA.— 8 


X.    COMO  SE  ENRAIZA  LA  FE 
EN  LOS  NEOFITOS 


DESPUÉS  de  hecho  viable  el  encuentro  dé  Jesús  con  el 
pagano,  haciéndole  accesible  la  Fe  divina  y  redentora, 
aún  no  se  ha  terminado  para  el  misionero  la  labor  evange- 
iizadora,  sino  que  le  da  un  quehacer  tan  duro  como  impor- 
tantísimo, cual  es  enraizar  dicha  Fe  en  el  alma  y  en  el  co- 
razón del  neófito,  tratando  de  convertir  a  éste,  metafóri- 
camente hablando,  en  lira  del  Espíritu  Santo,  de  modo  que 
resuene  en  todos  sus  miembros  la  canción  del  peregrino 
camino  de  la  eternidad. 

En  efecto,  habiendo  hecho  accesible  y  aceptable  la  Re- 
ligión Cristiana,  es  preciso  que  se  la  haga  amable  y  no  pare 
hasta  que  resulte  amada.  Sólo  entonces  es  cuando  real  y 
verdaderamente  tendremos  un  cristiano  o  una  cristiandad 
dignos  de  tal  nombre,  dispuestos  a  amar  a  Dios  sobre  todas 
las  cosas  y  a  verter,  si  preciso  fuere,  su  sangre  y  dar  todo 
lo  que  posee,  incluso  la  vida  por  El. 

Para  conseguir  este  enraizamiento,  este  fijar  las  raíces 
de  la  Fe  en  lo  hondo  del  corazón  y  en  las  raíces  del  ser,  no 
basta,  en  la  generalidad  de  los  casos,  particularmente  en 
las  conversaciones  colectivas,  con  formar  lo  que  pudiéra- 
mos llamar  una  colonia  religiosa  y  tratar  de  sostener  su 
existencia  y  permanencia  con  predicaciones  de  carácter  ex- 
clusivamente espiritual.  Esto  puede  darse  en  algunos  casos 
de  tipo  individual,  pero  no  asegura  igualmente  el  éxito  en 
las  comunidades  más  o  menos  numerosas,  las  cuales  nece- 
sitan adherirse  a  un  sostén  material,  a  lo  menos  en  sus 
inicios.  Recordemos  sino  lo  que  sucedió  con  los  mismos 
apóstoles,  amamantados  a  los  pechos  del  Salvador,  su  di- 
vino Maestro,  de  los  cuales  puede  decirse  que  no  compren- 
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dieron  plenamente  en  su  realidad  sobrenatural  el  divino 
mensaje  hasta  la  Resurrección  del  Señor  y,  aún  más  exacta- 
mente, hasta  la  venida  del  Espíritu  Santo,  ya  que  hasta  en- 
tonces su  Fe  en  Cristo  tenía  tales  adherencias  humanas, 
que  pensaron  y  soñaron  en  la  realeza  de  un  Mesías  triun- 
fante sobre  un  trono  de  grandezas  y  gloria  terrenal.  No  hay, 
pues,  por  qué  escandalizarse  si  en  los  inicios  también  los 
catecúmenos  se  extravían  en  aspiraciones  análogas,  que,  poco 
a  poco,  irán  dejando  el  lugar  a  concepciones  más  espiritua- 
les, cosa  que  sucede  casi  siempre.  Esta  actitud  o  disposi- 
ción del  neófito  de  querer  o  pretender  apoyarse  como  en 
un  sostén  o  buscar  alivio  a  sus  necesidades  en  ciertas  ven- 
tajas temporales  y  aun  de  afianzar  su  fe  en  ello  está  no 
sólo  comprobado  históricamente  por  los  relatos  de  los  ana- 
les de  las  misiones,  sino  que  también  está  conforme  a  la 
naturaleza  psicológica  de  nuestro  ser,  pues,  siendo  como 
somos  un  compuesto  de  espíritu  y  materia  y  no  pudiendo 
existir  uno  sin  el  otro  en  cuanto  que  somos  seres  raciona- 
les, el  cuerpo  necesita  del  alma  y  ésta  del  cuerpo  y  de  las 
cosas  materiales  para  vivir  una  vida  perfectamente  huma- 
na. De  ahí  que  el  mismo  San  Pablo  dijera  que  «primero 
era  lo  animal  y  luego  lo  espiritual»,  primacía  no  en  el  or- 
den de  valores,  sino  en  el  plan  temporal.  Y  ya  Jesucristo, 
al  decir  que  «no  sólo  de  pan  vive  el  hombre»,  insinuaba 
que  si  aquél  no  bastaba  también  era  necesario. 

De  lo  hasta  aquí  expuesto  se  deduce,  como  conclusión, 
que  el  misionero  bien  que  precisa  ante  todo  enseñar  a  sus 
neófitos  a  adorar  a  Dios  en  espíritu  y  en  verdad,  debe  pro- 
curarles también  en  lo  posible  el  bienestar  material  y  un 
mejoramiento  en  las  condiciones  de  vida  que  le  hagan  re- 
conocer en  sí  mismo  aquel  famoso  dicho  de  un  célebre  fi- 
lósofo: «la  religión  que  no  parece  tener  por  objeto  más 
que  el  bien  espiritual  de  los  hombres  labra  además  la  fe- 
licidad material  de  los  pueblos».  Y  así,  cuando  se  nos  dice 
que  la  conversión  del  mundo  pagano  en  los  tiempos  pri- 
mitivos del  Cristianismo  la  palanca  que  más  poderosamen- 
te lo  removió  fué  la  caridad  fraterna  o  amor  mutuo,  se 
nos  da  a  entender  que  lo  que  admiraban  y  envidiaban  los 
paganos  en  las  comunidades  o  grupos  cristianos  era  la  ayu- 
da mutua  que  se  prestaban  unos  a  otros;  «mirad,  se  decían 
con  admiración  los  paganos  refiriéndose  a  los  cristianos, 
mirad  cómo  se  aman  unos  a  otros»,  frase  que,  evidentemen- 
te, expresaba  y  apuntaba  en  primer  lugar  a  los  efectos  sen- 
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sibles  de  la  caridad,  cuales  eran  la  paz  entre  ellos  y  los  auxi- 
lios materiales  mutuamente  prestados,  que  creaban  un  am- 
biente de  holgura  temporal  confortadora  y  envidiable  y, 
si  no  en  la  medida  que  en  los  tiempos  apostólicos,  todavía 
se  podía  decir  con  ciertas  limitaciones  que  todas  las  cosas 
les  eran  comunes,  omnia  eis  erant  conmunia. 

Ahora  se  comprenderá  más  fácilmente  la  necesidad  de 
las  llamadas  obras  misionales  en  los  países  de  evangeliza- 
ción,  tales  como  hospitales,  hospicios,  santas  infancias,  es- 
cuelas y  asociaciones  de  ayuda  mutua  en  cualquier  orden 
que  se  presente  y  necesite,  mediante  cuyas  obras  o  insti- 
tuciones se  resuelven  problemas  angustiosos  planteados  in- 
dividual o  familiarmente,  que  tienen  fácil  solución  cuando 
se  les  ataca  por  una  colectividad  cuyo  impulso  nazca  de 
un  amor  providente  y  sincero.  Estas  obras  de  tanto  prove- 
cho y  utilidad  para  una  misión  deben  estimular  el  celo  y 
constituir  el  anhelo  constante  del  misionero  con  el  fin  de 
sostener,  conservar  y  arraigar  la  Fe  de  sus  neófitos,  prin- 
cipalmente cuando  se  trate  de  grupos  materialmente  esca- 
sos de  medios  temporales. 

Voy  a  ilustrar  el  párrafo  preferente  con  un  caso  típico 
que  presencié  varias  veces  referente  a  la  construcción  de 
iglesias  en  Tonkin,  y  para  que  sea  más  claro  y  convincente 
declararé  al  lector  que  el  autor  de  este  trabajo  fué  en  más 
de  una  ocasión  el  protagonista  de  ello. 

Viajando  en  cierta  ocasión  un  padre  provincial  domini- 
co por  la  región  del  Tonkin,  que  recorría  por  primera  vez 
en  plan  de  visita  regular,  quedó  grandemente  admirado  de 
las  muchas  y  hermosas  iglesias  que  esmaltaban  el  paisaje, 
llegando  al  colmo  su  admiración  cuando  se  enteró  de  que, 
en  general,  los  cristianes  que  las  habían  construido  eran 
pobres.  ¿Cómo  se  había  realizado  aquel  milagro?  Pues  muy 
sencillamente;  como  verá  el  lector,  gracias  a  la  ayuda  mutua 
que  se  prestaron  unas  cristiandades  a  otras  y  todas  al  mi- 
sionero. 

Empecemos  por  decir  que  cuando  se  forma  una  cris- 
tiandad, esto  es,  un  grupo  autónomo  de  cristianos  nuevos, 
lo  primero  que  se  hace — condición  casi  siempre  indispen- 
sable y  factible  debido  al  régimen  de  bienes  comunales — es 
dejar  unas  parcelas  destinadas  a  la  futura  iglesia;  parcelas 
que  se  denominan  cultuales,  por  estar  destinadas  al  culto. 
Luego  los  neófitos,  presididos  por  el  misionero,  van  acumu- 
lando el  producto  de  los  frutos  hasta  sumar  ima  cantidad 
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que  dé  pie  para  comenzar  los  trabajos  de  construcción  de 
una  capilla  más  o  menos  amplia,  según  el  número  de  fieles. 
Cuando  los  trabajos  han  conmenzado,  todos,  ricos  y  po- 
bres, contribuyen  cuanto  pueden  a  suministrar  fondos  pri- 
vándose muchos  de  lo  necesario  hasta  que  se  termina.  Pero, 
además  de  esta  contribución  monetaria,  está  el  voluntaria- 
do de  la  mano  de  obra  que  en  muchos  casos  suministra 
todo,  no  quedando  más  que  los  obreros  especializados  que 
pagar.  Además,  siempre  hay  alguno  que  d?  el  terreno  para 
hacer  ladrillos,  otros  que  acarrean  la  piedra  para  hacer  la 
cal,  y,  en  fin,  todos,  para  aportar  la  paja  de  arroz  para 
cocer  ladrillos  y  hacer  la  cal  en  los  hornos  respectivos. 

Como  después  de  ese  esfuerzo  generoso,  voluntario  y 
común  con  que  se  ha  levantado  la  nueva  construcción  siem- 
pre queda  algo  por  terminar  y,  desde  luego,  bástame  por 
pagar,  tiene  entonces  lugar  lo  más  interesante  y  caracterís- 
tico: la  llamada  comida  de  alegría,  consistente  en  que  los 
cristianos  que  han  edificado  la  iglesia  dan  un  banquete  al 
cual  invitan  a  todas  las  cristiandades  de  la  comarca  y  tam- 
bién a  otros  cristianos  pudientes  más  o  menos  relacionados 
con  la  cristiandad  en  fiesta.  Sabiendo  todos  los  invitados 
cuál  es  el  fin  de  la  invitación,  pagan  desproporcionalmente 
su  participación  en  el  convite,  resultando  de  la  operación 
culinaria  unos  beneficios  magníficos,  con  los  cuales  que- 
dan en  muchos  casos  saldadas  las  deudas  y  terminada  la 
iglesia. 

Esta  misma  táctica  se  emplea  en  la  construcción  de  hos- 
pitales, asilos,  santas  infancias  y  otras  obras  por  el  estilo. 
Y  ahora  voy  a  hacer  unas  consideraciones  sobre  las  venta- 
jas que  tiene  este  método  de  construir  que  da  por  resultados 
frutos  inapreciables.  En  primer  lugar,  es  una  manera  mara- 
villosa de  evangelizar,  es  decir,  de  hacer  conocer  la  Reli- 
gión Católica,  manifestando  a  los  paganos  la  Fe  y  el  ímpetu 
generoso  de  los  cristianos,  lo  cual  no  deja  de  impresionar 
a  los  infieles,  sobre  todo  al  compararse  ellos  mismos  y  sus 
achatadas  pagodas  con  las  esbeltas  y  artísticas  iglesias.  Esto 
explica  que  cuando  se  forma  o  convierte  un  nuevo  grupo 
de  neófitos  la  primera  cosa  que  impide  y  su  más  ardiente 
ambición  es  construir  una  bonita  capilla  ofreciéndose  ellos 
con  lo  que  pueden  para  hacer  realidad  este  sueño  dorado. 

Pero  a  mi  entender  la  gran  ventaja  con  carácter  de  im- 
portancia capital  es  su  eficacia  en  enraizar  la  Fe  en  el  co- 
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razón  de  los  cristianos  y  sostenerlos  en  ella,  porque  cuan- 
do la  tempestad  aparezca  siniestramente  en  el  horizonte 
amenazando  destruir  la  obra  de  Dios,  la  Fe  de  los  nuevos 
cristianos  que  ha  cristalizado  en  aquella  iglesia  que  ellos 
edificaron  con  el  sudor  de  su  frente  y  el  manejo  de  sus 
instrumentos  y  que  por  ello,  naturalmente,  consideran  suya, 
será  como  una  áncora  de  esa  Fe,  esto  es,  la  navecilla  de 
su  ser  espiritual,  que  no  se  dejarán  arrebatar  antes  de  mo- 
rir por  ella.  Yo  he  presenciado  casos  en  que,  habiendo  sido 
deshecho  todo  un  pueblo  por  un  horroroso  vendaval,  todos 
los  vecinos  fueron  a  llorar  la  ruina  de  su  iglesia,  conside- 
rando como  cosa  secundaría  la  desolación  de  sus  hogares. 
¿Se  concibe  que  en  tales  casos  vieran  esos  cristianos  poner 
fuego  a  sus  iglesias  sin  antes  morir  matando  a  los  profa- 
nadores incendiarios  como  ha  sucedido  por  esta  vieja  Eu- 
ropa? 

De  ahí  que  me  apene  ver,  tanto  aquí  como  en  misiones, 
surgir  iglesias  por  arte  de  birlibirloque,  con  dólares  o  pe- 
setas sin  la  participación  de  los  destinatarios,  porque  esas 
iglesias  o  construcciones  de  carácter  religioso  no  serán  con- 
sideradas por  los  cristianos  como  propias  ni,  por  consi- 
guiente, defendidas  por  aquellos  para  quienes  se  hicieron; 
serán  siempre  conceptuadas  como  un  regalo,  o  acaso  un 
cebo  de  los  ricos  para  ganar  a  los  curas  a  su  causa  o  para 
someter  los  nativos  al  colonialismo  occidental. 

También  existen  otros  medios,  claro  está,  de  enraizar  la 
Fe,  como  son:  la  fundación  de  cofradías,  las  organizaciones 
de  carácter  religioso,  círculos  de  estudio  y  sanas  diversiones, 
cosa  que  el  celoso  misionero  debe  fomentar  y  vigilar. 


TERCERA  PARTE 


REACCION  DEL  MUNDO  PAGANO 


I.    ACTITUD  DEL  MUNDO  PAGANO  ANTE 
EL  MISIONERO 


AL  estudio  de  la  actitud  del  misionero  frente  al  paganis- 
mo, que  ya  hemos  desarrollado  antes,  corresponde  otro 
en  que  se  trate  de  la  actitud  y,  si  se  quiere,  de  la  reac- 
ción del  mundo  pagano  ante  el  misionero.  Esta  es,  nece- 
sariamente, más  compleja  que  aquélla  por  la  gran  diver- 
sidad de  motivos  que  la  provocan  o  pueden  provocar.  Así, 
por  ejemplo,  se  da  la  reacción  por  motivos  religiosos,  por 
motivos  raciales  y  sociales  y,  en  fin,  por  motivos  psicoló- 
gicos e  históricos,  cada  uno  de  los  cuales  se  dobla  o  va 
revestido  de  un  prejuicio  de  adjetivo  sinónimo  del  motivo 
determinante. 

Es  necesario  añadir,  para  mayor  esclarecimiento  de  la 
cuestión,  que  no  se  puede  hablar  del  paganismo  y,  por  con- 
siguiente, de  su  reacción  en  sentido  único,  como  si  fuera 
en  su  conjunto  de  naturaleza  homogénea,  ya  que  aquél  es 
polifacético,  marcando  una  gama  que  va  desde  la  fe  o  creen- 
cia que  apenas  se  distingue  de  la  superstición,  hasta  el  pa- 
ganismo descreído  y  carente  de  toda  creencia  positiva,  cual 
es  el  ateísmo  de  muchos  individuos  cuya  religión  ancestral 
naufragó  en  las  universidades  y  escuelas  europeas;  esto, 
sin  contar  otros  estados  intermedios. 

Dejando  aparte  este  insignificante  sector  accidentalizado 
en  el  peor  sentido  de  la  palabra,  en  cuanto  al  conjunto  res- 
tante podemos  y  debemos  considerarlo  para  el  fin  que  nos 
proponemos,  sea  en  lo  que  las  diversas  gentes  paganas  tie- 
nen de  común,  sea  más  concretamente  en  lo  que  tienen  de 
peculiar,  ya  que  si  bien  la  presencia  de  un  misionero  tiene 
que  provocar  una  reacción  análoga  en  cualquier  ambiente 
y  mentalidad  paganos,  pero,  indudablemente,  tal  reacción 
ha  de  ser  diferente  si  se  produce  en  un  individuo  de  la 
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India  o  de  la  China,  o  cuando  tiene  lugar  en  el  ambiente 
de  una  isla  oceánica  o  de  la  selva  africana. 

Trataremos,  pues,  conjuntamente  para  abreviar,  de  los 
aspectos  de  la  cuestión  empezando  por  lo  que  tengan  de 
común  o  aspecto  general,  para  luego  detenernos  en  los  ca- 
sos particulares  que  nos  darán  mucha  luz,  por  considerar 
que  tal  método  será  el  más  a  propósito  para  esclarecer  una 
cuestión  de  suyo  asaz  complicada  y  nada  fácil  de  ventilar. 

Para  comenzar,  repitamos  lo  que  decíamos  al  principio, 
a  saber:  que  fundamentalmente  la  reacción  del  pagano  ante 
el  misionero  es  provocada  por  dos  motivos  diferentes:  la 
mentalidad  propia  y  los  prejuicios.  Ahora  bien:  la  men- 
talidad peculiar  se  da  por  razón  de  la  psicología  racial  y 
el  prejuicio  por  educación  y  ambiente  social.  Como,  por 
otra  parte,  nada  afecta  tan  profundamente  al  hombre,  so- 
bre todo  al  hombre  primitivo  (queremos  decir,  el  que  in- 
terpreta la  vida  y  fenómenos  naturales  en  función  de  creen- 
cias misteriosas),  tanto  como  la  religión  y  la  magia,  sigúese 
que,  naturalmente,  sea  intensísima  y  general,  la  reacción 
que  se  produce  al  choque  de  creencias  y  sentimientos  ra- 
dical y  rudamente  opuestos,  cuales  son  los  propios  de  los 
nativos  paganos  y  los  predicados  o  expuestos  por  el  misio- 
nero cristiano. 

Supuesta  la  reacción  en  el  alma  pagana,  que  dejamos 
asentada  como  cosa  cierta  y  susceptible  de  ser  comprobada 
como  hecho  de  experiencia,  cabe  ahora  preguntar:  ¿en  qué 
consiste  dicha  reacción?  Al  principio,  en  cierta  curiosidad 
y  extrañeza;  luego,  generalmente,  en  sentimientos  de  opo- 
sición, y,  al  fin,  en  unos  de  reacción  de  simpatía  y  en  otros 
de  aversión,  entrando  por  mucho  en  ello  la  educación  y  los 
intereses.  Para  comprender  esto  no  tenemos  más  que  re- 
cordar lo  que  sucedió  a  San  Pablo  en  Atenas  al  anunciar 
la  doctrina  evangélica  en  Atenas  y  en  Efeso,  por  lo  cual, 
enseñado  por  la  experiencia,  decía  «que  la  Cruz  de  Cristo 
era  escándalo  para  los  judíos  y  estulticia  para  los  gentiles». 
Y  es  humanamente  hablando  lógico  que  así  sea. 

En  efecto,  si  ya  de  suyo  es  normal  que  suscite  curiosi- 
dad y  extrañeza  la  exposición  de  una  doctrina  o  teoría  nue- 
va referente  a  un  asunto  que  nos  concierne  y  sobre  el  cual 
tenemos  nuestras  ideas  u  opiniones  hechas,  ideas  que  di- 
fieren y  se  oponen  a  las  nuevamente  expuestas  por  un  men- 
sajero desconocido,  ¿cómo  no  ha  de  suceder  eso  mismo  y 
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con  mucha  más  razón,  cuando  se  trata  de  una  cosa  tan  im- 
portante y  transcendental  como  es  la  Religión,  la  cual  im- 
plica las  relaciones  de  nuestra  alma  con  la  divinidad,  al 
mismo  tiempo  que  el  asunto  de  la  salvación?  Inevitable- 
mente, por  lo  general,  surge  entonces  en  el  alma  del  oyente 
un  juicio  comparativo  entre  la  creencia  que  él  posee,  que 
ha  mamado,  que  ha  recibido  de  sus  padres,  y  en  la  cual 
participan  todos  los  hombres  con  quienes  convive  y  la  doc- 
trina que  por  primera  vez  oye  de  labios  de  un  extranjero 
desconocido,  juicio  que  no  puede  menos  de  ser  favorable 
a  la  creencia  ancestral  y  de  oposición  a  la  nueva  religión 
propuesta. 

Además,  en  ese  juicio  comparativo  irrumpen  en  tropel 
poderosos  prejuicios  que  lo  falsean,  pasiones  que  lo  entur- 
bian y  obnubilan,  cuando  no  juegan  intereses  que  los  bas- 
tardean, servidos  por  una  ignorancia  de  datos,  la  insuficien- 
te calma  y  penuria  de  tiempo  que  imposibilitan  hacer  un 
cabal  y  justo  análisis  sobre  tan  complejo  y  delicado  pro- 
blema. Solamente  después  de  lo  que  pudiéramos  calificar 
de  primer  encuentro  o  choque  donde  la  religión  predicada 
por  el  misionero  lleva  todas  las  de  perder,  en  que  tal  vez 
unos  pocos  por  milagro  o  gracia  eficazmente  excepcional 
cae  en  la  red  de  San  PedVo,  solamente,  digo,  después  de 
este  encuentro,  sucede  con  frecuencia  que  algunos  recapa- 
citan sobre  la  enseñanza  del  extraño  predicador  y  reflexio- 
nando acerca  de  algunos  puntos  que  le  impresionaron  más 
hondamente  sientan  simpatía  por  la  nueva  doctrina  y  se 
aproximen  al  misionero  para  interrogarle  y  proponerle  sus 
dudas  y  dificultades  concernientes  al  asunto  de  cambio  de 
religión  o  conversión. 

Poquísimos  serán,  excepto  en  los  medios  intelectuales, 
los  que  vayan  movidos  por  una  inquietud  meramente  espi- 
ritual, por  un  estímulo  de  conciencia  o  por  otros  motivos 
análogos.  En  estos  casos,  que  no  faltan,  el  diálogo  resulta 
énormemente  difícil,  dada  la  diversidad  de  ideas  y  vocablos, 
expresión  de  diferentes  mentalidades  de  cada  una  de  las 
partes  que  intervienen  en  el  dramático  debate.  Aquí  es  don- 
de se  necesita  poner  a  prueba  las  cualidades  morales  e  in- 
telectuales del  misionero  para  llevar  a  buen  término  el  diá- 
logo amistosamente  docente.  En  esas  entrevistas  no  faltará 
la  consabida  cantinela  de  que  todas  las  religiones  son  bue- 
nas y  que  la  mejor  para  cada  país  es  la  propia;  que  no  me- 
rece la  pena  abandonar  la  practicada,  en  la  que  vivieron  y 
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murieron  sus  padres  por  otra  desconocida.  Ni  faltará  quien 
repita  la  pregunta  que  hizo  un  jefe  de  tribu  a  cierto  mi- 
sionero que  le  proponía  abrazase  la  Religión  Cristiana:  «Pa- 
dre: ¿la  religión  que  usted  me  propone  enseña  que  mis  pa- 
dres se  salvaron  o  se  condenaron?;  porque  si  dice  que  se 
salvaron,  yo  no  tengo  por  qué  cambiar  de  religión,  y  si  dice 
que  se  condenaron,  yo  no  puedo  adherirme  a  una  religión 
que  condenó  a  rnis  padres  al  infierno.» 

Luego  vendrán  los  prejuicios  sociales,  la  organización  fa- 
miliar, castas,  poligamia,  quien  admirará  la  ciencia  y  el 
poder  del  hombre  blanco,  cual  es  corriente  el  misionero, 
pero  se  aferrará  al  prejuicio  histórico  recordando  con  más 
o  menos  exactitud  la  serie  de  atropellos  cometidos  por  el 
imperialismo  colonialista  de  los  occidentales  o  las  luchas 
religiosas  o  no  entre  ellos,  como  hacía  Gandhi;  en  fin,  don- 
de exista  el  conato  pugnaz  entre  católicos  y  protestantes  y 
ortodoxos,  la  pregunta  insidiosa  o  ingenua  de  cómo  saber 
dónde  está  la  verdad,  ya  que  las  dos  o  tres  confesiones  cris- 
tianas afirman  poseerla,  siendo  así  que  se  contradicen  y 
combaten.  Y  aunque,  claro  está,  no  siempre  surja  toda  esa 
problemática  en  el  diálogo  o  debate,  sin  embargo,  antes  o 
después,  en  unos  países  u  otros,  sí  suele  aparecer  completa. 
Resultado  de  estas  entrevistas  suelen  ser  algunas  conver- 
siones por  otra  parte  valiosísimas,  ya  que  los  convertidos 
suelen  ser  espíritus  proselitistas  ardientes  que  arrastran  a 
los  otros.  Al  contrario  de  éstos,  hay  otros  resentidos  o  per- 
judicados; por  ejemplo,  los  bonzos  que,  como  los  orfebres 
y  sacerdotes  de  Efeso,  sintiéndose  lesionados  en  sus  inte- 
reses materiales  o  morales,  organizan  primero  la  resisten- 
cia, y  luego,  si  pueden,  la  persecución  de  los  nuevos  cre- 
yentes. Tal  es  la  historia  detallada  de  la  reacción  individual 
y  colectiva  del  paganismo  frente  al  apóstol  de  Cristo. 

Por  conveniente  y  aun  necesario  debemos  precisar,  que 
el  pagano  inevitablemente  distingue  claramente  en  la  pre- 
dicación evangélica  que  se  le  propone  tres  cosas  que  él  apre- 
cia diferentemente,  aunque  por  otra  parte  las  relaciones  en- 
tre sí  hasta  hacerlas  solidarias,  a  saber: 

A)  Jesucristo  o  el  fundador  del  Cristianismo; 

B)  el  contenido  doctrinal  y,  en  fin; 

C)  el  misionero  o  maestro  de  la  religión  predicada. 
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Ahora  bien,  de  estas  tres  cosas  lo  que  más  le  interesa  es 
la  personalidad  de  Jesús,  le  sigue  la  exposición  doctrinal  y 
en  último  lugar  la  persona  del  misionero.  Sin  embargo,  prác- 
ticamente es  la  persona  del  misionero,  sus  cualidades  y  vir- 
tudes las  que  casi  siempre  deciden  la  adhesión  del  pagano 
a  la  nueva  Fe,  porque  el  apóstol  es  considerado  por  el  pa- 
gano como  el  hombre  enviado  por  Dios — es  su  representan- 
te— el  cual  obligatoriamente  debe  ser  la  encarnación  vivien- 
te, digamos  la  muestra  de  la  nueva  ley,  de  la  cual,  como  de 
su  Dios,  debe  juzgarse  por  dicha  muestra. 

Lo  hasta  aquí  expuesto  mira  particularmente  a  peque- 
ños grupos  e  individuos  más  o  menos  inteligentes,  aunque 
no  sean  propiamente  intelectuales  sobre  todo  los  acuciados 
por  el  problema  religioso,  cuya  inquietud  ha  sido  suscitada 
por  la  palabra  del  misionero.  Pero  existen  además  otras  si- 
tuaciones creadas  por  la  actuación  del  mensajero  evangé- 
lico, pongo  por  ejemplo,  los  grandes  grupos,  que  comúnmen- 
te, más  que  incitados  por  el  misionero,  son  ellos  los  que 
buscan  a  éste. 

Esto  sucede  cuando  el  predicador  de  la  religión  cristiana 
goza  de  gran  prestigio  y  se  preocupa  de  los  intereses  mate- 
riales de  sus  neófitos  y  catecúmenos,  sobre  todo  si  ha  con- 
seguido ya  resonantes  triunfos  en  ese  terreno.  Entonces,  si 
surge  algún  asunto  entre  diferentes  tribus,  clases,  castas  y 
aún  dentro  del  municipio,  el  misionero  será  solicitado  por 
una  de  las  partes  para  que  intervenga  poniendo  su  poder  en 
la  balanza  y  de  esta  manera  ganar  el  asunto  en  causa. 

Es  un  momento  crítico  en  que  la  prudencia  debe  ser  tan 
grande  como  el  celo  apostólico,  pues  si  bien  se  puede  coger 
una  buena  redada  de  almas,  puede  también  acaecer  que 
sean  peces  finos,  y  una  vez  conseguido  el  fin  material  que  se 
proponían,  se  escapen  de  la  red,  dejando  al  pescador  de  Cris- 
to no  sólo  con  las  manos  vacías,  sino  también  burlado  y  des- 
prestigiado. Desde  luego  que  los  neófitos  así  atraídos  al  re- 
dil de  Cristo,  sobre  todo  en  su  primera  generación,  no  se  dis- 
tinguirán por  su  perfección  cristiana. 

Recuerdo  perfectamente  el  juicio  que  formaba  un  grupo 
de  escritores  budistas  sobi'e  la  calidad  de  los  cristianos  de 
cierta  región  célebre  por  sus  numerosos  católicos:  se  decía 
en  un  folleto  publicado  por  dicho  grupo,  que  los  católicos 
de  tal  país  había  que  clasificarlos  en  dos  categorías,  a  saber: 
los  que  se  habían  convertido  antes  de  que  los  misioneros  hu- 
bieran gozado  de  la  protección  de  la  potencia  colonizadora 
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y  los  cristianos  convertidos  al  socaire  de  dicha  protección. 
Los  primeros  eran  excelentes,  mientras  que  los  segundos 
eran  muy  deficientes.  Aunque  la  intención  era  aviesa,  no 
todo  era  calumnia.  Cosa  parecida  se  puede  decir  de  los  pa- 
ganos que  se  convierten  en  tiempos  de  miseria,  pestes  y 
otras  dificultades  temporales.  No  obstante  lo  dicho,  ningún 
misionero  digno  de  tal  nombre  debe  inhibirse  en  tales  ca- 
sos, que  muchas  veces  resultan  provechosos  para  la  causa 
de  Dios. 

En  cuanto  a  la  figura  de  Jesucristo,  su  encarnación,  vida, 
pasión  y  muerte  viene  a  ser  para  ellos  un  misterio  tan  atra- 
yente  y  cautivador  como  incomprensible  y  desconcertante, 
que  desde  luego  y  a  primera  vista  no  incita  a  la  adhesión  a 
la  creencia  de  su  divinidad  a  pesar  de  su  admirable  sacrifi- 
cio, si  bien  cuando  se  han  familiarizado  con  tal  dogma  es  lo 
que  más  aman  y  por  lo  cual  más  gustosamente  vierten  su 
sangre  mártir. 

En  efecto,  acostumbrados  a  rendir  adoración  a  unos  dio- 
ses poderosos,  casi  siempre  terriblemente  feroces,  vengati- 
vos y  crueles,  no  se  explican  la  actitud  de  vencido  con  que 
se  les  presenta  un  Dios  crucificado;  cosa  que  aún  sucede  a 
europeos  descreídos,  como  tuve  yo  ocasión  de  constatar  con 
una  dama  alemana,  por  otra  parte  tan  buena  artista  como 
ilustrada.  Si  la  comparación  es  hecha,  por  ejemplo,  con  Buda 
entonces  ante  los  adoradores  de  este  gran  ídolo  de  oro  asen- 
tado mejestuosamente  en  un  trono  de  lotos,  la  figura  de 
Cristo  pendiente  dolorosamente  de  una  Cruz  sólo  les  inspira 
un  sentimiento  de  lástima,  pero  sin  la  eficacia  de  arrancar 
de  su  pecho  un  acto  de  adoración.  Sólo  después,  cuando  ha- 
yan conocido  amorosamente  el  motivo  que  le  causó  sus  he- 
ridas, adorarán  con  Fe  su  sangre  divina. 

En  cuanto  a  los  argumentos  apologéticos  llamados  moti- 
vos de  credibilidad,  así  los  internos  como  los  externos,  tales 
como  el  milagro,  prácticamente  son,  a  pesar  de  su  valor 
apologético,  de  mínima  eficacia  por  los  motivos  y  hechos 
que  el  curioso  lector  podrá  ver  en  el  capítulo  siguiente. 


II.    COMPROBANTES  DE  LA  DOCTRINA 
ANTERIOR 


PREDICABA  el  que  esto  escribe  una  noche  de  Navidad  ante  un 
público  compuesto  por  personas  de  distintas  razas  y  na- 
cionalidades que  atentamente  seguían  el  discurso  de  mi  ora- 
ción. A  la  mañana  siguiente  llaman  a  la  puerta  de  casa  y 
se  me  presenta  un  señor  de  porte  distinguido  a  quien  yo  ya 
conocía.  Era  un  ruso  blanco,  profesor  de  Literatura  en  la 
Universidad  de  Tokio  y  a  la  sazón  intérprete  principal  de 
las  tropas  japonesas  de  ocupación  en  la  localidad.  El  objeto 
de  la  visita  era  felicitarme  por  el  sermón  de  Nochebuena. 
Entablada  la  conversación  sobre  el  particular,  dijo  que  le 
había  gustado,  pero  que  no  le  parecía  exacto  lo  dicho  por 
mí  hablando  del  mensaje  evangélico,  a  saber:  que  era  éste 
de  un  valor  divino  por  contener  una  doctrina  enseñada  por 
Dios,  «pues  el  origen,  argüía  él,  aunque  fuera  divino  no  aña- 
día un  adarme  al  valor  intrínseco,  a  una  enseñanza  cualquie- 
ra que  fuere».  Naturalmente,  yo  le  llevaba  la  contraria,  di- 
ciéndole  que  de  ser  una  enseñanza  de  origen  divino  o  ser 
de  procedencia  humana,  dependía  que  fuera  una  religión  o 
fuese  una  filosofía. 

No  tengo  por  qué  insistir  en  más  detalles  sobre  nuestro 
debate  ni  me  importa  para  el  caso  que  yo  tuviera  razón  o 
la  tuviera  mi  contradictor,  lo  que  sí  me  interesa  destacar  es 
que  la  mentalidad  diferente  de  un  latino  y  la  de  un  eslavo 
no  pudieron  ponerse  de  acuerdo,  atribuyéndolo  yo  al  matiz 
de  una  lógica  que  no  parecía  discurrir  por  las  mismas  vías  en 
el  debate  dialéctico-religioso  aludido.  Y  añado  para  mejor  ex- 
presar mi  pensamiento  que  no  fué  ésta  la  única  vez  que 
me  aconteció  lo  mismo  sobre  materias  análogas  con  el 
mismo  señor.  Si  esto  sucedió  en  una  discusión  amistosa  en- 
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tre  los  representantes  de  dos  razas,  española  y  eslava,  al 
fin  y  al  cabo  blancas  e  indo-europeas,  ¿qué  no  sucederá  cuan- 
do se  enfrente  el  misionero  blanco  con  negros  y  amarillos, 
cuyas  mentalidades  tanto  difieren  entre  sí  por  su  constitu- 
ción mental,  su  educación  y  sus  prejuicios? 

En  efecto,  los  etnólogos  y  los  psicólogos  están  de  acuer- 
do en  reconocer  distintos  grados  de  desarrollo  mental,  de 
cerebralización,  dicen  algunos  con  expresión  más  o  menos 
afortunada,  que  sitúan  y  clasifican  a  los  humanos  en  diver- 
sas categorías  de  vigor  intelectual,  si  bien  esta  graduación 
no  sea  más  que  accidental  dentro  de  la  misma  especie.  Así 
existirían  ciertos  salvajes  de  mentalidad  casi  prelógica,  por 
no  tener  una  noción  clara  y  cabal  de  la  relación  entre  causa 
y  efecto,  limitándose  a  la  visión  de  la  sucesión  de  los  fenó- 
menos que  presencian,  aunque  evidentemente  presumen  algo 
más  y  a  veces  entiendan  aquella  relación  casual  confusamen- 
te. Es  análoga  a  la  manera  de  discurrir  de  los  niños  que 
también  atribuyen  la  vida  a  todo  ser  que  se  mueve,  de  donde 
nace,  al  parecer,  el  animismo.  Otro  grupo  es  ya  más  evolu- 
cionado y  su  mentalidad  corresponde  a  los  denominados  se- 
misalvajes  con  suficiente  vigor  mental  capaz  de  compren- 
der y  fácilmente  asimilar  las  ideas  abstractas,  al  mismo 
tiempo  que  desprenderse  de  prejuicios,  supersticiones  y 
prácticas  que  les  encadena  el  espíritu  a  la  estrechez  del  sen- 
tir y  vivir  tribal  o  ciánico.  En  fin,  existe  otra  categoría  de 
seres  humanos  en  los  que  predominan  desmedidamente  las 
construcciones  de  la  fantasía  sobre  las  deducciones  de  la 
razón  lógica,  estado  común  de  gran  número  de  gentes  en 
países  de  Misión. 

Entre  estas  últimas  gentes  que  denominaríamos  de  menta- 
lidad fuertemente  sincretistas  no  parece  funcionar  normal- 
mente la  dialéctica  discursiva  en  muchos  casos,  particu- 
larmente en  el  terreno  filosófico-religioso,  donde  el  principio 
de  contradicción,  por  ejemplo,  no  juega  el  papel  decisivo  que 
tiene  en  nuestra  sistemática  mental.  Esto  explica,  a  mi  pare- 
cer suficientemente,  por  qué  ni  la  India  ni  la  China,  donde 
han  florecido  metafísicos  de  una  grandeza  colosal,  fundan- 
do sistemas  filosóficos  y  aun  místicos  que  asombran  y  poe- 
tas cuya  lírica  y  epopeyas  no  desdicen,  y  a  veces  sobrepasan, 
nuestras  Ilíadas  o  Eneidas,  no  han  producido,  sin  embargo, 
una  lógica  que  ni  de  lejos  sea  comparable  al  Organum  de 
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Aristóteles.  También  proceden  de  ahí,  los  errores  de  sus  re- 
ligiones con  frecuencia  al  mismo  tiempo  monoteístas  y  po- 
liteístas. 

Pues  bien,  con  cualquiera  de  los  diferentes  grupos  antes 
clasificados  con  que  se  encuentra  el  apóstol  de  Cristo,  ha- 
llará lo  que  podríamos  calificar  de  barrera  de  la  imcompren- 
sión inicial,  que  será  preciso  arrumbar  u  horadar  antes  de 
establecer  el  contacto  de  inteligencias  y  corazones  que  ori- 
ginará la  conversión,  mediante  la  gracia  divina. 

Habiendo  presenciado  algunos  casos  singularmente  intere- 
santes en  personas  y  grupos  pertenecientes  a  la  última  cate- 
goría de  paganos,  (desde  luego  los  más  civilizados)  vamos  a 
narrarlos  para  esclarecimiento  de  nuestras  aserciones  pre- 
cedentes, bien  entendido  que  si  conflicto  o  colusión  de  men- 
talidad se  produce  en  el  encuentro  del  misionero  blanco  con 
el  hombre  de  color  o  sin  color  más  evolucionado,  con  mayor 
razón  sucederá  eso  mismo  con  los  individuos  o  grupos  inte- 
lectualmente  menos  desarrollados,  cuales  son  los  salvajes  y 
semisalvajes. 

Los  países  en  que  acaecieron  los  hechos  que  voy  a  narrar 
son  China  e  Indochina,  en  los  cuales  reina  un  sincretismo  o 
amalgama  religiosos  desconcertantes  compuesto  por  el  Con- 
fucionismo,  Budismo,  Taoísmo  y  culto  a  los  genios  y  a  es- 
píritus de  los  antepasados.  Aunque  teóricamente  dichos  cul- 
tos y  religiones  correspondientes  se  distinguen  perfectamen- 
te entre  sí,  pero  en  la  práctica  se  cuentan  por  los  dedos 
aquellos  individuos  que  se  conduzcan  conforme  a  los  prin- 
cipios que  especifican  tales  creencias. 

Cuando  se  les  ve  salir  de  una  pagoda  budista  donde  han 
hecho  sus  oraciones  impetratorias  y  entrar  en  seguida  en 
un  templo  taoísta,  pongo  por  ejemplo,  (y  actualmente  tam- 
bién en  una  iglesia  católica),  queda  uno  extrañamente  sor- 
prendido de  tal  actitud  tan  poco  lógica  desde  el  punto  de 
vista  religioso;  y  lo  primero  que  se  le  ocurre  a  un  europeo 
es  preguntarle  ¿por  qué  obran  así?  a  lo  cual  indefectible- 
mente responden,  que  todas  las  religiones  son  buenas  y  to- 
dos los  dioses  misericordiosos.  Y  si  se  les  quiere  argüir  ha- 
ciendo jugar  o  valer  el  principio  de  contradicción  y  conven- 
cerles de  que  negando  cada  una  de  esas  religiones  lo  que  las 
otras  afirman  no  pueden  ser  todas  buenas,  se  cierran  obtu- 
samente en  la  fórmula  de  que  todas  las  religiones  son  bue- 
nas y  que  es  mejor  tener  varios  dioses  o  genios  que  uno  solo. 

Habiendo  yo  discutido  con  algunos  individuos — mujeres 
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y  hombres — ,  cuando  me  parecía  tenerlos  entre  las  pinzas 
de  un  dilema  cerrado,  se  quedaban  tranquilos  y  seguros  de 
su  triunfo  dialéctico  con  la  respuesta  de  que  en  la  religión 
era  lo  mismo  que  en  la  medicina,  a  la  cual  se  acude  unas 
veces  a  la  europea  y  otras  a  la  china,  según  convenga  y  se- 
gún los  resultados. 

Hay,  me  decían,  europeos  que  cuando  los  medicamentos 
de  sus  médicos  no  les  curan  acuden  a  nuestros  medicastros 
vietnamitas,  y  de  la  misma  manera  cuando  nuestros  dioses 
no  nos  escuchan  o  no  aciertan  a  aliviar  nuestras  dolencias  y 
necesidades,  nosotros  vamos  al  templo  católico;  y  si  Buda 
no  nos  atiende  recurrimos  a  los  genios  tutelares — frecuen- 
temente taoístas. 

Tal  actitud  cierra  las  ventanas  del  alma  a  la  luz  que  pu- 
diera y  debiera  brotar  de  un  diálogo  conforme  a  los  razona- 
mientos lógicos  de  una  mentalidad  normal,  esto  es:  sin  pre- 
juicios. 

Recuerdo  particularmente  dos  casos,  uno  sucedido  en 
China  y  otro  en  Tonkín  que  me  hicieron  comprender  el 
abismo  invadeable  que  existe  entre  la  mentalidad  extremo 
oriental  y  aún  indostánica  y  la  nuestra. 

Habiendo  ido  a  pasar  unas  semanas  a  la  China  del  Sur, 
fui  a  visitar  una  famosa  pagoda  en  la  provincia  de  Qui-Cheú. 
Había  en  dicha  pagoda  una  imagen  que  semejaba  a  una  de 
nuestras  vírgenes,  de  talla  mayor  que  el  natural,  la  cual 
para  mayor  parecido  llevaba  un  niño  en  los  brazos.  A  sus 
pies  estaba  una  mujer  china  ardientemente  fervorosa,  en 
cuyo  rostro  se  expresaban  dolorosamente  las  penas  de  un 
corazón  afligido. 

Esperé  a  que  terminase  y  entonces  acercándome  a  ella 
le  pregunté  qué  le  pasaba,  añadiendo  yo  que  si  la  señora  a 
quien  invocaba  no  la  oía,  la  Virgen  a  quien  yo  adoraba  tal 
vez  la  pudiera  consolar.  Su  respuesta  fué  que  ya  sabía  que 
los  misioneros  adoraban  a  una  señora  muy  poderosa,  pero 
que  como  era  hermana  de  aquélla,  en  quien  ella  creía  y  es- 
peraba, se  quedaba  con  ésta.  Exactamente  igual  me  respon- 
dió otra  mujer  vietnamita  que  peregrinaba  a  un  santuario 
célebre  a  quien  hablé  en  idéntico  sentido,  siendo  pareja  la 
respuesta,  con  la  sola  diferencia  de  que  esta  última  me  pro- 
metió venir  a  mi  iglesia  si  la  diosa  llamada  Lieu-Hanh,  (la 
Venus  Vietnamita),  no  despachaba  favorablemente  sus  sú- 
plicas. 

Generalmente  se  cree  o  piensa  que,  si  no  los  razonamien- 
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tos,  al  menos  el  milagro,  sea  el  bíblico,  sea  el  biográfico  de 
un  Santo  Taumaturgo,  tendrá  poder  para  doblegar  la  men- 
te de  los  paganos  de  modo  que  acepten  la  creencia  garanti- 
zada por  esos  hechos  sobrenaturales;  pues  tampoco  valen 
gran  cosa  para  hacerlos  entrar  en  el  catecumenado,  aunque 
sí  tengan  luego  una  fuerza  justificativa  de  su  Fe  que  les  sos- 
tiene en  su  nueva  creencia. 

La  poca  eficacia  del  milagro  en  los  paganos  que  por  pri- 
mera vez  escuchan  la  narración  de  tales  hechos  extraordi- 
narios depende  de  que  ellos  han  oído  o  leído  tantos  hechos 
fantásticos  en  los  relatos  de  la  vida  de  Buda  y  otros  perso- 
najes de  la  misma  laya  que  por  un  milagro  de  Jesucristo  o 
de  un  Santo  que  les  cuente  el  misionero,  ellos  le  pueden  res- 
ponder con  varios  de  carácter  más  asombroso  y  extraordi- 
narios, aunque  evidentemente  sin  ninguna  prueba  de  auten- 
ticidad; pero  careciendo  como  carecen  de  sentido  crítico,  a 
ellos  eso  nada  les  importa. 

Hay  más:  se  han  dado  hechos  claramente  preternatura- 
les y,  humanamente  hablando,  calificables  de  sobrenaturales, 
sin  que  éstos  hayan  logrado  hacer  mella  en  el  alma  pagana 
por  la  razón  ya  anteriormente  señalada.  Pruebas  al  canto. 

Junto  al  pueblo  de  Ninhcuong,  lugar  célebre  en  los  anales 
Misiones  Dominicanas  del  Tonkín,  por  haber  sido  ordenado 
Obispo  allí  el  Beato  Valentín  de  Berriochoa  y  existido  en  él 
un  seminario  desde  tiempos  remotos,  hay  una  hermosa  cris- 
tiandad, en  cuya  iglesia  se  da  culto  a  San  Vicente  Ferrer, 
cuyo  Patrón  es.  No  lejos  de  allí  se  levanta  también  una  fa- 
mosa pagoda  en  honor  de  una  antigua  cortesana  y  concu- 
bina de  un  virrey  chino,  pagoda  que  pertenece  a  tres  gran- 
des pueblos  encargados  de  sostener  conjuntamente  el  culto 
de  dicha  pagoda. 

Pues  bien,  en  cierta  ocasión  con  motivo  de  celebrar  so- 
lemnes fiestas  en  honor  de  su  ídolo  sacaron  a  éste  en  pro- 
cesión, teniendo  que  pasar  ésta  delante  de  la  iglesia  de  San 
Vicente.  Pero  he  aquí,  que  al  llegar  precisamente  delante  de 
la  puerta  de  la  iglesia  los  portadores  de  la  imagen  se  sienten 
como  clavados  al  suelo,  y  a  pesar  de  sus  esfuerzos  y  de  la 
ayuda  de  los  más  forzudos,  les  fué  absolutamente  imposible 
dar  un  paso  adelante.  En  trance  tan  angustioso  no  les  que- 
da otro  remedio  que  recurrir  al  padre  misionero,  Padre  An- 
selmo Foronda,  mi  inolvidable  maestro  de  novicios,  el  cual 
fué  desde  el  Seminario  a  la  iglesia  de  San  Vicente  a  pre- 
senciar el  caso  inaudito.  Entonces  quiso  aprovechar  la  oca- 
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sión  para  convencerlos  de  la  inanidad  de  sus  dioses  y  de  la 
santidad  de  San  Vicente,  al  mismo  tiempo  que  de  la  vera- 
cidad de  nuestra  Santa  Religión. 

¡  Tiempo  perdido!  Creyeron  decisiva  la  respuesta  siguien- 
te: Padre,  este  hecho  no  prueba  nada  más  que  nuestra  tor- 
peza y  falta  de  educación.  Evidentemente  San  Vicente  tiene 
un  poder  celestial  superior  al  ídolo  que  nosotros  llevamos 
a  hombros,  pero  como  no  le  habíamos  pedido  permiso  an- 
tes de  pasar  delante  de  él,  nos  ha  prohibido  el  paso,  exacta- 
mente como  pasa  entre  los  mandarines  de  mayor  y  menor 
categoría.  Si  vuestro  Santo  pasara  delante  de  un  ídolo  de  un 
grado  superior  a  él,  se  vería  a  su  vez  paralizado. 

Tal  fue  entonces  y  en  otros  casos  parecidos  la  actitud  del 
pagano  ante  el  misionero.  Todavía  apunto  otro  caso  aún  más 
desconcertante. 

Existe  en  la  provincia  de  Thái  binh  (Tonkín)  una  her- 
mita  también  dedicada  al  patrón  de  Valencia,  a  donde  acu- 
den grandes  muchedumbres  en  romerías  y  peregrinaciones 
impetrando  todo  género  de  bienes  y  favores  celestiales  y 
temporales,  siendo  la  mayor  parte  de  los  romeros  paganos, 
los  cuales  proclaman  su  fe  y  reconocimiento  a  San  Vicente 
por  los  favores-milagros — dicen  ellos — recibidos,  pero  cosa 
incomprensible,  son  rarísimos  los  casos  de  conversión;  y  el 
único  resultado  obtenido  por  el  admirado  gran  taumaturgo 
dominicano,  es  haber  encontrado  un  puesto  en  algunas  pa- 
godas junto  a  Buda. 

Entonces  se  dirá:  ¿Cómo  con  tal  mentalidad  se  ha  con- 
seguido multiplicar  las  conversiones  en  la  Indochina  hasta 
el  punto  de  ser  incomparablemente  el  país  de  Oriente  donde 
relativamente  más  católicos  hay  después  de  Filipinas? 

La  respuesta  sería  muy  prolija,  pero  bástenos  con  decir 
que  es  un  pueblo  naturalmente  religioso  y  sencillo,  que  el 
sincretismo  que  tantos  males  lleva  consigo,  tiene  de  bueno 
que  acostumbra  a  los  hombres  a  considerar  sin  hostilidad 
una  nueva  religión,  que  en  el  caso  presente  es  el  catolicismo. 

Lo  demás  lo  dió  el  celo  y  sudor  de  sus  misioneros,  que 
junto  con  su  sangre  y  la  de  sus  hijos  espirituales  fecunda- 
ron maravillosamente  aquella  escogida  viña  del  Señor. 


III.    EL  CLERO  INDIGENA 


AL  tratar  de  la  reacción  del  paganismo  señalamos  la  dife- 
rencia de  mentalidad  y  prejuicios  de  los  pueblos  gentiles 
frente  al  misionero  como  dos  grandes  obstáculos  para  la  con- 
versión de  dichos  pueblos  al  catolicismo.  Cabe  preguntar  si 
dichos  obstáculos  desaparecerían  con  un  clero  indígena  que, 
íHunque  de  ideas  católicas,  tuviera  una  mentalidad  racial 
propia  del  país  y  contra  el  cual  no  existirían  ciertos  prejui- 
cios históricos  y  sociales  que  existen  contra  el  misionero 
blanco.  Y  ya  puestos  en  este  terreno  surge  y  se  plantea  la 
cuestión  del  clero  indígena  en  los  países  de  misión,  a  la 
cual  vamos  a  dedicar  el  presente  estudio.  Antes,  sin  embar- 
go, queremos  hacer  una  observación  para  evitar  equívocos 
y  malas  inteligencias;  luego  iremos  al  fondo  de  la  cuestión 
planteada. 

Después  de  la  primera  guerra  mundial,  con  los  aires  de 
fronda  liberal  que  sacudió  al  mundo  de  las  colonias,  agitán- 
dolas con  un  movimiento  autonomista,  se  oyeron  voces  que 
pedían  también  la  que  se  calificó  de  liberación  del  clero 
indígena  o  nativo,  por  creerse  que  hasta  entonces  dicho  cle- 
ro era  exclusivamente  un  auxiliar  de  los  misioneros  blancos 
que  lo  dominaban.  Su  Santidad,  Benedicto  XV,  habiendo 
recogido  y  justificado  tales  aspiraciones  de  orden  eclesiás- 
tico en  la  Encíclica  Maximun  Illud,  zanjó  definitivamente 
una  cuestión  sobre  la  cual  se  disentía  particularmente  por 
las  dificultades  de  orden  práctico  y  de  oportunidad  que  se 
presentaban.  Habiendo  vuelto  Pío  XII  a  insistir  aún  con 
más  vigor  sobre  el  particular,  resulta  ahora  inactual  volver 
sobre  lo  estatuido. 

No  se  trata,  pues,  ahora  de  defender  o  impugnar  la  ne- 
cesidad, ni  la  conveniencia  de  la  existencia  y  autonomía  del 
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clero  indígena,  sino  de  otra  cosa:  su  eficacia,  como  se  enun- 
cia en  las  primeras  líneas  de  este  estudio  y  se  verá  en  las 
páginas  siguientes. 

Es  indudable  que  mirada  la  cuestión  desde  el  punto  de 
vista  d.e  la  mentalidad  y  prejuicios,  el  sacerdote  o  religioso 
indígena  misionero  tiene  muchísimas  ventajas  en  países  de 
misión  sobre  el  misionero  de  raza  blanca,  como  cualquier 
lector  fácilmente  comprenderá.  En  primer  lugar,  tanto  el 
lenguaje,  el  estilo  literario,  las  costumbres  y  comportamien- 
to comunes  al  misionero  nativo  y  al  pagano  los  colocan  en 
el  mismo  terreno,  facilitando  enormemente  la  comprensión 
entre  sí;  además,  la  comprensión  por  parte  del  misionero  na- 
tivo de  las  dificultades  y  obstáculos  que  cierran  el  camino 
para  la  conversión  al  pagano  facilitan  el  hallazgo  del  reme- 
dio y  la  solución  de  la  conversión.  Añadamos  a  lo  dicho,  las 
mil  maneras  de  insinuarse  de  que  dispone  el  misionero  in- 
dígena, así  como  también  el  conocimiento  más  profundo  y 
amplio  de  las  debilidades  y  prejuicios  de  que  adolecen  sus 
coterráneos,  por  donde  se  puede  abrir  brecha  y  allanar  las 
barreras  con  que  estos  pretendan  defender  su  obstinación 
a  someterse  a  la  nueva  Fe.  Precisamente  la  preparación  tan- 
to intelectual  como  moral,  tan  necesaria  al  misionero,  de 
que  hemos  hablado  en  otros  artículos,  la  posee  en  gran 
parte  el  nativo  casi  congenitalmente,  esto  es,  en  virtud  del 
ambiente  que  ha  respirado  desde  niño  y  también  por  su 
psicología  racial,  siendo  por  consiguiente  difícil  y  raro  que 
bajo  ese  punto  de  vista  pueda  el  misionero  blanco  llegar  a 
la  perfección  que  fácilmente  consigue  un  misionero  indígena. 

Todavía  es  más  comprensible  la  ventaja  que  lleva  el  cle- 
ro nativo,  si  consideramos  la  cuestión  desde  el  ángulo  de  los 
prejuicios.  Efectivamente,  todos  los  prejuicios  y  prevencio- 
nes diversas  que  puedan  tener  los  nativos  de  un  país,  mu- 
chas veces  sin  fundamento,  los  ha  sentido  con  frecuencia  el 
sacerdote  indígena,  y  por  ello  le  es  más  fácil  deshacerlos  en 
sus  paisanos,  por  haberlos  antes  deshecho  en  sí  mismo;  por 
ejemplo,  la  falsa  idea  que  tienen  frecuentemente  los  paga- 
nos de  determinados  países,  de  que  la  religión  cristiana,  así 
como  sus  misioneros,  son  un  instrumento  de  conquista  tem- 
poral o  material  de  sus  tierras,  sabe  el  misionero  indígena 
que  es  patraña  inadmisible,  siendo  él  muchas  veces  él  solo 
capaz  de  esclarecer  ese  punto  tan  delicado  y,  por  consiguien- 
te, destruir  el  prejuicio  obstaculizador.  En  cuanto  al  punto 
de  vista  religioso,  no  tiene  ante  él  consistencia  alguna  aque- 
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lio  de  que,  cujus  regio  ejus  r eligió,  esto  es,  que  cada  país 
debe  tener  su  religión  propia,  así  como  la  opinión  igualmen- 
te falsa  de  que  el  convertirse  al  cristianismo  es  una  aposta- 
sía  de  la  sangre,  una  descastación  o,  en  fin,  una  traición  a 
la  patria,  ya  que  el  sacerdote  indígena  no  sólo  practica  la 
piedad  filial,  sino  también  siente  en  su  corazón  ardiente- 
mente el  más  sincero  patriotismo. 

En  fin,  cuando  este  misionero  ataque  sea  en  virtud  del 
cristianismo,  sea  por  motivos  humanitarios,  determinadas 
instituciones  absurdas,  pongo  por  ejemplo,  la  poligamia  o 
poliandria,  pues  de  todo  hay,  o  pretenda  hacer  desaparecer 
abyectas  costumbres  y  abusos  repelentes,  no  le  podrán  re- 
plicar sus  coterráneos  que  lo  hace  en  virtud  de  principios 
de  una  moral  extranjera  o  porque  él  es  extranjero  e  ignora 
las  costumbres  del  propio  país,  como  fácilmente  se  podría 
argüir  contra  el  misionero  europeo,  restándole  eficacia  a  su 
actuación. 

De  todo  lo  cual  se  deduce  que  un  clero  indígena  posee 
medios  y  goza  de  ventajas  que  de  ninguna  manera  tiene  el 
misionero  europeo.  Por  lo  cual  no  creemos  necesario  insis- 
tir sobre  este  particular.  Pero  como  la  materia  de  este  tema 
no  está  agotada  con  lo  dicho,  vamos  a  estudiar  la  cuestión 
bajo  otras  fases  o  puntos  de  vista,  pues  al  lado  de  las  ven- 
tajas señaladas  existen  inconvenientes  y  deficiencias  que 
contrapesan. 

Y  en  primer  lugar,  naturalmente,  se  presenta  la  pregun- 
ta siguiente:  ¿Esas  ventajas  que  indudablemente  posee  el 
misionero  indígena  hacen  desaparecer  aquel  gran  obstáculo 
para  la  conversión  consistente  en  la  diversidad  de  mentali- 
dades y  la  barrera  de  prejuicios  de  que  hemos  hablado  en 
el  artículo  anterior?  Otra  pregunta  no  menos  interesante: 
¿Es  de  hecho  más  eficaz  la  acción  apostólica  del  misionero 
indígena  que  la  del  misionero  europeo?  Es  lo  que  intenta- 
mos dilucidar  en  lo  que  resta  de  este  trabajo. 

A  una  y  a  otra  pregunta  no  se  puede  responder  decidi- 
damente de  una  manera  afirmativa.  Primeramente,  es  pre- 
ciso reconocer,  que  la  mejor  situación  en  que  se  encuentra 
el  clero  indígena  con  respecto  a  sus  hermanos  de  raza  no 
suprime  completamente  el  choque  mental  y  psicológico  aun- 
que lo  atenué  y,  por  consiguiente,  la  total  dificultad  de  com- 
prensión, ya  que  por  el  hecho  de  ser  creyente  de  la  nueva 
Fe  cristiana  y  tener  una  educación  distinta  a  la  de  los  pa- 
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ganos  nativos,  y  conforme  en  sus  principios  básicos  a  dicha 
Fe,  no  puede  por  menos  de  discrepar  de  sus  paisanos  y 
hasta  serles  peligrosamente  sospechoso.  Hay  más,  y  es  que 
muy  frecuentemente,  tal  sacerdote  es  considerado  como  un 
asimilado  por  la  cultura  occidental  o  ganado  políticamente 
por  una  potencia  europea,  cuando  no  como  un  hombre  de 
personalidad  poco  acusada  y  vigorosa,  y  siempre  como  un 
ayudante  y  auxiliar  que  sigue  una  religión  extranjera,  que 
pregona  y  practica  como  socio  de  derechos  limitados,  no  ele- 
vándose mucho  su  situación  a  los  ojos  de  los  infieles,  aun- 
que sean  ascendidos  a  la  dignidad  episcopal.  •,  Cosa  extraña! 
en  algunos  casos  en  que  tuve  la  ocasión  de  asistir  a  la  ele- 
vación de  sacerdotes  indígenas  al  episcopado,  quienes  más 
se  entusiasmaban  por  ello,  eran  elementos  nacionalistas  ex- 
tremosos, cuando  no  estridentes,  fueran  católicos  o  paganos 
y  aún  masones,  (estos  sobre  todo)  viendo  en  tal  exaltación 
el  reconocimiento  por  parte  de  la  Iglesia  de  unos  derechos 
que  les  abrían  el  pecho  a  la  esperanza  y  les  sostenía  en  sus 
aspiraciones  autonomísticas. 

Por  otra  parte,  el  hecho  de  que  el  clero  indígena  tenga 
ciertas  ventajas  sobre  el  europeo,  como  hemos  reconocido, 
no  quita  que  éste  también  tenga  las  suyas  sobre  aquél.  Sin 
contar  con  el  prestigio  de  la  piel  que  tanto  y  tan  buen  pa- 
pel ha  jugado  en  todo  el  mundo,  y  todavía  juega  en  muchos 
países,  está  el  prestigio  de  la  cultura  y  el  prestigio  del  ca- 
rácter, debido  principalmente  a  la  superior  formación  doc- 
trinal y  moral  que  ha  tenido  el  clero  europeo  a  la  que  te- 
nía y  aún  tiene  el  clero  en  los  países  de  Misión,  gracias  a  la 
mejor  organización  de  estudios,  selección  de  profesores  y 
también  al  atavismo  religioso,  cuando  no,  lo  que  casi  siem- 
pre sucede,  a  la  constitución  mental  y  psicológica  de  la  raza. 
Lo  cual  no  quiere  decir  que  no  se  den  frecuentemente  casos 
de  sacerdotes  nativos  que  tanto  por  su  virtud  como  por  su 
talento  e  instrucción  se  equiparen  y  aún  superen  a  muchos 
misioneros  europeos. 

Tiene  también,  generalmente,  el  misionero  europeo  una 
aureola  de  que  irremediablemente  carece  el  indígena  o  nativo 
que  le  vienen  precisamente  por  el  acto  de  sacrificio  heroico 
que  supone  el  haber  abandonado  su  patria,  familia  y  todo  lo 
que  poseía  en  un  viaje  peligroso  a  un  país  ignoto,  donde  tanto 
ha  de  sufrir  y  tan  poco  ha  de  gozar,  por  el  bello  ideal  de  ir 
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a  predicar  una  doctrina  a  gentes  que  él  desconoce  y  que 
por  amor  quiere  salvar.  Es  lo  que  llamaríamos  el  prestigio 
moral. 

Junto  a  lo  cual  se  une  el  prestigio  del  lugar  de  origen,  la 
fuente  y  cuna  de  la  doctrina  predicada,  lo  mismo  que  con 
cierta  proporción  sucede  con  los  predicadores  del  budismo, 
cuando  éstos  proceden  o  procedían  de  la  India  o  del  Tibet, 
la  India  principalmente,  por  ser  considerada  como  el  lugar 
de  origen  de  esta  religión.  Al  lado  de  estos  maestros  budis- 
tas que  llegaban  a  China  o  países  adyacentes  los  bonzos  de 
estos  países  no  eran  mirados  más  que  como  discípulos  de 
aquéllos.  Claro  que  ahora  ha  cambiado  mucho  tal  estado  de 
espíritu,  pero  no  ha  desaparecido  por  completo.  Algo  pare- 
cido es  lo  que  precisamente  sucede  actualmente  con  los  in- 
genieros que  han  estudiado  la  ciencia  nuclear  en  los  Estados 
Unidos,  que  tienen  una  aureola  científica  que  no  poseen  los 
que  no  han  pasado  por  aquel  país. 

Después  de  lo  dicho,  ya  podemos  responder  a  la  segunda 
pregunta  que  hemos  apuntado  más  arriba,  a  saber:  ¿Cuál 
es  más  eficaz,  la  acción  apostólica  del  misionero  europeo  o 
el  nativo?  Sinceramente,  de  hecho  no  es  menor  la  del  eu- 
ropeo por  las  razones  expuestas,  y  por  el  resultado  que  arro- 
jan las  estadísticas.  Uno  y  otro  clero  tiene  sus  ventajas  e 
inconvenientes.  Lo  que  no  nos  parece  admisible  es  que  se 
exalte  de  tal  manera  al  clero  indígena  como  si  él  sólo  bas- 
tase, por  ahora,  para  resolver  el  problema  misional. 

Es  lógico  que  el  clero  indígena  aspire  a  la  autonomía,  y 
la  Santa  Sede  ha  obrado  cuerdamente  concediéndosela  y  aun 
estableciendo  la  Jerarquía  en  muchas  misiones  preparadas, 
pero  los  mismos  obispos  nativos  son  los  primeros  en  retener 
y  reclamar  a  los  misioneros  extranjeros  como  auxiliares  para 
ciertos  menesteres  indispensables. 


IV.    COLONIALISMO  Y  APOSTOLADO 


COMO  corrientemente  la  vida  del  misionero  se  desarrolla  en 
países  dependientes  políticamente  de  otros,  lo  que  origi- 
na frecuentes  conflictos  entre  las  autoridades  y  sentimientos 
de  los  dos  pueblos,  suele  crearse  un  ambiente  y  situación  par- 
ticularmente difíciles  para  el  apóstol  de  Cristo,  el  cual  debe, 
por  consiguiente,  tener  ideas  claras  sobre  el  colonialismo 
para  luego  saber  conducirse  con  prudencia. 

Es  el  colonialismo  un  tema  sobre  el  que  se  escribe  y  se 
habla  enormemente  en  el  ámbito  mundial,  pues  su  actuali- 
dad palpitante  y  acuciante  hace  vibrar  todas  las  fibras  hu- 
manas, no  solamente  por  su  sentido  humanístico,  sino  tam- 
bién en  razón  de  los  intereses  materiales  que  pone  en  juego. 
Es  además  uno  de  los  hechos  más  permanentes  y  universa- 
les que  han  entrado  en  la  trama  y  urdimbre  de  la  historia 
de  Ta  humanidad.  De  ahí  su  importancia,  la  que  tiene  y  la 
que  se  le  da,  y  ia  necesidad  de  aclarar  ideas  sobre  su  natu- 
raleza y  sus  circunstancias,  si  se  quiere  ser  justo  e  imparcial 
al  juzgarlo  en  su  juricidad  objetiva,  así  como  en  su  histo- 
ricidad, esto  es,  en  cuanto  idea  y  en  cuanto  hecho,  pues  di- 
fícilmente se  dará  otro  tema  que  haya  ofuscado  tanto  la 
mente  humana  en  razón  de  los  intereses  creados  o  en  plan 
de  crear  como  el  colonialismo,  sobre  cuyo  concepto  tanto 
error  e  inexactitud  se  ha  vertido  y  sobre  cuyas  circunstan- 
cias históricas  tanto  prejuicio  ha  existido  y  tanto  se  ha  exa- 
gerado. 

Hecho  histórico  de  los  más  antiguos,  tanto  que  empieza 
y  aún  se  confunde  con  las  primeras  migraciones  prehistó- 
ricas, no  ha  dejado  de  existir  a  través  del  tiempo  y  del  es- 
pacio en  el  perenne  vivir  de  la  humanidad  sobre  el  planeta. 

Hecho  así  mismo  generalmente  envuelto  en  violencias. 
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lágrimas  y  sangre,  ha  conmovido  las  más  sensibles  fibras  hu- 
manas que  han  vibrado  frecuentemente  con  lástima  sobre 
los  abatidos  y  vencidos,  recriminando  los  horrores  cuando 
los  ha  habido  y  las  duras  condiciones  en  que  se  ha  desarro- 
llado la  conquista  y  sus  secuelas,  a  lo  cual  no  ha  faltado 
nunca  la  réplica  excusando  o  paliando  la  acción  bélica  o  las 
injusticias  de  la  opresión  colonial,  cuando  no  admitiendo 
su  necesidad,  justificando  los  males  con  los  bienes  que  de 
ello  se  han  seguido. 

No  obstante  los  lamentables  atropellos  y  sangrientas  vio- 
lencias a  que  acabamos  de  aludir  y  sin  pretender  justificar 
los  medios  ilícitos  por  los  fines  laudables,  hay  que  recono- 
cer en  la  historia  del  colonialismo  una  realidad  esplendoro- 
sa que  ilumina  todos  los  senos  del  humano  acontecer  his- 
tórico, resultando  del  conjunto  de  sus  miserias  y  grande- 
zas un  admirable  cuadro  de  gloria  con  sus  luces  y  sus  som- 
bras, como  sucede  en  toda  obra  humana.  Hoy  en  el  ocaso 
del  este  eon  o  constante  histórica,  que  diría  Eugenio  d'Ors, 
atruenan  el  ámbito  de  reuniones  de  Sociedades  y  Asambleas 
de  orden  político  y  social  los  improperios  y  maldiciones  con- 
tra el  colonialismo,  ese  sistema  político  y  social,  que  al  decir 
de  sus  impugnadores  sólo  dolores  e  injusticias  habría  lleva- 
do consigo. 

Empero,  si  vamos  al  fondo  de  las  cosas,  da  pánico  pensar 
qué  sería  hoy  del  mundo,  qué  hubiera  sido  desde  milenios 
atrás,  si  se  suprime  ese  hecho  llamado  Colonialismo,  o  sea, 
la  conquista  o  invasión  de  una  región  o  continente  en  estado 
salvaje  o  semisalvaje  por  una  raza  o  pueblo  más  culto.  Tal 
vez  no  habría  habido  tantos  lamentos,  tantas  muertes  y  tan- 
ta sangre.  Digo  tal  vez,  porque  podría  decirse  con  más  cer- 
teza que  habría  habido  más,  ya  que  gracias  a  la  paz  organi- 
zadora implantada  por  los  pueblos  conquistadores  se  evi- 
taron innumerables  conflictos  intestinos,  horrorosas  aberra- 
ciones indígenas,  costumbres  cruentas,  como  los  sacrificios 
sangrientos  y  la  plaga  de  la  esclavitud. 

Esto  sin  contar  el  lado  propiamente  positivo,  cual  es  la 
elevación  cultural  y  civilizadora,  la  organización  social  y  po- 
lítica llevadas  a  cabo  por  los  pueblos  coloniadores,  que  casi 
siempre  han  realizado  y  engrandecido  en  el  área  total,  esto 
es,  en  todas  las  dimensiones  los  valores  materiales  y  espi- 
rituales de  los  pueblos  colonizados.  Desde  la  conquista  ma- 
cedónica del  inmenso  imperio  persa,  donde  fue  implantada 
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la  superior  cultura  helénica,  pasando  por  la  de  los  pueblos 
ribereños  del  Mediterráneo  que  organizó  Roma  en  el  gran 
imperio,  al  cual  dotó  de  vías,  derecho  y  civilización,  hasta 
la  era  de  la  colonización  de  América,  Oceanía  y  Africa  en 
que  estos  continentes  y  aún  gran  parte  del  Asia  quedan,  in- 
corporados al  mundo  de  la  cultura  y  civilización,  son  innu- 
merables los  beneficios  que  el  colonialismo  ha  otorgado  a 
la  humanidad,  desde  luego  incomparablemente  superiores 
a  los  dolores  y  sufrimientos  que  le  haya  causado.  Si  alguna 
duda  pudiera  existir  a  este  respecto,  basta  comparar  el  es- 
tado en  que  se  encontraban  los  países  colonizados  cuando 
la  conquista  y  en  el  que  se  encuentran  hoy,  cuando  se  in- 
surgen reclamando  su  independencia  con  armas  y  culturas 
semejantes  a  sus  antiguos  dominadores. 

Después  de  lo  anteriormente  expuesto  surge  la  impor- 
tantísima cuestión  de  la  licitud  de  la  conquista  y  coloniza- 
ción, y  en  qué  circunstancias  y  condiciones  deben  ser  he- 
chas para  que  esa  licitud  exista;  veámoslo. 

Siendo,  como  es,  la  humanidad  solidaria  constituye  una 
entidad  entre  cuyas  partes  debe  existir  una  cohesión  y  una 
colaboración  convergente  a  un  fin  común. 

Ahondando  en  estos  principios,  sobre  todo  teniendo  en 
cuenta  el  origen  divino  de  los  bienes  temporales  y  espiri- 
tuales y  el  fin  a  que  por  Dios  están  destinados,  se  puede 
concluir  que  lo  que  hay  en  el  mundo  es  de  y  para  los  hu- 
manos, siguiendo  el  orden  natural  y  el  dictamen  de  la  rec- 
ta razón.  Sigúese  de  ahí  que  debe  existir  una  comunidad 
de  valores  materiales  y  espirituales  no  sólo  entre  los  hom- 
bres, sino  también  entre  los  pueblos,  debiendo  ser  obliga- 
torio distribuir  lo  bueno  sobrante  que  posean  los  unos  y 
aceptar  la  ayuda  necesaria  por  parte  de  los  indigentes,  re- 
cordando aquello,  que  es  absurda  la  autarquía  o  aislamiento 
humano,  ya  que  aun  en  el  falso  supuesto  de  que  un  pueblo 
o  un  individuo  pudiera  bastarse  a  sí  mismo  tendría  la  obli- 
gación moral  de  favorecer  a  los  demás  que  lo  necesitasen, 
en  virtud  de  la  hermandad  o  solidaridad  que  confiere  la 
unidad  de  especie  y  la  paternidad  divina. 

Ahora  bien,  como  los  bienes  comunicables  entre  los  hom- 
bres son  de  dos  clases,  materiales  y  espirituales,  es  obvia  la 
doble  categoría  de  acción  bienhechora  de  unos  pueblos  para 
con  los  otros,  o  sea,  la  tutela  que  puedan  y  deben  ejercer 
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los  poderosos  y  cultos  en  favor  de  los  necesitados  material  o 
espiritualmente.  Así  es  que,  un  pueblo  culto,  exhuberante 
de  riquezas  tiene  el  deber  de  sacar  de  la  miseria  y  de  la 
barbarie  a  otro  pueblo  o  raza  necesitado  y  éste  a  su  vez 
tiene  interés  en  aceptar  la  tutela  bienhechora,  con  el  fin 
de  elevar  su  propio  nivel  de  vida  material  o  cultural,  aun- 
que para  ello  tenga  que  perder  algo  de  su  libertad  durante 
el  período  de  tiempo  necesario  para  su  educación  o  eleva- 
ción de  nivel  de  vida. 

Dos  son.  pues,  las  razones  que  pueden  justificar  la  ac- 
ción tutelar  de  un  pueblo  sobre  otro,  una  de  orden  moral 
y  otra  de  orden  material.  Por  la  primera  se  funda  el  de- 
recho de  conquistar  un  país  bárbaro  que  se  opone  a  la 
acción  pacífica  de  otro  pueblo  que  quiere  implantar  el  cris- 
tianismo en  él  o  desterrar  de  él  los  crímenes  y  abusos  con- 
tra el  derecho  natural,  como  sucedió  en  la  conquista  de 
América.  Por  la  segunda,  y  en  la  segunda  se  basa  la  conve- 
niencia y,  en  ciertas  circunstancias,  hasta  el  derecho  de  que 
un  pueblo  capaz  de  poner  en  cultivo  tierras  o  riquezas,  que 
de  otro  modo  quedarían  inexplotables,  pueda  exigir  una  ocu- 
pación temporal  de  determinado  país  por  la  fuerza,  si  este 
país  se  opusiese  irrazonablemente  a  que  tales  riquezas  sean 
explotadas  con  detrimento  para  el  consumo  general,  siempre 
que  el  país  explotado  participe  notablemente  de  la  explota- 
ción. Tal  ocupación  puede  tener  carácter  industrial,  minero 
o  comercial  y  entonces  resulta  o  da  lugar  a  lo  que  se  deno- 
mina colonización  de  explotación.  También  puede  tener  por 
objeto  implantar  grupos  sobrantes  de  un  pueblo  superpo- 
blado en  tierras  de  gran  extensión  y  baldías,  buscando  su 
espacio  vital,  y  entonces  se  llama  colonización  de  población. 

Aquí  se  impone  señalar  una  clasificación  que  no  siempre 
se  hace  el  hablar  globalmente  del  colonialismo  y  del  dere- 
cho a  colonizar.  En  efecto,  el  derecho  de  tutela  y  la  consi- 
guiente ocupación  material  que  originan  el  derecho  de  colo- 
nización puede  y  suele  reducirse  a  las  cuatro  categorías  si- 
guientes: 1.="  La  Colonización  propiamente  dicha,  consisten- 
te en  la  ocupación  de  un  país  bárbaro  por  otro  que  lo  valo- 
riza y  civiliza  mediante  la  administración  directa;  2.^  Pro- 
tectorado, el  cual  sólo  da  derecho  a  administrar  y  dirigir  in- 
terior exteriormente  a  un  país,  mediante  una  administra- 
ción indirecta,  respetando  en  principio  las  instituciones  y 
autoridades  legítimas  que  no  impugnen  el  orden  y  buena 
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marcha  del  país;  3.^  Mandato,  cuyo  objeto  es  organizar  un 
país  y  prepararlo  para  que  en  un  período  relativamente 
corto  pueda  gobernarse  a  sí  mismo  con  plena  responsabi- 
lidad y  soberanía;  4.^  Dominión,  creación  política  inglesa,  en 
el  cual  un  país  determinado  goza  de  completa  autoridad  in- 
terior y  aún  de  representación  diplomática,  quedando  sólo 
unido  a  la  metrópoli  y  a  otros  países  asociados  por  los  inte- 
reses comunes — commonwealth — y  el  juramento  de  fideli- 
dad a  la  corona  o  al  jefe  del  Estado. 

Lo  difícil  es  graduar  la  cl^se  de  régimen  que  puede  im- 
ponerse a  un  país  determinado,  y  por  cuánto  tiempo  debe 
durar,  debido  a  los  encontrados  intereses  que  juegan  en  ello. 

En  lo  que  todos  deben  convenir,  como  en  una  cosa  in- 
controvertible, es  que  en  cualquier  régimen  tutelar  de  los 
enumerados,  debe  existir  una  verdadera  protección  que  lo 
justifique,  debiendo  además  evolucionar  progresivamente 
por  etapas  de  abajo  a  arriba,  esto  es,  pasar  del  régimen 
Colonial  al  Protectorado,  de  este  al  Mandato  y,  por  fin,  al 
de  soberanía  o  quedarse  en  el  estado  de  Dominión  si  así  pla- 
ce al  país  inicialmente  ocupado,  cuando  esté  suficientemente 
civilizado. 

Ahora  ya  podemos  decir  algo  sobre  la  actitud  que  debe 
observar  el  misionero  que  predique  el  Evengelio  en  los  paí- 
ses que  estén  políticamente  bajo  las  diferentes  clases  de  tu- 
tela que  acabamos  de  señalar  o  distinguir. 

Es  preciso,  desde  luego,  reconocer  que  su  situación,  la 
del  misionero,  es  a  veces  tan  difícil,  por  la  complicidad  y 
confusión  del  ambiente  político-social,  que  aun  con  la  mejor 
intención  y  deseo  puede  equivocarse  y  dar  un  traspiés  de 
funestas  consecuencias.  Se  establece  como  principio  gene- 
ral evidentemente  verídico,  que  el  apóstol  de  Cristo  no  debe 
mezclarse  en  política,  particularmente  en  tiempos  de  con- 
quista colonizadora  y,  sin  embargo,  si  siempre  hubiera  exis- 
tido por  su  parte  una  inhibición  incondicional  y  absoluta  se 
habrían  perdido  para  el  Evangelio  muchos  países  que  gra- 
cias a  una  prudente  y  sagaz  intervención  del  misionero  fue- 
ron ganados  para  Cristo.  Sin  traer  a  colación  la  historia  de 
la  colonización  ibero-americana,  en  donde  tan  juntas  andu- 
vieron la  Cruz  y  la  espada,  es  necesario  constatar  que  sin  la 
intervención  de  algún  Vicario  apostólico  francés  hoy  no  se- 
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ría  la  Indochina  el  país  más  católico  del  Extremo  Oriente 
(no  obstante  la  inhábil  política  religiosa  de  Francia)  des- 
pués de  Filipinas,  donde  los  misioneros  también  hicieron 
su  parte  de  política. 

Al  lado  de  este  aspecto  relativamente  luminoso,  es  pre- 
ciso comprobar  que  en  otras  ocasiones  el  resultado  de  tales 
intervenciones,  mejor  dicho,  intromisiones,  han  dado  un  re- 
sultado adverso.  Así,  para  no  salimos  de  la  Indochina,  y 
también  a  propósito  de  la  conquista,  la  intromisión  de  al- 
gún Vicario  Apostólico,  atrajo  sobre  sus  neófitos  desventu- 
ras y  martirios.  Fue  cuando  habiendo  escrito  el  almirante 
Dupré  a  los  señores  Vicarios  Apostólicos  del  Tonkín  pidien- 
do la  colaboración  de  los  cristianos  para  conquistar  junto 
con  los  soldados  franceses  dicha  región,  los  Vicarios  fran- 
ceses, aceptaron  la  propuesta  mientras  que  los  españoles 
representados  por  el  señor  Colomer  la  declinaron,  siendo 
consecuencia  de  ello  que  al  ser  derrotado  el  ejército  galo 
por  las  tropas  llamadas  Banderas  negras,  las  autoridades 
indígenas  mataron  a  mansalva  a  todos  los  misioneros  y  cris- 
ticinos  de  la  misión  francesa  que  pudieron,  al  mismo  tiem- 
po que  el  rey  Tuduc,  llamado  el  Nerón  del  Viet-nam,  daba 
órdenes  para  que  no  se  tocase  a  los  sacerdotes  y  cristianos 
de  la  Misión  española. 

Tenemos,  pues,  históricamente  hablando,  el  anverso  y  el 
reverso  de  la  medalla,  lo  cual  prueba  que  prácticamente  no 
se  puede  trazar  una  línea  rectilínea  de  conducta,  y  que  si 
bien  en  principio  el  misionero  no  debe  mezclarse  en  polí- 
tica ni  adherirse  a  ningún  partido,  puede,  sin  embargo,  dar- 
se el  caso  de  que  deba  favorecer  una  situación,  si  cierta  y 
seguramente  ve,  que  tal  situación  es  indispensable  para  una 
conversión  religiosa,  un  mejoramiento  social  o  si  con  su 
actitud  pueda  evitar  la  ruina  de  la  Misión  o  la  catástrofe  de 
un  pueblo. 

Por  lo  demás,  al  misionero,  sin  entrometerse  en  política 
propiamente  tal,  sobre  todo  cuando  su  actitud  sería  sospe- 
chosa de  excesivo  patriotismo  o  demagogia,  puede  darse  el 
caso  de  tener  que  dar  buenos  consejos,  útiles  a  unos  y  otros, 
a  Tiros  y  Troyanos  y  tal  vez  se  presente  la  ocasión  de  inter- 
venir con  las  autoridades  para  evitar  abusos  administrati- 
vos, poniendo  en  su  conocimiento  situaciones  y  peligros  fre- 
cuentemente por  ellas  ignorados. 
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Siempre,  y  en  todo  caso,  la  prudencia  debe  ser  la  norma 
indeclinable  del  misionero  en  esta  materia  enormemente 
vidriosa,  teniendo  presente  aquella  sentencia  de  la  Sabiduría 
eterna:  «Dad  a  Dios  lo  que  es  de  Dios  y  al  César  lo  que  es 
del  César»,  y  aquellas  palabras  del  Apóstol:  «El  que  sirve  a 
Dios  no  debe  mezclarse  en  las  cosas  de  este  siglo». 


TACTICA  MISIONERA.— 10 


V.   OBSTACULOS  MAS  COMUNES  PARA 
LA  CONVERSION 


p  N  un  trabajo  publicado  en  Missonalia  Hispánica  titu- 
'  lado  «Por  qué  el  Oriente  no  se  convierte»,  al  cual,  cali- 
ficándolo por  el  desmedrado  resultado  de  la  acción  misio- 
nera, subtitulábamos  Drama  misional,  estudiábamos  las  ra- 
zones del  fracaso  de  muchos  siglos  de  evangelización  en  los 
pueblos  del  Asia  Oriental.  Al  señalar  los  principales  motivos 
que  habían  ocasionado  el  cierre  casi  hermético  de  dicha  re- 
gión al  Evengelio  señalábamos,  como  causa  decisiva,  el  na- 
cionalismo complejo,  religioso,  social  y  político,  constitu- 
yendo un  bloque  cuyas  partes  conglomeradas  se  sostenían 
unas  a  otras,  impidiendo  así  la  conversión  global  de  aquellos 
pueblos  al  Cristianismo.  Hoy  ese  obstáculo  ha  quedado  su- 
plantado por  el  Comunismo  ateo,  que  ha  invadido  unos  paí- 
ses y  perturba  o  crea  dificultades  en  otros,  como  lo  verifica 
la  experiencia  de  cada  día.  Pero,  además,  al  lado  de  tal  obs- 
táculo general  y  decisivo  se  dan  otros  impedimentos  que  difi- 
cultan las  conversiones  individuales  y  colectivas,  y  esto  no 
sólo  en  Oriente,  sino  también  en  la  generalidad  de  los  países 
de  Misión,  incluyendo  aquellos  que  carecen,  por  su  rudimen- 
tario estado  de  civilización,  del  sentimiento  nacionalista  ex- 
tlusivo,  desconfiado  u  hostil  a  todo  lo  que  venga  de  otros 
pueblos  extranjeros. 

Claro  es  que  siempre  se  dan  matices  en  dicha  actitud  de 
desconfianza  u  hostilidad,  no  cabiendo  lugar  a  duda  que  en- 
tre las  tribus  africanas  y  los  poblados  de  las  islas  oceánicas, 
no  se  presentan  de  modo  idéntico  y  en  todos  los  casos  los 
mismos  motivos  que  en  las  amarillas  llanuras  de  la  China  y 
en  las  floridas  islas  del  Japón.  Sin  embargo,  lo  mismo  en 
la  inmensa  área  geográfica  y  étnica  del  Oriente  que  en  las 
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interminables  selvas  del  Continente  Negro  surgen  al  lado  de 
la  influencia  de  los  jefes,  hechiceros,  magos  y  religiosos, 
(esto,  más  acusado  en  Africa  que  en  Asia)  cuatro  obstáculos 
o  pretextos  que  impiden  al  pagano  su  conversión  al  Catoli- 
cismo. Son  los  siguientes: 

1  °   El  abandono  de  la  religión  de  sus  mayores. 
2°   Cada  región  debe  tener  su  religión. 
3°   Todas  las  religiones  son  buenas. 
4.''   El  temor  de  ser  vejados. 

Examinemos  cada  uno  de  estos  argumentos,  pero  advier- 
to a  mis  lectores,  que  me  circunscribo  en  el  presente  capí- 
tulo a  lo  que  yo  he  visto  en  la  Indochina,  para  presentar  en 
un  caso  concreto  lo  que  más  o  menos  sucede  en  el  Extremo 
Oriente,  y  mutates  mutandis,  también  en  casi  todos  los  paí- 
ses de  Misión,  como  ya  advertí  anteriormente.  Es  cuestión 
de  matices,  pues  aunque  nominalmente  o  aparentemente  apa- 
rezcan como  cosas  distintas,  el  fondo  real  es  el  mismo. 

Hagamos,  pues,  algunas  reflexiones  sobre  cada  uno  de 
esos  cuatro  obstáculos  siguiendo  el  orden  con  que  están 
enumerados. 

El  abandono  de  la  religión  de  los  antepasados. — Cuando 
un  vietnamita  dice  que  no  quiere  convertirse,  porque  eso 
sería  abandonar  la  religión  de  los  antepasados,  sea  budista, 
taoísta  o  confuciano,  la  idea  es  que  el  Cristianismo  le  impe- 
dirá continuar  con  el  culto  de  sus  predecesores.  En  efecto, 
en  el  alma  del  pagano  annamita  toda  otra  religión  que  no 
sea  ese  culto  es  algo  superficial,  sobrepuesto,  siendo  tal  cul- 
to, solo  el  que  hace  vibrar  las  fibras  de  su  sentimiento  re- 
ligioso. Por  él,  el  vietnamita  convive  espiritualmente  con 
los  muertos,  cuyo  altar  se  encuentra  en  la  parte  principal 
de  cada  casa,  y  cuyos  ritos  y  ceremonias  tienen  fechas  seña- 
ladas severamente  guardadas  por  todos  los  miembros  de 
la  familia.  Como  es  creencia  fundamental — nervatura  de 
ese  culto — que  los  sacrificios  son  necesarios  al  espíritu  del 
finado  para  que  sea  feliz,  de  ahí  que  los  hijos,  imbuidos  en 
la  doctrina  confuciana,  según  la  cual  el  hijo  debe  conducir- 
se respecto  de  los  padres  muertos  con  la  misma  piedad  con 
que  se  condujo  o  debió  conducirse  cuando  esos  seres  vivían 
sobre  la  tierra  (de  donde  la  sentencia  de  Mencio  que  el  ma- 
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yor  crimen  del  hombre  es  no  tener  descendientes,  porque 
ello  equivale  a  privar  a  los  antecesores  de  los  futuros  sacri- 
ficios), sigúese  que  el  joven  vietnamita  tiene  un  temor  faná- 
ticamente supersticioso  de  convertirse  a  una  religión,  tal  la 
cristiana,  que  suprime  y  condena  dicho  culto.  Por  su  parte, 
los  padres  se  oponen  tenaz,  y  con  frecuencia  cruelmente,  a 
que  sus  hijos  tomen  semejante  decisión  por  el  temor  de 
verse  privados  de  un  culto  que  creen  ser  la  fuente  y  raíz  de 
su  fehcidad  ultraterrestre. 

Entre  las  muchas  razones  que  se  pueden  emplear  para 
refutar  tales  creencias  y  temores  existe  una  poderosísima, 
y  es  que  la  felicidad  no  se  merece  por  la  procreación  de  vás- 
tagos,  sino  por  las  buenas  acciones  que  Dios  recompensa. 
Además,  los  sacrificios  pueden  ser  útiles,  y  el  cristianismo 
los  admite  y  aconseja  cuando  se  dirijen  a  Dios  en  favor  de 
los  padres  o  de  otros  seres  humanos. 

Cada  región  debe  tener  su  religión. — Esta  objeción,  a  pe- 
sar de  las  apariencias,  nada  tiene  que  ver  con  el  principio 
luterano,  cuius  regio  eius  religio,  basada  en  que  el  príncipe 
temporal  es  el  jefe  religioso  de  sus  súbditos.  Lo  que  segura- 
mente motiva  la  proposición  del  paganismo  vietnamita  es 
la  creencia  de  que  cada  religión  es  una  costumbre,  o,  si  se 
quiere,  el  fundamento  de  las  costumbres,  leyes  y  ritos  na- 
cionales, y  como  cada  pueblo  tiene  las  propias,  no  se  debe 
aceptar  la  religión  de  otro  país,  como  tampoco  deben  acep- 
tarse las  costumbres  de  otros  pueblos,  no  sólo  por  orgullo 
racial  o  nacional,  sino  también  porque  la  religión  de  cada 
pueblo  se  adapta  mejor  que  otra  extranjera  a  la  idiosincra- 
cia  de  cada  comunidad  racial  o  nacional. 

Al  discurrir  de  este  modo  olvidan  las  enseñanzas  de  Con- 
fucio,  según  el  cual  la  religión  es,  una  y  proviene  del  cielo, 
no  de  la  tierra,  al  mismo  tiempo  que  ignoran  o  aparentan 
ignorar  que  sus  religiones,  tanto  el  budismo  como  el  taoís- 
mo  o  el  confucianismo.  son  de  origen  extranjero,  lo  cual 
análogamente  acontece  en  muchos  otros  países. 

No  se  dan  cuenta  tampoco  de  que  la  religión  católica  re- 
formaría ventajosamente  su  mentalidad  y  elevarían  el  nivel 
moral  de  sus  costumbres  y  cultura. 
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Todas  las  religiones  son  buenas. — Esta  es  una  especie  de 
slogan  muy  generalizado  en  muchos  pueblos  paganos,  pero 
que,  a  no  dudar,  es  de  fecha  reciente. 

Afortunadamente  la  opinión  falsa  y  fanática  que  gober- 
naba el  espíritu  extremo-oriental  en  tiempo  de  las  persecu- 
ciones del  siglo  XIX  y  precedentes,  concretizada  por  el 
cruel  rey  Minh  Menh  en  la  fórmula  Ta  Dao,  falsa  religión, 
aplicada  al  cristianismo  y  grabada  con  hierro  candente  en 
las  mejillas  de  los  cristianos  perseguidos  ha  ido  desapare- 
ciendo gracias  a  la  excelente  conducta  de  los  cristianos  en 
general,  y  hay  que  reconocerlo,  también  merced  a  las  ideas 
liberales  difundidas  en  el  país  por  estudiantes  y  obreros 
vueltos  de  Francia,  donde  los  unos  habían  podido  aprender 
en  los  libros,  y  todos  constatar  que  la  religión  cristiana  for- 
maba excelentes  individuos  en  Europa  cuando  la  practica- 
ban. Aun  los  que  habían  permanecido  en  Indochina  se  da- 
ban cuenta  de  que  nada  de  m.alo  enseñaba  esa  religión,  sino 
cosas  muy  buenas,  particularmente  en  los  colegios  religio- 
sos y  en  los  hospitales  de  caridad.  Si  acaso,  se  oía  alguna 
objeción  sobre  la  severidad  con  que  la  Iglesia  prohibía  la 
poligamia  añadiendo  que  era  preferible  tener  una  o  dos  con- 
cubinas legales  a  andar  como  los  europeos  corriendo  en  pos 
de  las  mujeres  que  les  gustaban. 

En  cuanto  a  sus  orígenes,  creemos  haya  contribuido  a 
formular  la  sentencia  que  encabeza  estas  líneas  el  carácter 
de  la  mentalidad  asiática,  que  por  deficiencia  mental,  care- 
ce del  rigorismo  lógico  que  caracteriza  a  la  inteligencia  oc- 
cidental, y  también  por  haber  evolucionado  religiosamente 
bajo  la  inspiración  de  un  sincretismo  cultural  religioso  in- 
tegrado por  el  budismo,  taoísmo  y  el  confucionismo  y  culto 
de  los  antepasados,  llegando  por  ello  a  pensar  que  esas  re- 
ligiones se  completaban,  debiendo  ir  de  un  templo  taoísta 
a  una  pagoda  budista,  o  viceversa,  cuando  los  ídolos  de  una 
no  concedían  la  petición  demandada. 

Como,  por  otra  parte,  los  paganos  han  visto,  no  sólo  a  los 
europeos,  sino  también  a  sus  compatriotas,  adorar  a  los 
Santos  del  Cristianismo,  de  ahí  que  sean  poquísimos  los 
orientales  que  por  motivos  religiosos  manifiesten  hoy  hos- 
tilidad contra  el  Cristianismo. 

Yo  los  he  visto  en  mis  iglesias  prosternados,  rogando  a 
la  Virgen  u  otros  santos  con  un  fervor  religioso  que  se  de- 


Obstáculos  para  la  conversión  151 

searía  ver  en  los  cristianos  fervorosos,  quedando  más  sa- 
tisfechos de  sus  plegarias  en  nuestras  iglesias  que  lo  habían 
sido  en  sus  templos  gentílicos.  Recuerdo  al  lector  la  res- 
puesta que  me  dió  aquella  buena  mujer  que  encontré  yen- 
do en  peregrinación  a  una  pagoda  en  que  se  veneraba  a  una 
semidiosa  famosa  y  a  la  cual  ya  he  hecho  alusión  en  un  ca- 
pítulo precedente.  Como  le  indicase  yo  que  por  qué  iba  tan 
lejos,  ya  que  podía  pedir  la  gracia  que  deseaba  a  la  Virgen 
de  mi  iglesia,  me  respondió  tranquilamente: 

«Padre,  la  Virgen  del  Padre  y  la  mía  son  dos  hermanas; 
si  la  mía — Lieu  Hanh — no  me  concede  lo  que  le  voy  a  pedir, 
vendré  a  pedírselo  a  la  Virgen  del  Padre.» 

Lo  mismo  que  lo  referente  a  San  Vicente  Ferrer,  consi- 
derado tan  gran  taumaturgo  por  los  paganos  como  por  los 
católicos,  siendo  la  capilla  que  tiene  en  un  distrito  de  Thai 
Binh  más  frecuentada  por  los  infieles  que  por  los  cristia- 
nos, que  le  van  a  pedir  milagros  y  a  ofrecerle  exvotos,  lle- 
gando la  cosa  hasta  el  punto  de  que  se  haya  visto  la  estatua 
de  San  Vicente  colocada  en  medio  de  los  ídolos  paganos  en 
las  pagodas,  como  ya  escribimos  también  en  otra  parte  de 
este  libro. 

Tal  actitud  que,  por  una  parte  tiene  sus  ventajas  para 
la  acción  evangelizadora,  fundamentalmente  es  desastrosa, 
pues  inmuniza,  por  decirlo  así,  el  alma  pagana  a  toda  pene- 
tración del  ideal  cristiano,  resultando  estéril  toda  argimnen- 
lación  en  ese  caso,  aun  cuando  se  les  diga  que  la  religión  es 
la  Ley  de  Dios,  y  esa  Ley  no  puede  ser  más  que  una,  no  sien- 
do las  demás  otra  cosa  que  una  caricatura  o  degeneración  de 
la  verdadera.  No  lo  admiten. 

El  temor  de  ser  vejados. — Hemos  dicho  vejados  como 
ellos  mismos  dicen  y  no  perseguidos,  porque  esto  no  sería 
de  ordinario  posible,  mientras  que  ser  vejado  de  mil  modos 
y  maneras,  no  sólo  es  posible,  sino  que  realmente  sucede 
con  frecuencia.  Esa  vejación  no  proviene  del  Estado,  prác- 
,  ticamente  indiferente  en  esa  materia,  sino  de  las  autorida- 
des municipales  y  de  la  organización  familiar. 

Se  ha  discutido  larga  y  juiciosamente,  sin  que  se  haya 
llegado  a  un  acuerdo,  sobre  la  cuestión  de  saber,  si  la  orga- 
nización social  vietnamita  es  de  tipo  patriarcal  o  municipal. 
Hay  razones  para  sostener  una  y  otra  opinión;  pero  como  a 
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nosotros  no  nos  interesa  por  el  momento  la  solución  de  ese 
pleito,  pasamos  adelante,  dejándole  de  lado.  Lo  que  sí  nos 
interesa  saber  es  que  el  individuo  vietnamita  se  mueve,  o, 
mejor  dicho,  queda  inmovilizado  desde  la  cuna  a  la  tumba 
en  las  mallas  de  hierro  de  esas  dos  organizaciones:  la  fami- 
liar y  la  municipal;  si  bien  para  nuestro  propósito  reconoce- 
mos prácticamente  que  la  familia  es  muy  fuerte  y  luego  es 
ella  misma  prisionera  del  Municipio,  el  cual  según  el  pro- 
verbio vietnamita,  es  más  poderoso  que  el  rey. 

En  efecto,  el  Municipio  annamita,  compuesto  en  sus  ele- 
mentos dirigentes  por  la  aristocracia  pueblerina  de  la  san- 
gre, de  los  bienes  y  del  saber  confunciano,  forma  o  consti- 
tuye un  régimen  de  poder  prácticamente  absoluto,  capaz  de 
aplastar  por  los  resortes  que  están  en  su  mano — principal- 
mente la  distribución  de  los  campos  comunales  y  la  impo 
sición  de  gabelas — a  las  familias  (y  no  digamos  a  los  indi- 
viduos) hasta  hacerlos  caer  en  la  desesperación. 

Así,  verbigracia,  si  un  individuo  o  familia  quiere  salirse 
del  marco  tradicional  trazado  por  los  usos  y  costumbres  del 
pueblo,  puede  estar  seguro  de  que  quedará  completamente 
aplastado  por  las  jerarquías  dominantes,  pues  tendrá  que 
aceptar  los  peores  terrenos,  cargar  con  todas  la  gabelas  y 
ser  objeto  de  toda  suerte  de  triquiñuelas  que  le  harán  la 
vida  insoportable.  De  donde  resulta  que  quien  se  convierta 
al  Cristianismo  queda  considerado  como  un  paria,  si  al  mis- 
mo tiempo  que  él  no  va  un  grupo  que  se  haga  respetar,  lo 
cual  no  es  prácticamente  posible  si  este  grupo  no  está  apo- 
yado por  influencias  poderosas. 

Una  de  las  privaciones  que  más  sienten  los  vietnamitas, 
y  que  de  suyo  sigue  a  la  conversión,  es  el  no  poder  asistir 
a  los  banquetes  que  periódicamente  se  celebran  en  honor 
del  genio  tutelar  del  pueblo  o  de  la  comarca,  así  como  a  los 
festines  familiares  organizados  en  recuerdo  de  los  antepa- 
sados, de  modo  que  si  las  trabas  que  encuentra  un  vietna- 
mita no  son  tan  fuertes  y  complicadas  como  las  que  encuen- 
tra el  indú  en  la  casta,  no  son  mucho  menores,  y,  desde  lue- 
go, son  durísimas  y  difíciles  de  romper. 

Esas  y  otras  de  menor  importancia,  que  sería  prolijo  en- 
numerar,  son  los  principales  obstáculos  y  motivos  que  im- 
piden con  frecuencia  el  que  las  conversiones  sean  más  nu- 
merosas en  Indochina. 
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Hay,  sin  embargo,  que  constatar  que  esas  cadenas  se 
iban  aflojando  poco  a  poco,  gracias  al  liberalismo  que  ins- 
piraron la  cultura  y  la  civilización  francesa.  Actualmente 
con  la  revolución  comunista  en  marcha,  aparece  más  som- 
brío el  horizonte  en  la  zona  Norte,  pero  afortunadamente 
muy  esperanzador  en  el  Sur  iluminada  por  la  Fe  católica  de 
Ngo  dinh  Diem,  el  caudillo  de  la  libertad  vietnamita. 


VI.    PSICOLOGIA  DEL  CONVERTIDO 


ESTA  encubre  una  serie  de  problemas  de  una  complejidad 
tan  profunda  como  variada.  Aun  circunscribiendo  el  asun- 
to al  solo  cambio  de  actitud  mental  respecto  a  una  teoría 
científica  o  a  una  opinión  referente  a  determinada  per- 
sona viviente  o  a  un  personaje  histórico,  puede  provenir  di- 
cho cambio  de  tantas  causas  e  intervenir  en  ello  tantos  fac- 
tores, que  teórica  y  prácticamente  es  muchas  veces  difícil 
determinar  la  exacta  motivación  de  tal  cambio  o  actitud,  que 
puede  ser  de  origen  intelectual;  emocional,  voluntarioso  o 
todo  junto  a  la  vez,  siendo  en  tal  caso  de  carácter  complejo, 
como  frecuentemente  sucede. 

Esta  dificultad  en  señalar  el  motivo  del  cambio  o  acti- 
tud mental  o  sentimental  de  un  individuo  con  respecto  a 
una  teoría,  personaje  o  creencia  sube  de  punto  cuando, 
como  sucede  en  la  conversación  al  catolicismo,  entra  un  ele- 
mento tan  esencial  como  es  la  gracia  divina,  lo  que  se  llama 
e)  golpe  de  la  gracia,  cuyo  motivo  o  impulso  sobrenatural 
viene  de  Dios,  pues  entonces,  además  y  por  encima  de  la  pe- 
numbra que  obnubila  el  arcano  de  la  naturaleza,  está  la  obs- 
curidad del  misterio  de  lo  divino. 

Nada  más  variado,  sorprendente  y  desconcertante  que  la 
historia  de  las  conversiones,  no  ya  en  las  diferentes  causas 
y  motivos  que  han  provocado  tales  conversiones  en  un  orden 
secundario— entiéndase  antes  del  golpe  de  gracia — o  lo  que 
se  suele  denominar  motivos  de  credibilidad  o  de  creer,  como 
se  puede  constatar  leyendo  los  libros  sobre  los  convertidos, 
sino  también  en  la  influencia,  esto  es,  en  la  eficacia  o  valor 
que  tales  motivos  han  ejercido  en  la  decisión  tomada  por 
el  convertido,  pues  estos  motivos  prácticamente  pueden  re- 
correr una  escala  que  vaya,  y  en  realidad  ha  ido,  desde  la 
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motivación  real,  de  suyo  convincente — cual  es  p.  e.  el  mila- 
gro— ,  hasta  el  sofisma  del  argumento  de  San  Anselmo,  me- 
diante el  cual  algunos  pensadores  han  llegado  a  creer  en  la 
existencia  de  Dios,  o  han  vuelto  a  la  práctica  de  las  virtudes 
cristianas  persuadidos  por  el  famoso  argumento  de  Pascal, 
conocido  por  el  argumento  apuesta,  en  francés,  pari  según 
el  cual  hay  más  peligro  en  no  creer  que  en  creer,  pues  si  se 
cree  y  luego  no  existe  lo  creído  no  se  ha  perdido  gran  cosa 
en  creer,  mientras  que  si  no  se  cree  y  luego  resulta  que  los 
dogmas  religiosos  son  ciertos  lo  que  se  pierde  es  mucho,  es 
decir,  el  cielo  y  se  merece  el  infierno,  argumento  éste  nada 
católico  por  partir  de  una  duda  pecaminosa,  a  no  ser  que 
se  le  proponga  o  acepte  con  carácter  hipotético,  pero  que 
en  realidad  ha  dado  muy  buenos  resultados. 

La  razón  de  todo  ello  está  en  que  todos  los  motivos  de 
credibilidad  de  suyo  sólo  son  medios — los  unos  y  los  otros— 
para  llegar  a  Dios,  el  cual  se  sirve  de  ellos  como  de  un  an- 
damio para  que  los  hombres  suban  hasta  El.  Hemos  dicho 
que  los  motivos  de  credibilidad,  ya  sean  de  suyo  eficaces 
— objetivamente — ,  ya  no  lo  sean  más  que  aparentemente, 
esto  es,  subjetivamente,  no  bastan  para  la  verdadera  conver- 
sión que  primordial  y  fundamentalmente  proviene  de  la 
moción  divina.  Hay  más,  y  es  lo  más  sorprendente,  que  a 
veces  los  verdaderos  motivos  no  motivan,  es  decir,  no  pro- 
ducen el  efecto  a  que  están  destinados,  mientras  que  otros, 
sólo  aparentemente  eficaces,  producen  mediante  la  gracia  el 
efecto  de  la  conversión,  pudiéndose  entonces  aplicar  el  fa- 
moso dicho  de  Santa  Teresa,  que  Dios  escribe  renglones  de- 
rechos con  letras  torcidas.  De  estos  casos  yo  conozco  algunos 
que  pude  constatar  en  mis  experiencias  misionales,  alguno 
de  los  cuales  me  permito  relatar  aquí. 

Seguramente  algunos  de  mis  lectores  recordarán  haber 
leído  en  la  antigua  revista  Misiones  Dominicanas  una  serie 
de  artículos  rotulados  con  el  título  común.  La  Milagrera,  en 
que  se  contaba  la  vida  admirable  de  una  sencilla  y  piadosa 
sierva  de  Dios,  la  cual  poseía  y  daba  culto  muy  particular- 
mente devoto  a  una  estampa  de  San  Vicente  Ferrer,  que 
por  intercesión  de  aquélla  obraba  hechos  extraordinarios. 
Ya  nos  hemos  referido  a  estos  hechos  anteriormente. 

Dejando  a  salvo  el  juicio  definitivo  a  la  autoridad  com- 
petente, el  vulgo,  y  aun  los  que  no  lo  eran,  todos  los  testi- 
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gos  oculares  estaban  unánimemente  de  acuerdos  en  que  se 
realizaban  verdaderos  milagros,  y  lo  que  ahora  nos  interesa 
es  que  por  tales  los  tenían  los  millares  de  paganos  que 
en  una  corriente  continua  de  peregrinaciones  acudían  a  pe- 
dir gracias,  favores  y  n\ilagros  al  gran  taumaturgo  valencia- 
no. El  fervor  de  los  peregrinos  paganos  llegó  a  ser  tal,  que 
San  Vicente  vino  a  ser  venerado  en  toda  la  región  más  que 
ningún  ídolo,  hasta  el  punto  de  tener  estatua  en  alguna 
pagoda,  pero  ahí  está  el  misterio;  no  obstante  toda  esa  fe 
!  vicentina,  no  se  daba  casi  ninguna  conversión,  mientras  que 
en  determinados  casos  un  motivo  incomparable  menos  efi- 
caz, pongo  por  ejemplo,  ayudar  a  un  cuitado  a  ganar  un 
pleito  (hecho  histórico),  ha  decidido  a  un  grupo  de  paganos 
a  abrazar  nuestra  Santa  Religión;  advirtiendo  que  si  la  con- 
^-ersión  no  fué  perfecta  tampoco  fué  aparente  ni  fingida, 
como  lo  demostraron  los  hechos  consiguientes.  Ahora  pro- 
cedamos a  responder  al  tema  que  enuncia  el  epígrafe  de 
este  capítulo. 

Aunque  la  fe  radique  en  el  entendimiento,  ya  que  es 
una  virtud  de  carácter  intelectual,  está  también  poderosa- 
I  mente  influida  por  la  voluntad,  sin  que  deje  de  estar  en 
contacto,  además,  y  tenga  un  flujo  y  reflujo  sobre  toda  la 
psicología  (en  sentido  amplio)  del  compuesto  humano,  como 
lo  prueüa  aquel  profundo  principio  de  que  «el  que  no  vive 
como  cree  llega  a  creer  cómo  vive»,  ya  que  la  Fe  se  encarna 
en  las  vivencias  humanas  y  éstas  modifican  y  hasta  pueden 
llegar  a  matar  la  Fe.  El  convertido  en  razón  de  sus  hábitos 
inveterados  tiene  una  mentalidad  y  una  psicología  peculia- 
res que,  no  pudiendo  desaparecer  repentinamente,  como 
tampoco  desaparece  el  carácter  y  temperamentos  con  el 
asenso  dado  a  una  doctrina,  aunque  sea  sobrenatural,  con- 
serva ciertos  resabios  de  su  vivencia  anterior;  esto,  por  re- 
gla general,  pues  puede  darse  algún  caso  como  en  San  Pa- 
bjo,  donde  la  transformación  sea  radicalmente  total.  Esta 
doctrina  tiene  sus  pruebas  y  demostración  palmaria  desde 
la  conversión  de  los  apóstoles  hasta  la  del  célebre  escritor 
Papini,  por  no  citar  otros  muchos  casos  tanto  antiguos  como 
modernos,  incluyendo  al  iracundo  y  mordaz  San  Jerónimo, 
por  otra  parte  tan  fervoroso  y  penitente. 
I  Cuando  el  convertido,  además  de  sus  antiguos  defectos 
morales  e  intelectuales,  difíciles  de  desarraigar,  si  no  es  más 
o  menos  paulatinamente,  ha  abandonado  una  creencia  he- 
rética o  pagana,  es  casi  seguro  que  en  la  práctica  carecerá 
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de  suficiente  discernimiento  para  no  tropezar  de  cuando  en 
cuando,  de  buena  fe,  claro  es,  al  tratar  de  ciertas  cuestiones 
o  en  el  afinamiento  de  éstas.  Era  Newman,  y  no  obstante 
su  talento  e  instrucción,  el  sabio  P.  Perrone  decía  de  él: 
omnia  miscet,  omnia  confundit,  y  aunque,  evidentemente, 
el  célebre  teólogo  jesuíta  exagerase,  no  era  impostura  total 
su  parecer.  El  mismo  cardenal  inglés  dejaba  descubrir  sus 
resabios  anglicanos  al  declarar  que  no  era  de  su  agrado 
todo  lo  que  la  devoción  católica  rendía  a  la  Virgen  María. 

Ahondando  en  este  tema,  descubrimos  que  la  supersti- 
ción tan  generalizada  en  pueblos  católicos  y  aun  en  indi- 
viduos de  no  floja  vida  cristiana  tiene  su  explicación  fun- 
damental en  una  determinada  supervivencia  colectiva  o  in- 
dividual, la  cual  no  anula,  sin  embargo,  una  verdadera  Fe, 
por  ser,  como  en  los  casos  precedentes,  casi  siempre  brote 
inconsciente,  cuyo  origen  suele  ser  la  ignorancia  alimentada 
por  el  medio  ambiente. 

Esta  ignorancia,  junto  con  las  otras  causas  que  hemos 
señalado  antes,  hace  verdaderos  estragos  morales  cuando 
se  trata  de  individuos  incultos,  cual  sucede  en  los  catecú- 
menos rurales  y  sus  similares,  cuando  se  convierten  de 
su  religión  pagana  al  catolicismo,  particularmente  cuan- 
do ya  son  mayores  de  edad  y  profundamente  imbuidos  en 
los  cultos  de  sus  seculares  creencias.  Pueden  tener  y  de  he- 
cho tienen  la  Fe  cristiana,  pero  aunque  la  luz  de  esa  Fe 
titile  al  ser  agitada  por  la  brisa  o  el  huracán  de  la  tormen- 
ta circunstancial  hasta  el  punto  de  que  a  veces  su  luz  pa- 
rezca extinguirse  o  cambiar  de  dirección,  según  el  viento 
que  la  impele,  no  puede,  sin  embargo,  decirse  que  haya 
muerto. 

Para  terminar  contaré  un  caso  típico  misional.  Por  ra- 
zones que  no  es  del  caso  relatar  aquí,  el  pueblo  Vietnami- 
ta- profesa  un  encendido  culto  al  caballo  en  su  representa- 
ción pictórica  y  escultórica,  de  manera  que  el  caballo  de 
papel  es  tan  preciso  en  el  culto  de  las  religiones  vietna- 
mitas como  en  la  Religión  católica  las  imágenes  de  los  San- 
tos. Pues  bien,  habiéndose  convertido  un  pueblo  pagano  al 
Catolicismo,  el  padre  misionero  les  erigió  un  templo,  y  como 
patrón  de  él^  colocó  en  el  altar  al  apóstol  Santiago  a  caballo. 
El  fervor  religioso  de  los  neófitos  era  tal,  que  el  padre  mi- 
sionero estaba  maravillado,  hasta  que  un  día  descubrió  que 
sus  cristianos  dirigían  su  devoción  y  sus  oraciones  al  ca- 
ballo, sin  parar  mientes  en  Santiago.  Habiéndoles  rectifica- 
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do  sus  errores,  ellos,  lejos  de  molestarse,  aceptaron  humil- 
demente la  enseñanza.  No  faltaba  allí  la  Fe,  aunque  exis- 
tiese una  desviación  de  ella. 

Este  caso  explica  muchas  cosas  y  actitudes  de  la  psico- 
logía del  convertido,  así  como  responde  a  ciertas  preguntas 
que  suelen  hacerse  a  los  misioneros  sobre  la  fe  de  los  neó- 
fitos. Estos  son  como  aprendices  en  la  Fe,  pero  luego  resul- 
tan perfectos  cristianos,  como  sucede  en  todas  las  profesio- 
nes, de  modo  que  no  hay  que  extrañarse  de  ciertas  actitudes 
o  resabios  que  a  primera  vista  chocan. 


VII.    OCULTISMO  PAGANO 


EXISTEN,  a  no  dudarlo,  raros  fenómenos  en  las  regiones  pa- 
ganas donde  tienen  que  ejercer  el  apostolado  los  misio- 
neros católicos  y  con  cuyos  hechos  extraordinarios  directa 
o  indirectamente  les  es  preciso  enfrentarse  o  sobre  los  cua- 
les tienen  que  pronunciarse  y  tomar  una  determinada  acti- 
tud y  parecer  que,  naturalmente,  influyen  frecuentemente 
en  sus  cristianos  y  a  veces  en  ellos  mismos. 

Personalmente  conocí  hace  unos  años  a  un  misionero 
tan  inteligente  como  incauto  que,  habiendo  prometido  a  un 
mago  japonés  renegar  de  la  Religión  católica  si  dicho  he- 
chicero pisaba  sin  quemarse  unos  carbones  encendidos,  cum- 
plida la  condición,  perdió  lastimosamente  la  Fe.  La  existen- 
cia de  estos  fenómenos,  al  menos  su  posibilidad,  está  fuera 
de  duda  para  quienes  hayan  leído  el  relato  bíblico  referente 
a  los  episodios  de  Moisés  en  su  lucha  taumatúrgica  con  los 
magos  de  Egipto. 

Tales  fenómenos,  calificados  de  mágicos,  supranormales 
o  preternaturales  y  también  espiritistas,  según  quien  los  ca- 
lifique o  denomine,  comprenden  desde  luego  las  tres  cate- 
¡  gorías  en  que  suelen  clasificar  dichos  fenómenos  los  pro- 
fesores de  ocultismo  y  metapsíquica,  y  son:  Levitación,  Omo- 
plastia  y  Telequinesia.  Como  nos  parece  que  no  le  vendrá 
mal  al  joven  misionero  tener  una  idea  sobre  este  particular, 
le  ofrecemos  el  presente  estudio  a  guisa  de  precaución. 

Digamos,  antes  de  comenzar  la  exposición  de  dichos  fe- 
nómenos, que  éstos  se  dan  con  frecuencia  y  han  sido  cons- 
tatados por  hombres  de  criterio  sano — y  aun  científico — , 
particularmente  en  el  Oriente  Central  y  en  el  Extremo  Orien- 
te; más  particularmente,  si  se  quiere,  en  el  Tíbet,  China  y 
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Viet-nam  o  antiguo  imperio  de  Annam.  Bien  que,  como  diie, 
estos  fenómenos  abundan,  no  quiero  sobrecargar  estas  pá- 
ginas con  la  innecesaria  repetición  de  hechos  similares  o 
análogos,  pues,  como  suele  decirse  vulgarmente,  para  mues- 
tra basta  un  botón,  y  nosotros  mostraremos  tres  en  circuns- 
tancias distintas  para  que  la  verificación  del  hecho  sea  más 
exacta  y  convincente. 

Empecemos  por  el  Tíbet,  el  país  de  las  nieves  eternas, 
al  mismo  tiempo  que  el  reino  de  los  prodigios  mágicos  y 
misteriosos. 

Es  Alejandra  David-Noel  quien  refiere  el  hecho  siguiente 
en  su  libro  Místicos  y  magos  del  Tíbet.  Era  el  momento  de 
la  cosecha,  y  como  el  Lama — o  jefe  religioso — mandase  a  los 
vecinos  del  pueblo  en  que  ejercía  sus  funciones  que  hicie- 
ran la  recolección  de  sus  frutos,  los  avisados  campesinos, 
viendo  que  el  tiempo  era  inseguro,  algunos  desobedecieron 
haciendo  el  agosto  primero  en  sus  campos  y  dejando  la  re- 
colección de  los  del  Lama  para  después.  Enfurecido  éste, 
recurrió  a  sus  poderosos  medios  mágicos,  invocando  a  sus 
dioses  protectores  y  celebrando  un  rito  mediante  el  cual 
animó,  esto  es,  infxmdó  un  espíritu  vital  en  unos  pasteles 
de  forma  piramidal  o  cónica  llamados  tormos  y  que  se 
emplean  en  los  ritos  místicos  y  mágicos.  Apenas  se  hubo 
terminado  el  rito  misterioso,  salen  volando  los  pasteles  a 
través  de  los  aires  semejando  una  bandada  de  pájaros  en 
dirección  de  las  casas  de  los  vecinos  rebeldes  donde  pe- 
netran, causándolos  grandes  perjuicios  en  muebles  y  ense- 
res. En  cuanto  a  los  que  habían  obedecido  las  órdenes  de 
Lama,  los  pasteles  o  tormas  pasaron  delante  de  sus  casas 
sin  penetrar  en  ellas. 

¡  Fenómeno  éste  increíble!  exclamará  más  de  un  lector. 
Pero  no  solamente  es  creíble,  puesto  que  no  es  sólo  mada- 
me  David  Noel  quien  refiere  lo  acaecido  en  el  Tibet,  sino 
que  existen  hechos  análogos  consignados  por  varios  misio- 
neros antiguos  y  modernos  de  China,  relatados,  por  ejemplo, 
en  el  Correo  sino-annamita,  en  Misiones  dominicanas  y  otras 
publicaciones,  debiendo  considerarse  como  moralmente  cier- 
to. Según  estos  misioneros,  testigos  de  vista,  sucedió  varias 
veces  en  sus  cristiandades  que  penetraron  ciertas  fuerzas 
misteriosas  en  las  casas  de  algunos  individuos,  rompiéndo- 
les platos  y  vasos  unas  veces,  arrojando  porquería  otras, 
así  como  molestándoles  de  otros  modos.  Dada  la  seriedad. 
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cultura  y  buena  fe  de  tales  testigos,  no  cabe  dudar  razona- 
blemente de  dichos  fenómenos,  por  incomprensibles  que 
a  primera  vista  parezcan. 

Otro  tanto  que  en  China  ha  sucedido  y  sucede  en  el 
viejo  imperio  de  Annam.  Dos  o  tres  casos  cogidos  a  voleo 
confirmarán  nuestros  asertos.  El  P.  Antonio  González,  cuya 
brillante  reseña  necrológica  apareció  no  hace  mucho  en 
«Ultramar»,  va  a  ser  el  testigo  excepcional  y,  hasta  cierto 
punto,  el  protagonista  del  hecho  que  vamos  a  narrar,  hecho 
que  él  consigna  con  todo  lujo  de  detalles  en  su  interesante 
eutobiografía  y  que,  por  otra  parte,  él  me  relató  de  viva 
voz.  Brevemente  condensado  el  relato,  el  hecho  sucedió 
como  sigue. 

Un  día,  cierto  individuo  pagano,  acompañado  de  un  cris- 
tiano, se  presentó  al  P.  Antonio,  entonces  misionero  en  la 
provincia  de  Vinh-yen,  pidiéndole  socorro  para  que  le  sa- 
case de  un  atolladero  en  que  se  debatía  sin  esperanza  de 
liberación.  «Yo,  padre,  dijo,  me  encuentro  en  unas  dificul- 
tades que  me  amargan  la  existencia  y  hasta  me  hacen  im- 
posible el  vivir.  Todos  los  días,  al  atardecer,  caen  en  mi  casa 
toda  clase  de  porquerías  ensuciándome  el  piso,  los  muebles 
y  aun  los  vestidos  que  llevamos  puestos  yo,  mi  mujer  y  mis 
hijos. 

»Cuando  salimos  de  casa  para  evitar  esa  lluvia  de  sucie- 
dades, cae  fuera  de  casa,  persiguiéndonos,  una  especie  de 
granizada,  compuesta  de  terrones  duros  formados  de  el  limo 
que  yace  en  el  fondo  de  los  estanques  abundantes  en  las 
cercanías  de  mi  casa.  A  pesar  de  haber  acudido  a  varios 
hechiceros,  ninjguno  ha  sido  capaz  de  librarme  de  tales  eno- 
josas impertinencias.  Si  el  padre  consigue  que  eso  desapa- 
rezca, me  haré  cristiano  yo,  mi  mujer  y  mis  hijos.» 

El  P.  Antonio  aparentó  no  dar  importancia  a  la  cosa, 
dando  largas  al  asunto,  mientras  que,  por  otra  parte,  se 
informaba  cuidadosamente  y  tomaba  toda  clase  de  precau- 
ciones, enviando  algunas  personas  maduras  y  sensatas  para 
que  averiguasen  la  realidad  de  los  hechos  y,  cuando  ya  no 
había  lugar  a  duda,  se  personó  en  la  casa,  objeto  de  las 
malas  andanzas  de  las  fuerzas  o  actividades  misteriosas. 

Antes  había  consultado  el  caso  con  el  señor  Artaraz,  Vi- 
cario Apostólico,  quien  le  respondió  que  a  él  le  había  suce- 
dido una  cosa  semejante,  pero  que,  habiendo  bautizado  a  la 
familia  perseguida,  cesó  fulminantemente  toda  acción  agre- 
siva contra  la  citada  familia,  añadiendo  que,  no  obstante. 
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si  a  él  le  parecía  bien  podía  echar  los  exorcismos,  cosa  que 
el  P.  Antonio  deseaba  e  hizo  sin  resultado  satisfactorio  y 
decisivo,  con  la  agravante  de  que  al  momento  de  rezar  las 
oraciones  y  ejecutar  el  rito  sagrado  sintiese  un  fuerte  gol- 
pe en  la  espalda. 

Me  parece  conveniente  notar  que  antes  de  echar  los  exor- 
cismos había  puesto  dicho  misionero  un  Agnus  Dei  en  la 
habitación,  desapareciendo  éste  como  por  encantamiento. 

Para  que  no  se  me  diga  que  aduzco  testigos  muertos  o 
inabordables,  voy  a  presentar  el  testimonio  del  P.  Teodoro 
Conde,  antiguo  misionero  del  Tonkin  y  hasta  hace  unos  me- 
ses vicario  provincial  de  nuestra  misión  del  Vietnan  del 
Sur,  a  quien  oí  contar  lo  que  en  breves  términos  voy  a  re- 
ferir. 

Misionando  dicho  padre  en  el  distrito  de  Tuong-Nam  su- 
cedió que  casi  todos  los  días,  durante  algún  tiempo,  se  veía 
una  especie  de  muñeco  entrar  por  la  ventana  de  una  casa 
y,  luego  de  hacer  algunas  fechorías,  salir  rápidamente  por 
la  misma  ventana  o  por  otra  abertura  si  aquella  estaba  ce- 
rrada. Habiendo  el  vecino  de  la  casa  dado  cuenta  al  padre 
misionero  y  a  otras  personas,  todos  ellos  convinieron  en 
trasladarse  a  la  mansión  donde  el  travieso  muñeco  entra- 
ba, con  el  fin  de  espiar  las  entradas  y  salidas  e  intentar 
echarle  mano,  sujetándolo.  El  intento  así  tramado  tuvo  el 
resultado  apetecido,  pues  habiendo  penetrado  el  muñeco 
por  la  ventana,  todos  los  observadores  se  echaron  a  él;  des- 
pués de  grandes  esfuerzos  consiguieron  dominarlo. 

«No  se  puede  usted  figurar,  me  refería  al  padre  aludido, 
la  fuerza  que  tenía  el  con  moi,  esto  es,  el  muñeco,  pues  a 
pesar  de  f,ser  cuatro  o  cinco  los  que  intentamos  sujetarlo, 
apenas  conseguimos  hacerlo,  y  esto  después  de  un  buen 
rato  de  forcejeos.  Siendo  como  era  hecho  de  paja,  parecía 
compuesto  de  alambres  animados.  Dicho  con  moi  era  el  en- 
viado de  un  hechicero,  es  decir,  de  un  Phu  Thuy.»  No  hay 
para  qué  continuar  exponiendo  hechos,  aunque  abundan, 
ya  que  al  lector  que  no  le  convenzan  los  referidos  tampoco 
le  harán  mella  los  demás. 

Asentada  la  autenticidad  de  los  fenómenos  relatados,  ga- 
rantizada por  los  fehacientes  testimonios  que  los  avaloran, 
cabe  y  se  impone  ahora  preguntar  y  discutir  la  naturaleza 
y  carácter  de  tales  hechos,  sin  pararse  a  refutar  una  posi- 
ble hipercrítica  que  arbitrariamente  pretendiera  calificar- 
nos de  fantasías  supersticiosas. 
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Aunque  el  epígrafe  que  rotula  este  capítulo  daría  pie 
para  que  no  se  pensase  que  atribuímos  tales  fenómenos  a 
una  acción  mágica  como  causa  de  esos  movimientos  inten- 
cionales o  teledirigidos,  no  es  precisamente  a  la  magia  a  la 
que  indiscutiblemente  se  los  achaquemos.  Desde  luego,  hay 
que  convenir  en  que,  no  obstante  la  diversidad  de  parece- 
res de  los  autores  que  han  estudiado  la  naturaleza  de  los 
fenón:^enos  aludidos,  nadie  ha  pretendido  explicarlos  por 
las  leyes  físicas,  dándoles  una  base  científica-matemática. 
Hay,  sin  embargo,  personas  que  pretenden  darles  una  ex- 
plicación basándose  en  las  fuerzas  psíquicas  en  función  o 
tensión  supranormal  y  metapsíquica,  como  las  que  sostie- 
nen el  valor  científico  del  ocultismo,  tal  madame  Alesandre 
David-Noel,  cosa  claramente  arbitraria.  Muchos  piensan  que 
tales  fenómenos  son  de  origen  espiritista,  es  decir,  diabóli- 
cos, siendo  el  agente  impulsor  y  director  un  espíritu  malo, 
io  cual,  consideradas  las  circunstancias  que  rodean  su  pro- 
ducción y  desarrollo,  sobre  todo  su  carácter  intencional, 
casi  siempre  maléfico  y  avieso,  nos  parece  no  carecer  de 
base  lógica.  Existe,  pues,  y  ha  existido  desde  tiempos  inme- 
morables una  teledirección  mágica,  no  de  origen  científico 
o  magia  blanca,  como  la  moderna  telequinesia  a  lo  Torres 
Quevedo,  sino  de  una  magia  negra  o  satánica,  con  la  que 
el  joven  misionero  debe  contar  para  no  quedar  boquiabier- 
to o  tener  ante  tales  fenómenos  una  actitud  más  o  menos 
ilógica  o  incorrecta. 

Cuando  el  misionero  se  encuentre  en  presencia  de  tales 
casos,  su  comportamiento  al  principio  debe  ser:  oír  y  ob- 
servar, esto  es,  averiguar  con  precaución  e  imparcialidad, 
ya  que  el  hecho  o  fenómeno  puede  provenir  de  diferentes 
causas  y  sólo  después  de  un  estudio  serio  se  lo  puede  ca- 
racterizar y  calificar.  Lo  que  sí  conviene  es  que  el  misio- 
nero ni  se  precipite  en  juzgar  ni  se  obstine  tercamente  en 
su  parecer,  ni,  en  fin,  aparezca  sorprendido  y  turbado.  Sa- 
biendo que  la  alucinación  frecuentemente  juega  un  gran  pa- 
pel en  tales  casos,  que  el  arte  oculista  y  magia  blanca  hace 
cosas  admirables  y,  en  último  término,  que  la  intervención 
diabólica  es  posible  y  con  frecuencia  real  examine  el  caso 
y  lo  consulte  con  quien  tenga  más  luces  o  experiencia,  y 
luego  escoja  la  solución  más  razonable.  Así  evitará  burlas 
y  disgustos  al  mismo  tiempo  que  conseguirá  prestigio  para 
sí  y  para  la  Religión. 
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1h  N  un  capítulo  precedente,  titulado  Formación  intelectual 
'-^  del  misionero,  ya  hice  alusión  a  algunos  conocimien- 
tos suplementarios  útilísimos  para  rendir  más  eficaz  la  ac- 
ción del  apóstol  evangélico  en  su  obra  de  conversión  del 
mundo  pagano.  Le  es  necesario,  por  ejemplo,  tener  algunas 
nociones  de  arquitectura,  de  música  y,  sobre  todo,  de  me- 
dicina, pues  en  todos  estos  aspectos  y  de  todos  estos  que- 
haceres tiene  que  ocuparse,  sobre  todo,  como  comúnmen- 
te sucede,  cuando  se  halla  solo  y  urge  su  actuación. 

Así,  son  muchísimas  las  veces  que  el  misionero  tiene 
que  construir  sus  iglesias  o  capillas,  como  también  su  casa 
y  hospitales,  y,  en  fin,  otras  edificaciones  para  las  múlti- 
ples necesidades  de  la  Misión.  Ahora  bien:  es  evidente  que 
le  dará  muchas  facilidades  para  llevar  a  cabo  sus  obras 
tener  algunos  rudimentos  de  arquitectura,  cuanto  más  com- 
pletos, mejor,  ya  que  así  preparado  puede  él  mismo  rtlou- 
jar  y  realizar  sus  construcciones,  siempre  que  no  sean  de 
mucha  importancia,  y,  cuando  lo  sean,  saber  calcular  y 
comprender  y  hasta  hacer  las  observaciones  pertinentes  a 
los  proyectos  que  le  propongan  los  peritos,  no  siempre  des- 
interesados o  exactamente  conformes  a  los  cánones  de  la 
arquitectura  eclesiástica.  La  experiencia  de  lo  que  pasa  en 
este  tema  es  aleccionadora,  siendo,  por  otra  parte,  no  es- 
caso el  número  de  misioneros  que  se  han  distinguido  en 
este  aspecto  con  provecho  y  gloria  para  las  misiones. 

Con  respecto  a  la  música,  con  sólo  pensar  cuánto  real- 
za la  música  al  culto  religioso  nos  basta  para  comprender  la 
importancia  de  aquélla  en  éste.  Como,  por  otra  parte,  mu- 
chas veces  el  misionero  no  tiene  en  su  misión  colaborado- 
res que  le  resuelvan  ese  problema,  es  claro  que  tenga  que 
ser  él  quien  se  desenvuelva  en  las  ceremonias  litúrgicas. 
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desde  luego  en  aquellas  de  mayor  o  menor  solemnidad  que 
lo  exijan.  Además,  la  importancia  de  la  música  para  el 
misionero  se  acrece  cuando  éste  puede  instruir  en  el  dulce 
arte  de  la  melodía  religiosa  a  algunos  de  los  mejor  dotados 
de  sus  neófitos,  hasta  formar  coros  y  capillas,  esto  es,  scho- 
las  cantorum  que  no  sólo  realcen  las  ceremonias  del  culto, 
sino  que  las  hagan  más  atrayentes  y  agradables. 

En  cuanto  a  la  medicina,  que  a  primera  vista  parece  te- 
ner menos  importancia  para  el  misionero,  no  es  de  menor 
urgencia,  necesidad  y  eficacia.  Hagamos,  pues,  sobre  este 
tema  algunas  consideraciones  para  aclarar  determinadas 
ideas  sobre  el  particular. 

Para  ponderar  la  necesidad  y  conveniencia  de  la  medi- 
cina en  las  misiones  no  hay  más  que  echar  una  ojeada  a 
la  red  de  hospitales,  sanatorios  y  casas  de  socorro  exten- 
dida por  la  faz  del  Mundo  Misional.  No  hay,  seguramente, 
una  Misión  de  alguna  importancia  en  que  no  exista  ya  o 
aspire  a  tener  uno  de  estos  establecimientos  donde,  gra- 
cias a  la  caridad  que  en  ellos  se  prodiga,  se  curan  las 
enfermedades  del  cuerpo  al  mismo  tiempo  que,  con  bas- 
tante frecuencia,  se  limpian  las  lacras  del  alma.  Para  com- 
prender la  necesidad  e  importancia  de  estos  establecimien- 
tos sanitarios  basta  con  reflexionar  que  hasta  hace  bien 
poco  tiempo  la  casi  totalidad  de  los  países  de  Misión  eran 
colonias  de  civilización  muy  atrasada  donde,  al  lado  de  al- 
guno que  otro  establecimiento  sanitario  montado  a  la  mo- 
derna por  los  países  colonizadores,  no  existía  para  el  ali- 
vio y  curación  más  que  los  hospitales  misionales,  de  una 
eficacia  real;  lo  demás  era  y  es  curanderismo  y,  si  se  quie- 
re, también  medicina  indígena  y  de  recetas  caseras,  casi 
siempre  de  eficacia  dudosa  y,  a  veces,  de  práctica  perjudicial. 

Para  que  el  lector  se  dé  cuenta  de  la  escasez  y  penuria 
de  medios  sanitarios  que  existían  en  las  colonias  y  conti- 
núan existiendo  diré  que  en  el  Tonkin,  país  relativamente 
civilizado,  para  una  población  de  un  millón  de  habitantes 
en  la  provincia  de  Thaibinh  no  había  hace  unos  años  más 
que  un  médico  de  formación  y  título  europeo,  con  un  hos- 
pital asistido  por  el  mismo  médico  y  un  ayudante.  Con  él 
colaboraban,  distribuidas  en  la  provincia,  algunas  decenas 
de  comadronas,  por  donde  se  ve  la  necesidad  de  la  obra 
sanitaria  de  las  misiones. 

Pero,  además,  se  nos  presenta  el  problema  con  toda  su 
crudeza  y  urgencia,  y  al  ver  que  los  establecimientos  sanita- 
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rios  misionales  no  abundan  ni  es  posible  que  abunden,  dado 
los  escasos  medios  pecuniarios  y  de  personal  de  que  disponen 
las  instituciones  misioneras,  mientras  que  las  enfermedades 
y  las  llagas  de  los  neófitos  y  paganos  existen  por  doquier, 
es  decir,  donde  misiona  y  trabaja  el  misionero  aislado,  que 
tantas  veces  se  encuentra  solo  ante  el  dolor  que  atenaza 
al  pobre  enfermo.  ¿Qué  hacer  entonces?  ¿Cruzarse  de  bra- 
zos viéndola  morir  mientras  se  extingue  una  vida  que  mu- 
chísimas veces  podría  ser  salvada  con  poquísimos  conoci- 
mientos médicos  y  un  pequeño  botiquín  de  urgencia?  Por- 
que la  dolencia  aprieta,  y  ni  hay  medios  ni  tiempo  para 
llevar  al  enfermo  al  médico  o  al  hospital  europeo. 

Para  esos  casos  tan  frecuentes  conviene  que  el  misione- 
ro (o  la  misionera)  esté  preparado  para  dar  los  primeros 
remedios  que  podrán  o  no  ser  absolutamente  salvadores; 
cuando  menos,  podrán  prolongar  la  vida  y  aliviar  la  enfer- 
medad hasta  que  unas  manos  más  expertas  saquen  al  en- 
fermo a  flote  si  es  posible.  Reflexionemos  cuán  grande 
prestigio  le  viene  a  un  misionero  y  qué  aureola  para  la  re- 
ligión, con  provecho  de  las  almas,  cuando  el  misionero  con- 
sigue con  sus  intervenciones  salvar  una  vida,  curar  una 
enfermedad  o  aliviar  una  dolencia.  Por  el  contrario,  ¡  qué 
gran  dolor  es  para  un  misionero,  aunque  sea  sin  culpa, 
ver  morir  o  padecer  a  un  enfermo,  que  con  unos  rudimen- 
tos de  medicina  y  unos  cuantos  remedios  vulgares  o,  me- 
jor, vulgarizados  él  hubiera  podido  salvar  o  aliviar! 

Y  no  se  crea  que  lo  que  decimos  sean  casos  hipotéticos, 
sin  realidad  o  posibilidad  de  existir.  No;  son  casos  veraces 
que,  desgraciadamente,  se  han  dado,  se  dan  y  se  darán  con 
una  frecuencia  y  crudeza  descorazonadoras.  De  ahí,  pues, 
la  necesidad  de  que  el  misionero  conozca  y  tenga  sus  co- 
nocimientos de  medicina,  que  podríamos  llamar  Medicina 
Misionera.  No  está  fuera  de  propósito  recordar  que,  con 
vistas  a  este  ministerio  sanitario  misionero,  tiene  organi- 
zado una  Escuela  para  Enfermeras  y  Practicantes  el  Conse- 
jo Superior  de  Misiones,  en  Madrid,  a  la  cual  asisten  mu- 
chos aspirantes  a  misionar  en  países  subdesarrollados. 

Precisamente  con  este  título.  Manual  de  Medicina  y  Ci- 
rugía para  uso  del  Misionero,  del  profesor  Canova,  publi- 
có Ediciones  Morata  un  manual  que  sería  (y  ya  lo  es  para 
los  que  lo  emplean)  de  un  servicio  y  uso  excepcionalmente 
útiles  para  el  misionero  o  misionera  que  evangelizan  en  los 
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países  de  Misión.  Y  no  sólo  sería  útilísimo  para  el  misio- 
nero aislado,  sino  también  para  las  monjitas  que  trabajan 
y  misionan  en  establecimientos  sanitarios  misionales,  pues 
dicho  manual  da  enseñanzas  y  consejos  que  van  desde  las 
advertencias  más  sencillas  y  necesarias  de  higiene  hasta  el 
manejo  del  bisturí.  Recomendamos,  pues,  dicho  manual  par- 
ticularmente a  los  nuevos  misioneros,  ellos  y  ellas,  así  como 
también  a  los  aspirantes  al  alto  y  sagrado  ministerio  del 
apostolado  entre  paganos. 

Ahora,  para  terminar,  digamos  algo  sobre  el  curanderis- 
mo y  la  medicina  indígena. 

No  hay  país,  por  retrasado  y  primitivo  que  sea,  que  no 
disponga  de  un  arte,  bueno  o  malo,  de  curar  las  enferme- 
dades del  cuerpo,  como  tampoco  de  sanar  las  dolencias  o 
pecados  del  alma,  haciendo  muchas  veces,  según  el  pensar 
de  los  primitivos,  depender  lo  uno  de  lo  otro.  Ese  arte  de 
curar  o  medicina  va  en  dichos  pueblos  desde  la  magia  has- 
ta ciertos  medicamentos,  frecuentemente  de  verdadera  efi- 
cacia, como  puede  comprobarse  en  determinadas  dolencias 
que  en  varios  casos  se  han  resistido  a  la  medicina  europea 
y  han  cedido,  sin  embargo,  a  los  medicamentos  indígenas. 
Cosa  nada  extraña,  puesto  que  algunos  de  nuestros  medi- 
camentos fueron  aplicados  antes  que  por  nosotros  por  las 
poblaciones  nativas;  por  ejemplo,  la  quinina,  si  bien  no  lo 
fuera  con  la  limpieza  y  eficacia  que  tienen  los  antiguos 
productos  primitivos,  ahora  ya  industrializados.  Yo  tengo 
la  experiencia  de  ello  en  mí  mismo  y  tengo,  además,  hecho 
un  trabajo  sobre  ciertas  curaciones  maravillosas  debido  al 
arte  curativo  sino-vietnamita  en  mi  libro  Cristo  y  el  Alma 
oriental. 

De  lo  cual  se  deduce:  que  si  en  los  países  de  misiones 
puede  encontrarse  el  curanderismo  mágico  y  otras  prácti- 
cas absurdas  de  pretensiones  sanitarias,  se  pueden  com- 
probar también  algunas  curaciones  reales  e  insospechadas 
debidas  a  drogas  y  medicamentos  indígenas.  Un  misionero 
inteligente  y  prudente  deberá  ser  cauteloso  en  este  asunto, 
no  rechazando  despectivamente  todo  tratamiento  indígena, 
sino  que  debe  atenerse  a  los  resultados  y,  en  vista  de  ellos, 
proceder  en  la  práctica,  llegando  hasta  aconsejarlo  si  a 
mano  viene.  Esta  táctica  ha  sido  practicada  con  éxito  en 
varias  misiones,  particularmente  en  Extremo  Oriente. 


CUARTA  PARTE 


COMPLEMENTO  ESENCIAL 


I.    TEORIA  GENERAL 
DE   LA  EVANGELIZACION 


LAS  páginas  que  siguen,  a  guisa  de  colofón,  pudieron  haber 
sido  puestas  en  cabeza  de  este  libro  en  plan  de  prelimi- 
nar o,  dicho  en  otras  palabras,  pueden  servir  de  conclusión 
o  de  premisa — también  de  resumen  y  fundamento — de  las 
ideas  y  sugerencias  esparcidas  en  el  curso  de  este  trabajo, 
que  al  fin  y  al  cabo  no  pretende  ser  otra  cosa  que  un  ensayo 
de  actuación  misional,  o,  si  se  prefiere,  una  guía  o  manual 
del  joven  aspirante  a  misionero  e  incipiente  en  el  campo 
misional. 

De  ahí  que  todo  lo  expuesto  hasta  aquí  tienda  a  desarro- 
llar el  tema  de  cuál  debe  ser  la  actitud  de  los  representan- 
tes de  la  Iglesia  en  la  gigantesca  y  divina  empresa  de  con- 
vertir a  Cristo  el  mundo  pagano.  A  tal  pregunta  responden 
las  siguientes  páginas  epigrafiadas  por  nosotros:  Teoría 
general  de  evangelización  que  ftmdamentan  y  resumen  lo  ya 
más  ampliamente  desarrollado  en  los  capítulos  anteriores. 
Vamos,  pues,  a  ello. 

No  siendo  hoy  posible  emplear  en  la  implantación  de 
la  Fe  los  mismos  métodos  que  sirvieron  para  implantarla 
en  el  Imperio  de  los  Incas  y  Moctezumas,  es  necesario  re- 
currir a  otros  medios;  primero  para  preparar  el  terreno,  y 
segundo  para  instaurar  positivamente  la  Fe. 

Hablemos  en  particular  de  cada  una  de  estas  dos  labo- 
res, empezando  por  la  negativa,  o  sea,  convencer  a  los  pa- 
ganos que  la  Religión  de  Cristo  no  se  opone  a  su  indepen- 
dencia nacional,  ni  destruye  sus  valores  raciales;  luego  ha- 
blaremos de  la  manera  de  implantar  positivamente  esa  mis- 
ma Fe.  Nótese,  sin  embargo,  que  estas  dos  fases  de  la  evan- 
gelización van  y  deben  ir  simultáneamente  para  obtener  un 
resultado  positivo. 
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Tal  vez  no  haya  en  el  Evangelio,  en  lo  que  concierne  a 
la  vida  temporal  de  la  Iglesia  y  a  su  paz  en  los  pueblos, 
palabras  más  importantes  que  las  pronunciadas  por  Jesu- 
cristo en  una  ocasión  memorable:  «Dad,  dijo,  al  César  lo 
que  es  del  César,  y  a  Dios  lo  que  es  de  Dios».  Por  estas 
palabras,  Jesucristo,  como  si  previera  el  gran  obstáculo  que 
se  opondría  al  triunfo  de  su  doctrina,  señala  la  diferencia 
y  la  distinción  entre  lo  sagrado  y  lo  profano,  marca  las 
fronteras  que  separa  su  reino  de  los  reinos  de  este  mundo. 
Si  a  la  fórmula  cristiana  «Mi  reino  no  es  de  este  mundo» 
los  príncipes  temporales  hubieran  respondido,  como  de- 
bían, «Nuestro  reino  no  es  del  otro  mundo,  nuestro  poder 
de  dirigir  y  gobernar  lo  temporal  no  se  extiende  a  lo  sa- 
grado ni  a  lo  eterno,  puesto  que  hay  quien  se  ocupa  y  re- 
presenta legítimamente  esos  intereses  supremos:  el  Vicario 
de  Jesucristo  en  la  tierra»,  entonces  la  paz  cristiana  hubie- 
ra reinado  en  el  orbe  hace  siglos,  y  la  cruz  habría  exten- 
dido sus  brazos  igualmente  sobre  todos  los  pueblos  que 
hubieran  marchado  hermanados  al  resplandor  de  la  Fe  por 
los  senderos  de  la  verdad  y  del  amor. 

Pero  la  fórmula  cristiana  que  garantizaba  el  poder  a  los 
príncipes  de  este  mundo,  no  obstante  la  desacralización  del 
poder  temporal  que  implicaba,  no  fué  comprendida  ni,  por 
consiguiente,  admitida  por  ellos,  ¡  tan  grande  y  profunda  era 
Su  transcendencia!  De  ahí  los  múltiples  conflictos  y  luchas 
interminables  de  que  están  llenas  las  páginas  de  la  Histo- 
ria Eclesiástica.  Verdad  es,  y  esto  sea  dicho  en  excusa  de 
los  representantes  del  poder  temporal,  que  esa  doctrina  de 
Jesucristo  iba  contra  todas  las  tradiciones,  prácticas  y  prin- 
cipios conocidos  antes  y  fuera  del  mundo  cristiano,  hasta 
el  punto  que  los  pueblos  protestantes  y  algún  ortodoxo  que 
se  han  separado  de  la  verdad  católica,  han  vuelto  a  la  fa- 
mosa fórmula  pagana,  «Cuis  regio  eius  religio»,  es  decir, 
«que  cada  región  tenga  su  religión»,  cuyo  jefe  es,  natural- 
mente, el  príncipe  secular. 

Esa  fórmula  cristiana  de  la  distinción  de  poderes  reli- 
giosos y  temporales  era,  es  y  será,  por  otra  parte,  el  prin- 
cipio de  la  más.  grande  revolución  liberadora  de  la  concien- 
cia humana,  pues  sustrae  la  vida  del  espíritu  a  las  órdenes 
de  un  jefe  cuya  ambición  no  está  frecuentemente  inspira- 
da más  que  por  intereses  de  orden  temporal.  Comparada 
con  ella,  la  célebre  fórmula  de  Montesquieu  de  separacióa 
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de  los  poderes,  ejecutivo,  legislativo  y  judicial,  es  de  míni- 
ma importancia.  , 

Es  necesario  hacer  notar,  no  obstante  lo  dicho,  que  dis- 
tinción no  quiere  decir  separación,  y,  por  consiguiente,  en 
un  estado  cristiano  los  dos  poderes,  espiritual  y  temporal, 
deben  ir  de  acuerdo,  sobre  todo  procurando  el  príncipe  se- 
cular que  su  política  esté  inspirada  por  normas  realmente 
cristianas. 

Tal  doctrina,  rectamente  entendida  y  realmente  aplicada, 
debe  servir  de  inspiración,  en  general,  a  la  dirección  misio- 
nal y,  en  particular,  al  misionero,  que  debe  ser  únicamente, 
pero  integralmente,  un  embajador  de  Cristo  y  no  de  ningún 
príncipe  secular.  Aquellas  palabras  de  San  Pablo:  «Ninguno 
de  los  que  sirve  a  Dios  (la  causa  de  Dios)  deben  mezclarse 
en  las  cosas  temporales»,  tienen  aplicadas  al  misionero  una 
importancia  capital  y  son  un  comentario  magnífico  a  las 
palabras  precitadas  de  Cristo,  sobre  todo  si  por  cosas  tem- 
porales entendemos  los  intereses  de  la  patria.  ¿Será  nece- 
sario notar  que  esas  normas  cristianas  y  apostólicas  no  han 
sido  siempre  seguidas  con  el  delicado  tacto  que  ellas  exi- 
gían y  que  luego  ha  habido  que  deplorar  funestas  conse- 
cuencias? Al  misionero  no  se  le  debe  exigir  otra  cosa,  pero 
debe  exigírsele  severamente  que  sea  el  embajador  de  Cris- 
to y  nada  más  que  eso.  Toda  otra  actividad  compromete  o 
puede  comprometer  los  sagrados  intereses  que  representa. 

En  esta  cuestión  toda  delicadeza  en  la  acción  y  toda  pru- 
dencia en  la  dirección  es  poca.  Aun  la  famosa  línea  de  de- 
marcación, por  la  cual  el  Papa  Alejandro  VI  señalaba  la 
divisoria  entre  las  tierras  que  caían  bajo  el  patronato  de 
los  reyes  de  Portugal  y  las  que  pertenecían  al  de  España, 
aunque  justa  y,  sobre  todo,  hecha  con  la  mejor  intención, 
ha  podido  ser  interpretada  malévolamente  por  los  protes- 
tantes que  no  dejaron  de  presentar  esa  decisión  papal  como 
una  incitación,  cuando  no  como  una  justificación,  de  las 
conquistas  de  esos  soberanos  en  las  Indias  Orientales  y  Oc- 
cidentales, y,  además,  como  un  acicate  de  otras  ambiciones 
territoriales.  Y  esa  interpretación  presentaba  todos  los  ca- 
racteres de  verosimilitud  cuando  se  la  refería  a  las  teorías 
de  ciertos  escritores  católicos  que  asignaban  al  Sumo  Pon- 
tífice un  poder  directo  sobre  los  príncipes  infieles. 

Fué  necesaria  la  intervención  del  gran  teólogo  dominico 
español,  Vitoria,  para  poner  las  cosas  en  su  punto  e  impe- 
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dir  a  los  protestantes  el  poder  continuar  presentando  con 
apariencias  de  verdad,  esa  decisión  como  atentatoria  a  la 
soberanía  política  de  los  gobiernos  paganos. 

Un  gran  paso  en  ese  camino  de  explicaciones  y  esclare- 
cimiento fué  cuando  el  Papa  Alejandro  VII  instituyó  en 
1660  en  China  e  Indochina  a  monseñor  Lambert  de  la  Motte 
y  monseñor  Pallu,  vicarios  apostólicos  (los  primeros  de  la 
Sociedad  de  Misiones  Extranjeras  de  París),  independiente- 
mente y  aun  contra  las  pretensiones  de  la  corona  de  Por- 
tugal. En  fin,  la  Santa  Sede  en  diferentes  documentos,  pri- 
mero prohibiendo  severamente  el  ejercicio  del  comercio  a 
los  misioneros  y,  más  tarde,  prohibiéndonos  toda  actividad 
política,  ha  suprimido  todo  pretexto  a  los  enemigos  de  la 
Iglesia  para  poderla  presentar  como  aliada  de  las  potencias 
temporales  en  su  obra  de  evangelización  cristiana. 

Por  otra  parte,  se  ha  hecho  gran  daño  a  las  misiones, 
queriendo  exaltar  la  obra  patriótica  de  los  misioneros,  cuan- 
do en  ciertos  países,  como  en  España,  se  ha  dicho  que  en 
la  conquista  de  sus  colonias  la  espada  de  los  conquistado- 
res había  frecuentemente  precedido  a  la  Cruz,  como  si  los 
poderes,  espiritual  y  temporal,  hubieran  sido  aliados  en  el 
despojo  de  los  príncipes  indígenas;  así,  también  en  Francia, 
donde  se  ha  dicho  y  repetido  mil  veces  que  sus  misioneros 
hacían  obra  patriótica  en  las  misiones  y  que  algunos  ha- 
bían ganado  por  su  hábil  diplomacia  países  enteros  para  la 
Patria. 

Toda  esa  literatura  debe  desaparecer,  porque  perjudica 
enormemente  a  la  empresa  apostólica,  que  debe  ser  exclu- 
sivamente considerada  por  los  pueblos  evangelizables,  y  real- 
mente serlo,  una  obra  de  carácter  únicamente  espiritual. 
Aun  la  patria  saldrá  ganando  así  ante  los  neófitos,  pues, 
por  experiencia  personal,  sé  que  tanto  más  estiman  los  cris- 
tianos al  país  de  su  misionero  cuando  menos  patriotero  se 
muestre  éste,  aunque  concibe  muy  bien  que  ame  y  defienda 
razonablemente  a  su  patria.  Aún  más:  si  el  misionero  es 
inteligente  y  bueno,  naturalmente  se  ama  a  su  patria  como 
amamos  la  madre  de  una  persona  de  valer  que  nos  hace 
bien. 

Vengamps  ahora  a  la  segunda  parte,  o  sea,  a  la  instau- 
ración positiva  de  la  Fe,  obra  constructiva.  Esta  debe  ha- 
cerse, sin  ningún  género  de  duda,  por  lo  que  se  conoce  en 
misionología  con  el  nombre  de  adaptación. 
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Como  en  la  obra  de  allanamiento  de  dificultades  para  la 
implantación  de  la  Fe,  el  gran  principio  es  el  precepto  del 
Divino  Maestro:  «Dad  a  Dios  lo  que  es  de  Dios,  y  al  César 
lo  que  es  del  César»;  así,  en  la  labor  constructiva  de  la 
evangelización  rige  otro  gran  principio  en  torno  al  cual  de- 
ben girar  y  del  cual  deben  partir  todas  las  iniciativas  mi- 
sionales; ese  principio  está  formulado  en  las  siguientes  pa- 
labras: «Gratia  sanat  et  elevat  naturam»,  es  decir,  «la  gra- 
cia, sana  y  eleva  la  naturaleza  humana». 

En  efecto,  como  hay  una  herejía  basada  en  la  falsa  in- 
terpretación de  las  palabras  de  San  Pablo:  «Quod  non  est 
ex  fide  peccatum  est»,  es  decir,  «es  pecado  aquello  que  no 
procede  de  la  Fe»,  de  donde  dedujeron,  primero  Lutero  y 
luego  Bayo,  su  teoría  de  la  corrupción  de  la  naturaleza  hu- 
mana, así  también,  aunque  en  menos  grado,  ha  habido  quie- 
nes han  profesado  una  especie  de  bayanismo  racial  aplica- 
do a  las  manifestaciones  religiosas  de  los  pueblos  paganos, 
estimando  que  todo  lo  que  esas  falsas  religiones  enseñan, 
y  aun  lo  que  sus  manifestaciones  culturales  contenían  era 
pecaminoso.  Tanto  en  un  caso  como  en  el  otro,  el  error  es 
manifiesto,  y  es  necesario  reaccionar  en  el  segundo  como 
se  reaccionó  en  el  primero,  sin  llegar  a  los  excesos  del  tra- 
dicionalismo religioso  de  Huet  y  otros  autores  que  lo  pro- 
pugnaron, peligro  que  más  de  una  vez  ha  amenazado  em- 
brollar las  doctrinas  y  dificultar  las  actividades  misioonales. 
Aquí,  como  en  todo,  la  virtud  está  en  el  justo  medio. 

No  estando  la  naturaleza  humana  corrompida,  sino  de- 
bilitada, y,  por  consiguiente,  capaz  de  conocer  la  verdadera 
Religión,  siendo,  por  otra  parte,  ntuy  probable  que  en  las 
religiones  de  los  pueblos  paganos  se  conserven  restos  dog- 
máticos y  rituales  de  la  verdadera  Religión  primitiva,  es 
lógico  que  tanto  en  esas  religiones  como  en  las  culturas  pa- 
ganas haya  elementos  aprovechables  para  hacer  obra  positi- 
va en  la  evangelización  de  los  países  infieles,  en  particular 
del  Oriente. 

Es  natural  que  esos  pueblos  sientan  menos  repugnancia 
y  aun  menos  simpatía  en  seguir  la  Religión  cristiana,  cuan- 
do ésta  no  exige  la  supresión  de  todo  lo  que  había  sido  el 
encanto  de  su  vida,  sino  que  adopta  todo  lo  que  no  es  iló- 
gico ni  inmoral  y  aun  rectifica  y  purifica  los  elementos  rec- 
tificables, como  hizo  Santo  Tomás  con  algunos  principios 
de  Aristóteles,  elevándolos,  además,  cuando  el  caso  lo  re- 
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quiere  o  permite  a  un  plano  sobrenatural.  Dos  casos,  entre 
otros  muchos  que  podría  aducir,  aclararán  mis  ideas. 

Existen  varios  pueblos  paganos  con  una  tradición  reli- 
giosa, según  la  cual  uno  de  sus  dioses  muere  víctima  del 
enemigo  del  género  humano,  al  cual  este  redentor  pretende 
salvar,  siendo  a  veces  el  enemigo  una  serpiente,  como  en 
el  caso  de  Genteolt  de  la  leyenda  mejicana;  o  es  ese  reden- 
tor un  Bodhisatva,  como  sucede  en  el  budismo,  que  sacrifi- 
ca su  felicidad  celeste  para  enseñar  una  doctrina  salvadora 
a  los  hombres;  hay,  además,  un  rito,  según  el  cual  todos 
los  miembros  de  un  clan  o  de  una  tribu  se  reúnen  en  de- 
terminados días  y  en  ciertos  lugares  a  beber  sangre  de  un 
animal  que  ellos  consideran  como  su  genio  protector,  lla- 
mado tótem,  participando  así  de  su  virtud.  Pues  bien:  ¿qué 
duda  cabe  que  aquella  creencia  en  los  dioses  redentores  y 
este  rito  de  comunión  tctémica  son  elementos  muy  apro- 
vechables para  la  implantación  de  la  Fe  cristiana  en  esos 
pueblos,  haciéndoles  fáciles  y  simpáticos  el  misterio  de  la 
redención  y  el  banquete  eucarístico? 

Por  ahí  se  ve  también  cuán  necesario  es  para  el  misio- 
nero un  conocimiento  profundo  de  todas  las  manifestacio- 
nes de  la  vida  religiosa  y  aun  de  la  cultural  de  los  pueblos 
que  tiene  por  misión  evangelizar.  Y  eso  no  sólo  para  po- 
der aprovechar  los  elementos  utilizables  de  tal  religión  y 
cultura  paganas,  sino  también  para  penetrar  en  los  secre- 
tos psicológicos  de  las  almas  y  comprender  así  sus  inspira- 
ciones, sus  sentimientos  y  sus  reacciones,  es  decir,  su  men- 
talidad, y  de  esa  manera  poder  adoptar  lo  utilizable  y  adap- 
tarse él  mismo  y,  en  la  medida  posible,  adaptar  también 
su  predicación  a  la  psicología  de  esos  pueblos.  En  cuanto 
a  todo  aquello  que  no  tenga  roce  con  la  Religión,  aun  la  fi- 
losofía, que  tanta  importancia  tiene  en  la  relación  con  las 
creencias,  lo  mejor  es  dejarlo  de  lado  hasta  que  el  espíritu 
del  neófito  fortificado  por  la  luz  de  las  verdades  de  la  Fe 
cristiana  esté  capacitado  para  rectificar  sus  posibles  errores 
intelectuales  o  cultuales.  Esto,  claro  está,  cuando  una  pre- 
paración preliminar  de  orden  filosófico  no  sea  necesaria 
para  conducir  los  neófitos  a  la  conversión  religiosa. 

En  todo  caso,  no  conviene  jamás  despreciar  y  poner  en 
ridículo  ante  los  catecúmenos  lo  que  ellos  han  estimado 
como  el  alma  de  su  alma  y  como  la  vida  de  su  raza. 

Puede  suceder  a  veces  que  la  ignorancia  del  misionero 
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tanto  de  la  psicología  de  los  pueblos  como  del  carácter  de 
sus  creencias  y  ritos  lo  lleven  a  practicar  una  intolerancia 
funesta  y  aun  ocasionar  el  fracaso  de  su  obra  apostólica. 

Séame  aquí  permitido  consignar  un  fenómeno  que  yo  he 
podido  comprobar  en  el  Tonkin,  pero  que  se  produce,  o  más 
exactamente  hablando,  se  ha  producido  antes  que  allí  en 
otros  pueblos  de  Oriente,  después  que  los  dirigentes  de  esos 
pueblos  se  han  formado  intelectualmente  en  las  escuelas 
racionalistas  de  Occidente,  fenómeno  que  demuestra  cómo 
el  misionero  debe  seguir  con  atención  la  evolución  de  las 
corrientes  intelectuales  y  religiosas  del  país  en  que  se  halla 
si  quiere  ser  verdaderamente  útil  a  su  misión. 

Este  fenómeno  consiste  en  la  evolución  que  ha  sufrido 
el  carácter  del  culto  de  los  antepasados  en  una  parte  de  la 
clase  intelectual  en  lo  que  va  de  siglo,  pues  mientras  que 
la  masa  tradicionalista  continúa  creyendo  en  la  presencia 
de  las  almas  de  los  antepasados  en  las  tablillas  rituales  sus- 
pendidas en  el  altar  familiar,  y,  por  consiguiente,  considera 
ese  culto  como  una  verdadera  religión  de  adoración,  los 
intelectuales  que  han  perdido  la  creencia  religiosa  en  la  in- 
mortalidad del  alma  ya  no  consideran  esas  prácticas  reli- 
giosas como  de  carácter  prppiamente  religioso,  sino  como 
ritos,  sin  valor  transcendente,  de  un  culto  que  apellidan  re- 
ligión del  recuerdo. 

Es  evidente  que  esa  evolución  del  sentido  del  rito  plan- 
tea una  cuestión  que  no  se  podrá  fácilmente  resolver  si  se 
ignora  la  existencia  de  tal  evolución  y  su  extensión,  así  como 
tampoco  se  podrán  explicar  ciertas  actitudes  de  la  Santa 
Sede  en  relación  con  la  cuestión  de  los  ritos,  que,  al  cam- 
biar de  sentido,  transforman  el  problema  y  pueden  hacer 
hoy  lícito  lo  que  no  lo  era  ayer. 

En  el  imperio  del  Viet-Nam  que  conozco  particularmente 
se  ha  seguido,  en  general,  un  sistema  de  adaptación  razo- 
nable que  ha  producido  excelentes  resultados.  Entre  otros 
muchos  casos,  dos  me  vienen  a  la  punta  de  la  pluma:  el 
culto  de  los  antepasados  y  la  organización  de  la  comunidad 
budista. 

Nuestros  predecesores,  conociendo  lo  fundamental  que 
era  en  la  vida  religiosa  y  lo  enraizado  que  estaba  en  el  pue- 
I  blo  annamita  el  culto  de  los  antepasados,  favorecieron  esa 
I  tendencia  cultual,  pero  cristianizadora.  A  los  sacrificios  pa- 
¡  ganos  sustituyó  el  Santo  Sacrificio  de  la  misa,  pero  en 
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los  mismos  días  y,  frecuentemente,  en  las  mismas  circuns- 
tancias que  tenían  lugar  los  primeros,  eliminando,  claro  es, 
todo  aquello  que  tuvieran  carácter  supersticioso. 

Esa  táctica  de  adopción  agradó  tanto 'a  los  vietnamitas 
y  cuadró  tan  bien  en  su  ambiente  religioso,  que  vió  en  los 
misioneros  lo  que  ellos  llamaban  bonzos  de  Occidente,  men- 
sajeros de  una  religión  análoga,  pero  incomparablemente 
superior  a  la  de  Buda,  hasta  el  punto  que  los  bonzos  mis- 
mos se  convertían  al  cristianismo.  Por  el  contrario,  si  el 
protestantismo  no  encuentra  ambiente  ni  hace  prosélitos  en 
este  país,  la  razón  principal  es  que  esa  secta  se  diferencia 
radicalmente  de  la  religión  budista,  particularmente  en  el 
culto  de  los  antepasados,  ya  que  los  protestantes  no  creen 
en  los  sufragios  a  los  muertos  ni  tampoco  sus  ministros 
viven  en  comunidad  con  votos,  cosa  indispensable  en  el  mi- 
nistro de  una  religión  digna  de  tal  nombre,  según  la  men- 
talidad extremo-oriental. 

Empero,  en  esta  cuestión  de  adaptación  no  conviene  exa- 
gerar ni  traspasar  los  límites  de  la  conveniencia,  pues  tal 
exageración  es  contraproducente. 

El  indígena,  con  una  lógica  simplista,  pero  fatal,  estima 
que  existe  una  conexión  de  valores  entre  las  diferentes  ma- 
nifestaciones cultuales  de  una  raza  y  su  religión,  de  modo 
que  si  los  europeos  tienen  una  ciencia  superior  a  la  propia, 
por  ejemplo,  mejores  ingenieros,  más  bellas  iglesias  y  aun 
mejores  cañones,  deben  tener  también  ima  religión  mejor, 
pues,  siendo  más  inteligentes  en  las  cosas  materiales,  deben 
serlo  también  en  las  del  espíritu,  y  si  han  encontrado  una 
manera  de  vivir  más  confortable  en  la  tierra  para  el  cuerpo, 
¿por  qué  no  habrían  hallado  un  cielo  más  hermoso  para  el 
alma? 

No  hay  que  dejarse  ilusionar;  el  medio  que  ha  ganado 
más  almas  para  Dios  en  las  misiones  de  Oriente  es,  induda- 
blemente, después  de  la  gracia  divina,  el  prestigio  de  Oc- 
cidente, y  nada  contribuirá  ni  ha  contribuido  en  estos  últi- 
mos tiempos  a  la  crisis  de  las  misiones  tanto  como  la  cri- 
sis de  ese  prestigio,  sobre  todo  moral.  Así,  pues,  si  el  mi- 
sionero se  empeña  en  extasiarse  ante  todo  lo  oriental,  con- 
siderándolo como  superior  a  lo  occidental,  y  aun  llegar  a 
despreciar  y  mofarse  de  los  de  su  raza  (como  se  ha  dado 
el  caso),  puede  estar  seguro  ese  misionero  que  sus  palabras 
y  actitud  imprudentes  causarán  un  daño  terrible  a  la  reli- 
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gión  que  pretende  propagar  y  salpicará  de  lodo  el  manto 
inmaculado  de  la  Iglesia  que  él  representa. 

Eso  no  quiere  decir  que  se  deba  defender  todo  lo  que 
no  es  defendible  y  no  se  deba  hacer  la  separación  indis- 
pensable que  realmente  existe  entre  los  verdaderos  valores 
científicos  y  morales  del  Occidente  y  sus  caricaturas  y  defor- 
maciones. Con  esto  basta. 

Hubo  un  tiempo  en  que  el  Japón,  después  de  la  restau- 
ración del  Mikado  y  supresión  del  Shogunato,  al  ponerse 
en  contacto  con  la  civilización  europea,  deslumbrados  sus 
hijos  por  el  progreso  material  de  esta  parte  del  mundo,  las 
clases  dirigentes,  imitadas,  como  es  natural,  por  las  popu- 
lares, querían  occidentalizarse  en  todas  las  manifestaciones 
de  la  vida  hasta  el  punto  de  producirse  un  importante  mo- 
vimiento de  conversión  hacia  el  catolicismo.  Desgraciada- 
mente, apareció  entonces  por  las  playas  del  País  del  Sol  Na- 
ciente una  pléyade  de  escritores  llegados  de  Occidente,  los 
cuales,  sorprendidos  por  ciertos  aspectos  interesantes  de  la 
vida  japonesa  que  ellos  habían  creído  equivocadamente  ser 
la  de  un  pueblo  salvaje,  y  sobre  todo  poseídos  del  demonio 
del  snobismo,  emprendieron  una  campaña  de  elogios  y  di- 
tirambos inconsiderados  en  favor  de  todo  lo  japonés,  y,  na- 
turalmente, los  japoneses,  creyendo  lo  que  tanto  les  hala- 
gaba, la  superioridad  de  su  cultura  y  de  su  arte  sobre  el 
europeo,  comenzaron  a  despreciar  lo  occidental  y  adherirse 
tenazmente  a  sus  cosas,  sobre  todo  después  de  su  victoria 
sobre  Rusia.  Así  abandonaron,  con  su  admiración  por 
Europa,  la  imitación  de  las  cosas  europeas,  excepto  el  tec- 
nicismo científico,  la  milicia  y  el  cinema. 

Las  consecuencias  de  aquella  campaña  de  literatura  sno- 
bista,  cuyo  escritor  más  representativo  fué  el  griego  y 
yanquizado  Leocadio  Horn,  aventurero  del  periodismo  y  bo- 
hemio internacional,  han  sido  funestas  tanto  para  el  Occi- 
dente como  para  el  Oriente. 

Terminaré  este  punto  relatando  un  caso  que  pone  de 
manifiesto  con  cuánta  discreción  debe  procederse  en  el  mé- 
todo de  adaptación  y  hasta  dónde  pueden  llegar  las  conse- 
cuencias de  una  actitud  exagerada. 

En  una  misión  del  Africa  Central,  un  misionero,  creyen- 
do hacer  un  descubrimiento  de  nuevos  métodos  misionales 
y  ser  muy  del  agrado  de  los  neófitos,  mandó  pintar  un  cua- 
dro del  Cielo,  donde,  como  es  natural,  había  bienaventura- 
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dos  blancos  y  negros;  los  bienaventurados  negros  tenían  la 
piel  negra  como  la  tenían  en  la  tierra.  Cuando  los  neófitos 
vieron  aquel  cuadro  del  Cielo,  donde  sus  coterráneos  tenían 
la  piel  como  la  habían  tenido  en  la  vida  terrestre,  fueron 
a  ver  al  misionero  y  decirle  que,  puesto  que  en  el  Cielo 
iban  a  continuar  siendo  tan  negros  como  en  la  tierra,  no 
tenían  necesidad  de  hacerse  cristianos,  pues  si  habían  abra- 
zado la  religión  católica  era  esperando  volverse  blancos  el 
día  de  la  resurrección. 

Cosa  parecida  esperaban  los  numerosos  vietnamitas,  en 
particular  ellas,  que  me  han  preguntado  si  en  el  Cielo  ten- 
drán la  figura  y  el  color  de  las  europeas.  Eso,  profunda- 
mente analizado,  tiene  una  significación  sobre  la  que  deben 
meditar  los  partidarios  inconsiderados  de  la  adaptación  a 
ultranza. 

Ahora  dos  palabras  sobre  la  actitud  del  misionero  fren- 
te al  comunismo. 

Es  este  régimen,  sistema  o  movimiento  de  ideas,  enemi- 
go con  el  que  tiene  que  habérselas  hoy  el  misionero  en 
gran  parte  de  las  misiones,  y,  aunque  no  haya  que  esperar 
poder  llegar  a  un  acuerdo  con  él,  es  preciso  que  el  comu- 
nismo no  encuentre  ni  la  sombra  de  un  pretexto  de  la  par- 
te del  embajador  de  Cristo  para  atacar  la  religión  que  éste 
representa. 

Para  ello  no  conviene  jamás  olvidar  que  la  Iglesia  es  el 
reino  de  Dios,  que  no  es  de  este  mundo,  aunque  esté  en 
él,  y,  por  consiguiente,  que  los  regímenes  políticos,  sociales 
y  económicos  tocan  muy  poco  al  contenido  divino  de  la  Fe. 
El  comunismo,  por  ejemplo,  puede  ser  refutado  como  un 
régimen  de  calidad  inferior  al  régimen  capitalista  como  sis- 
tema de  producción,  pero  en  ello  nada  gana  ni  pierde  la 
Iglesia  y^en  consecuencia,  sus  representantes  no  deben  mez- 
clarse en  asuntos  que  no  les  conciernen. 

En  el  Tonkin  existe  un  régimen  de  comunismo  agrario, 
consistente  en  que  todos  los  terrenos  comprendidos  en  el  tér- 
mino municipal  son  propiedad  colectiva  del  municipio,  el 
cual  distribuye  cada  tres  años  esos  terrenos  entre  todos  los 
hombres  mayores  de  edad.  Los  misioneros  no  han  puesto 
ninguna  objeción  a  ese  régimen  agrario  a  pesar  de  su  ca- 
rácter comunista,  y  nada  dirían  tampoco  si  los  otros  ins- 
trumentos de  producción  fueran  colectivizados  voluntaria- 
mente por  todo  el  pueblo. 
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Lo  que  sólo  debe  interesar  al  misionero  es  que  no  se 
ataque  a  los  principios  religiosos,  dejando  las  cosas  tempo- 
rales al  cuidado  de  los  príncipes  de  este  mundo,  sin  olvi- 
dar, claro  es,  hacer  todo  lo  que  discretamente  puedan  en 
favor  de  los  humildes,  según  justicia  y  caridad.  Al  co- 
munismo ateo  es  al  que  alcanza  la  condenación  de  la  Iglesia. 

Ahora,  dos  observaciones  respecto  a  los  misioneros.  Ade- 
más de  considerarse  como  embajadores  de  una  misión  di- 
vina, conviene  tengan  un  amor  intenso  y  sincero  hacia  el 
país  que  evangelizan  como  a  su  segunda  patria.  Nada  es 
tan  correlativo  como  el  amor,  y  si  no  se  ama  al  país  en  que 
se  predica,  no  puede  esperarse  ser  amado  de  sus  habitan- 
tes, faltando  así  el  amor,  que  es  el  vínculo  más  eficaz  y 
seguro  de  la  persuasión:  al  alma  se  va  por  el  corazón. 

Es,  además,  cosa  necesaria  que  el  misionero  tenga  una 
gran  preparación  no  sólo  desde  el  punto  de  vista  moral, 
sino  también  cultural,  cultura  que  debe  ser  más  o  menos 
elevada  según  los  pueblos  que  evangeliza,  como  ya  queda 
explicado  en  otra  parte.  El  infiel,  sobre  todo  en  los  pueblos 
de  civilización  refinada,  como  son  los  de  Oriente,  aprecian 
la  sabiduría  del  misionero  lo  mismo  que  su  providad  mo- 
ral, siendo  estas  dos  cualidades  los  fehacientes  que  garan- 
tizan a  sus  ojos  la  verdad  que  predica.  En  cuanto  al  espíritu 
de  sacrificio,  fervor  religioso  y  celo  apostólico,  son  condicio- 
nes tan  necesarias,  que  sin  ellas  no  se  concibe  al  apóstol, 
es  decir,  al  misionero. 

Es,  además,  una  cosa  reconocida  que  la  inferioridad  in- 
telectual de  ciertos  misioneros  entorpece  mucho  más  que 
ayuda  al  progreso  de  las  misiones;  así  como  la  cultura  su- 
perior de  otros  lo  ha  grandemente  favorecido.  Es,  por  con- 
siguiente, indispensable  que  Jos  superiores  de  las  órdenes 
y  congregaciones  misioneras  no  olviden  nunca  que  la  luz 
de  la  ciencia  humana,  que  también  proviene  de  Dios  como 
su  hermana  la  divina,  es  no  sólo  en  los  libros,  sino  en  el 
campo  misional,  precursora  que  ilumina  el  camino  que  con- 
duce al  santuario  de  la  Fe,  de  donde  se  sigue  que  sólo  de- 
berían ser  enviados  como  misioneros  aquellos  individuos  de 
formación  sólidamente  moral  y  de  cultura  capaz  de  inspi- 
rar respeto  a  los  intelectuales  del  país  (e  intelectual  es  el 
clero  indígena  con  quien  van  a  convivir),  así  como  de  re- 
solver los  difíciles  y  espinosos  problemas  que  se  presentan 
tanto  en  el  orden  religioso  como  en  el  intelectual  y  social, 
lo  cual  no  es  posible  sin  tener,  además  de  cultura  especí- 
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ficamente  eclesiástica,  un  bagaje  de  conocimientos  que  re- 
presenten una  notable  cultura  general.  En  fin,  ante  la  mag- 
nitud de  la  dificultad  de  la  empresa  apostólica  y  de  la  re- 
sistencia del  paganismo  se  requiere  en  el  misionero  suma 
prudencia,  suma  cultura  y  una  táctica  que  no  ya  impida, 
sino  que  facilite  la  acción  divina,  que  es,  al  fin  y  al  cabo, 
la  sola  fuerza  capaz  de  convertir  al  mundo. 


II.   EL  RECUERDO  DE  JESUS  Y  EL 
IMPULSO  DEL  PARACLITO 


L  llegar  al  término  de  nuestro  trabajo  en  torno  al  nü- 


sionero  pensamos  en  la  conveniencia  de  completarlo 
ofreciendo  al  lector  una  visión  de  conjunto  de  la  panorá- 
mica de  la  acción  apostólica  a  través  de  los  siglos  con  el 
doble  objeto  siguiente:  primero,  inspirar  al  cristiano  en  ge- 
neral y  al  joven  aspirante  misionero  en  particular  un  sen- 
timiento de  optimismo  y  seguridad,  viendo  el  enorme  re- 
sultado logrado  por  la  acción  y  predicación  principalmente 
misionera  que  confirman  las  palabras  de  Jesucristo  a  sus 
discípulos:  confiad,  yo  he  vencido  al  mundo,  y,  en  segundo 
lugar,  señalar  la  necesidad  de  admitir  un  agente  divino  sólo 
capaz  de  realizar  tal  resultado  sobrehumano. 

Se  dice  en  el  texto  sagrado  que  cuando  Jesús  hubo  as- 
cendido a  los  Cielos,  sus  discípulos  permanecieron  con  los 
ojos  fíjos  mirando  al  lugar  donde  había  desaparecido  el 
Maestro,  hasta  que  dos  ángeles  vinieron  a  reprenderles  por 
su  actitud  inmóvil.  Es  que  una  angustia  del  corazón  y  del 
vacío  súbito  producido  por  la  repentina  desaparición  de  su 
Divino  Maestro  había  inmovilizado  aquellos  hombres,  cuya 
vida  espiritual  se  había  alimentado  y  dependía  de  la  de 
Jesús.  Tal  estado  de  alma  herida  e  insensibilizada  por  la 
fuerte  impresión  de  un  recuerdo,  dulce  y  triste  al  mismo 
tiempo,  es  demasiado  frecuente  para  que  cada  uno  pueda 
explicarse  la  actitud  de  los  discípulos  del  Señor. 

Lo  que  es  más  difícil  de  comprender,  aún  más,  incom- 
prensible para  la  razón  humana,  es  la  reacción  que  siguió 
a  los  discípulos  a  aquel  sentimiento,  así  como  la  obra  rea- 
lizada entonces  por  la  fuerza  de  aquel  recuerdo  y  del  amor 
que  desarrolló  en  ellos,  porque  esa  obra  sobrepasa  incom- 
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parablemente  a  cualquier  otra  obra  humana,  y  está  de  tal 
manera  mezclada  a  la  mayor  parte  de  los  acontecimientos 
humanos,  que  el  pensar  amoroso  en  Jesús  es  como  la  idea- 
fuerza  que  dirige  al  mundo  hacia  El. 

De  ahí  que  los  humildes  discípulos,  impulsados  por  aquel 
recuerdo,  abandonen  sus  hogares,  sus  familias,  sus  redes  y 
renuncien  para  siempre  casi  todos  a  aquellas  queridas  aguas 
del  Lago  de  Tiberíades  que  habían  mecido  los  días  de  su 
infancia  y  los  sueños  de  su  adolescencia.  El  alma  llena  de 
ardor  y  el  corazón  henchido  de  valor  recorren  el  mundo 
para  establecer  sobre  los  hombres  el  reino  de  su  Maestro 
desaparecido.  Entre  todos  se  reparten  el  mundo  conocido: 
uno  se  va  a  establecer  en  Roma  para  conquistar  esa  ciudad, 
capital  del  imperio  y  centro  de  todos  los  errores  y  de  todos 
los  vicios.  El  otro  vino  a  predicar  el  Evangelio  en  las  már- 
genes del  Ebro  a  los  rudos  habitantes  de  Iberia;  un  ter- 
cero recorre  los  montes  del  Kurdistán  y  de  Armenia,  lle- 
gando hasta  las  orillas  del  Mar  Negro  y,  en  fin,  otro  siguiendo 
las  huellas  del  héroe  Macedonio  se  va  a  la  conquista  de  la 
India. 

El  nuevo  orden,  la  nueva  Fe,  el  nuevo  reino  espiritual 
que  intentan  establecer  en  el  mundo,  choca  tan  duramente 
con  las  ideas,  los  intereses  y  los  vicios,  que  todos  los  após- 
toles perdieron  sus  vidas,  aunque  gozosamente,  heroicamen- 
te, porque  la  estimaban  menos  que  la  causa  que  defendían. 
Es  indudable  que  allí  había  algo  que  era  más  fuerte  que 
un  recuerdo  humano  para  que  los  mismos  que,  unas  sema- 
nas antes  habían  temerosamente  abandonado  a  su  Maestro 
en  las  angustias  de  la  Pasión,  se  mostrasen  ahora  tan  de- 
cididos y  arriesgados. 

Sus  martirios,  testimonio  de  su  Fe  o  de  su  ideal  sellado 
con  su  propia  sangre,  lejos  de  ser  un  fracaso  en  su  em- 
presa, fué  más  bien  un  episodio  de  alcance  transcendental, 
porque,  gracias  a  la  afirmación  heroica  de  su  Fe,  lograron 
transmitir  el  recuerdo  de  Jesús  a  una  nueva  generación  de 
creyentes  ya  extendidos  sobre  la  faz  de  la  tierra.  Desde  la 
India  misteriosa  hasta  la  Iberia  lejana,  desde  los  montes 
de  la  Armenia  hasta  los  desiertos  de  la  Arabia,  la  nueva 
Fe  sembrada  por  la  palabra  y  regada  por  la  sangre  de  los 
humildes  discípulos  del  Crucificado  había  florecido  en  gru- 
pos sólidamente  organizados  y  orientados  hacia  la  Roma 
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imperial  en  que  se  levantaba  la  cátedra  de  Pedro,  resuelta- 
mente decidida  a  dominar  el  mundo. 

La  nueva  generación,  heredera  de  la  Fe  heroica  y  con- 
quistadora de  los  Apóstoles,  que  vertió  su  sangre  en  las 
arenas  del  anfiteatro  entre  las  garras  y  los  colmillos  de  las 
fieras  y  en  horrorosos  tormentos  estuvo  también  llena  de 
Fe  conquistadora.  Cogiendo  la  antorcha  del  recuerdo  de  Je- 
sús, llevó  ese  recuerdo  y  su  culto  a  casi  todas  las  ciudades 
del  imperio  y  de  los  países  vecinos  anunciándose  la  aurora 
de  la  nueva  Fe  como  una  gran  esperanza,  sobre  todo  para  el 
mundo  occidental  y  una  parte  del  oriental.  Intrépida  y  ge- 
nerosa, vió  nacer  dos  selecciones:  la  de  la  inteligencia  y  la 
del  corazón,  es  decir,  los  apologistas  y  los  vírgenes. 

Para  defender  el  orden  cristiano  se  presentaron  los  in- 
telectuales cristianos  conocidos  con  el  nombre  de  apologis- 
tas, quienes  refutaron  victoriosamente  los  argumentos  so- 
físticos y  las  diatribas  calumniosas  de  los  adversarios  del 
cristianismo. 

En  cuanto  a  la  selección  del  corazón,  aparecieron  las 
vírgenes  en  magnífica  floración,  embelleciendo  al  mundo 
perfumándolo  con  el  aroma  de  sus  virtudes.  Su  función  mís- 
tica, al  mismo  tiempo  que  social,  fué  la  de  luchar,  sobre 
todo,  con  el  ejemplo  de  una  conducta  irreprochable  contra 
la  corrupción  de  las  costumbres  paganas.  Gracias  a  esa  flo- 
ración mística  de  vírgenes,  se  pudo  ver  entonces  al  lado  de 
matronas  depravadas  y  jóvenes  sin  pudor  una  generación 
de  mujeres  y  de  jóvenes  tan  encantadoras  como  bellas  cuyo 
ideal  se  alimentaba  del  recuerdo  de  Jesús.  Estas  bellas  flo- 
res blancas  fueron  también  muy  frecuentemente  teñidas  de 
rojo  con  la  sangre  que  vertían  por  fidelidad  a  «Aquel  que 
se  complace  entre  las  flores  de  los  campos  y  de  los  lirios 
de  los  valles». 

La  generación  heroica  de  la  sangre  y  del  combate  obtuvo 
el  triunfo  y  consiguió  abrir  las  puertas  de  la  Ciudad  impe- 
rial a  la  Iglesia,  salida  victoriosa  de  las  catacumbas,  como 
una  paloma  blanca,  tintas  aun  las  alas  de  sangre  mártir. 

Pero  las  fuerzas  misteriosas — el  recuerdo  amoroso  de 
Jesús — que  habían  producido  la  expansión  de  la  Fe  con- 
quistadora de  los  apóstoles,  de  la  fe  intrépida  y  generosa 
de  los  mártires,  de  las  vírgenes  y  de  los  apologistas,  conti- 
nuaron inspirando  la  Fe  emprendedora  de  los  jefes  del  pue- 
blo cristiano.  Después  de  haber  hecho,  gracias  a  sus  gran- 
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des  doctores,  la  alianza  con  la  ciencia  helénica;  después  de 
haber  adoptado,  purificándolo,  el  Derecho  Romano,  la  Igle- 
sia fijó  en  nuevas  fórmulas  algunos  de  sus  dogmas  más  o 
menos  explícitamente  expresados  en  la  Sagrada  Escritura, 
se  organizó  de  una  manera  más  sólida  y  perfecta  de  lo  que 
había  sido  posible  en  tiempos  de  persecución.  Sin  cambiar 
en  el  fondo,  la  Iglesia  se  revistió  de  una  forma  social  más 
fuerte  y  más  perfecta. 

Entonces  estuvo  ya  dispuesta  a  vigorizar  su  obra  de  ex- 
pansión y  de  progreso  en  el  mundo.  La  ocasión  se  le  ofre- 
ció con  la  invasión  de  los  bárbaros,  pues  fué  gracias  a  la 
doctrina  de  Jesús,  a  la  pureza  de  su  moral,  si  el  mundo  oc- 
cidental se  salvó  de  un  naufragio  espiritual  en  que  habrían 
perecido  sin  el  Cristianismo,  los  tesoros  culturales  que  ha- 
bían hecho  la  grandeza  y  la  belleza  de  la  civilización  greco- 
romana  con  la  cual,  junto  a  la  savia  del  Cristianismo,  se 
pudo  constituir  y  desarrollar  la  civilización  moderna. 

Fué  la  Fe  cristiana  la  que  inspiró  la  civilización  galo-ro- 
mana, que  triunfó  en  Tolbiac  con  Clodoveo  y  cristianizó  la 
monarquía  visigoda  española,  la  que  reconstruyó  bajo  el 
manto  de  Carlomagno  el  imperio  de  Occidente;  la  que  in- 
flamó el  pecho  de  los  españoles  en  su  lucha  contra  el  Islam 
y  lanzó  los  pueblos  europeos  a  las  Cruzadas  para  rescatar 
el  Santo  Sepulcro;  la  que  anima  a  los  predicadores  a  inva- 
dir las  selvas  nórdicas,  atravesar  los  desiertos  de  Tartaria, 
llegando  a  fundar  florecientes  iglesias  en  la  China  medie- 
val'. El  recuerdo  de  Jesús  es  la  gran  fuerza  que  inspira  y  con- 
duce la  Edad  Media,  hasta  el  punto  que  nada  grande  se 
hace  sin  él,  cuando  no  sólo  por  él. 

En  el  orden  material  la  Iglesia  rotura  los  bosques,  enno- 
blece el  trabajo  y  funda  pueblos  que  frecuentemente  llegan  a 
ser  ciudades;  en  el  orden  político  funde  las  diversas  razas  has- 
ta hacer  nuevas  naciones;  en  el  orden  intelectual  despierta 
las  inteligencias  y  provoca  los  tres  Renacimientos;  el  de  Es- 
paña Visigoda  con  San  Isidoro  y  los  Concilios  de  Toledo; 
el  de  la  Francia  Carlovingia  con  Alcuino,  que  culminará  en 
la  Universidad  de  París  en  el  gran  siglo  de  la  Cristian- 
dad (xiii),  y,  en  fin,  el  Renacimiento  del  siglo  XV,  desgracia- 
damente malogrado  debido  a  algunas  cabezas  extraviadas. 
En  el  orden  social  y  moral  la  Iglesia  endulzó  la  condición 
de  los  esclavos  preparando  su  liberación  y  purificando  las 
costumbres  con  sus  leyes  y  acción  constante  y  bienhechora. 
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En  fin,  como  en  la  primavera  una  fuerza  nueva  hace 
germinar  y  florecer  los  seres,  así  la  Edad  Media  es  una  es- 
pecie de  primavera  de  orden  espiritual  en  que  la  fuerza  y 
la  luz  de  la  Fe  cristiana  hacen  nacer  y  florecer  una  civili- 
zación, una  cultura  y  aun  una  política  supranacional,  que 
es  la  flor  y  la  corona  de  la  Unidad  Europea — la  Cristiandad — , 
en  la  que  todos  los  cristianos  se  encuentran  como  en  su 
propia  patria. 

Fué  esa  misma  fuerza— luz,  siempre  el  divino  recuerdo — 
la  que  guía  y  sostiene  a  los  navegantes  y  conquistadores  que 
hicieron  grandes  descubrimientos  geográficos  y  científicos, 
estableciendo  las  bases  del  mundo  moderno  los  Pizarro,  los 
Balboa,  los  Elcano,  los  Colón,  los  Vasco  de  Gama,  los  Cortés, 
mientras  que  los  grandes  misioneros  expandían  la  Fe  y  He-  • 
vaban  victoriosamente  el  Crucifijo  a  la  adoración  de  los 
hombres  de  todos  los  rincones  del  mundo. 

Si  nos  detenemos  a  considerar  la  época  moderna,  volve- 
mos a  encontrar  tantas  obras  de  caridad,  tantos  heroísmos 
misioneros,  sacrificios  y  renuncias  voluntarias  hechas  por 
almas  privilegiadas  en  expiación,  así  como  llevar  el  consue- 
lo a  las  cabañas  del  salvaje  y  a  los  lechos  del  dolor,  inspi- 
rar la  santidad,  poner  freno  a  los  palacios  de  los  poderosos 
e  iluminar  a  las  cátedras  de  los  sabios. 

La  doctrina  de  Jesús  es  hoy  también  la  sola  capaz  de 
dar  una  solución  justa  a  los  conflictos  sociales  y  el  solo 
resorte  suficientemente  vigoroso  para  levantar  en  lo  moral 
un  mundo  que  se  muere  de  podredumbre  y  ceguera  men- 
tal, siendo  el  solo  sistema  doctrinal  que  no  ha  envejecido 
prueba  de  que  es  omnitemporal  e  intemporal — esto  es  eter- 
no— ,  divino... 

Cuando  se  reflexiona  sin  prejuicios  sobre  la  obra  reali- 
zada por  la  Iglesia  Católica,  guiada  por  la  idea  que  le  inspi- 
ra el  recuerdo  de  Jesús,  hacerlo  conocer  y  amar,  y  al  mis- 
mo tiempo  se  considera  la  bondad,  la  verdad  y  la  belleza 
que  encierra  este  ideal,  es  justo  reconocer  que  un  recuer- 
do provocado  por  el  amor  humano  más  intenso  y  profundo 
no  habría  jamás  podido  realizar  nada  comparable  en  gran- 
deza y  duración. 

Ha  sido  necesaria  una  fuerza  invisible  y  misteriosa  ex- 
cediendo todas  las  fuerzas  humanas  que  inspirase  a  los  após- 
toles, animase  a  los  mártires,  impulsase  a  los  guerreros,  in- 
flamare a  las  vírgenes,  dirigiese  los  acontecimientos,  coor- 
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diñase  las  voluntades,  encendiese  en  el  coréizón  de  la  huma- 
nidad aquel  calor  dulce  capaz  de  reformarla. 

Esa  fuerza — que  es  al  mismo  tiempo  luz  y  fuego— tiene 
que  ser  lógicamente  una  fuerza  divina  que  es  el  Espíritu 
Santo,  la  tercera  Persona  de  la  Santísima  Trinidad,  prome- 
tido por  Jesús  a  sus  discípulos  para  completar  su  obra  y 
guiar  victoriosamente  a  la  Iglesia  por  el  tiempo  hacia  la 
eternidad. 

Esta  conclusión,  la  existencia  de  una  fuerza  divina,  sola 
capaz  de  explicar  la  obra  sobrehumana  de  la  Iglesia,  es  un 
misterio,  pero  este  misterio  sólo  puede  ser  explicado  por  el 
poder  divino  del  amoroso  recuerdo  de  Jesús.  Con  esa  Fuer- 
za y  por  esa  Fuerza  tiene  que  contar  y  laborar  siempre  y 
en  todas  partes  el  apóstol  de  Cristo  para  ir  como  todos  sus 
predecesores  ardiente  y  amorosamente  a  la  conquista  del 
mundo  infiel. 


III.   EL  APARENTE  FRACASO  EN  LA 
HISTORIA  MISIONAL 


RECUERDO  que  en  cierta  ocasión,  hablando  con  el  señor 
Delegado  Apostólico  de  la  región  en  que  yo  misionaba, 
y  como  tratásemos  de  los  resultados  de  la  labor  apostólica, 
me  decía:  «No  hay  que  mirar  únicamente  a  las  conversio- 
nes inmediatas  o  al  número  de  bautismos,  pues  es  intere- 
sante también  considerar  el  impacto  que  la  difusión  de  la 
Fe  hace  en  los  medios  paganos,  produciendo  una  influencia 
bienhechora  en  su  mentalidad  y,  muy  particularmente,  en- 
tre los  intelectuales,  lo  cual  es  evidentemente  contribuir  a 
la  expansión  de  la  doctrina  cristiana,  a  la  difusión  de  la 
luz  divina,  cuyo  foco  en  el  mundo  es  el  Verbo  de  Dios,  luz 
que  es  la  vida  del  alma.» 

Con  esa  visión  misional  puede  coincidir  lo  que  en  una 
de  sus  maravillosas  conferencias,  en  Notre  Dame,  de  París, 
declaraba  el  gran  orador  Lacordaire,  a  saber:  Toda  palabra 
es  una  semilla  de  bien  o  de  mal,  y  no  obstante  las  aparien- 
cias de  esterilidad  inmediata,  a  la  larga  o  a  la  corta  llegará 
a  ser  fecunda  a  la  manera  que  el  grano  lanzado  por  el 
sembrador,  caído  a  la  vera  de  un  camino  y  que,  al  parecer, 
está  destinado  a  perecer,  es  recogido  por  el  ave  pasajera 
que  lo  suelta  sobre  una  tierra  fértil,  que  lo  fecunda  y  lo 
convierte  en  planta  fructífera  o  árbol  gigantesco. 

Efectivamente,  cuando  se  quiere  valorar  el  esfuerzo  he- 
cho por  la  Iglesia  Católica  en  su  quehacer  misional,  no  sólo 
se  debe  contar  el  número  de  millones  de  hombres  reduci- 
dos al  redil  de  Cristo,  sino  que  es,  además,  necesario  compu- 
tar, para  ser  exactos,  lo  que  injustamente  se  ha  olvidado 
hacer,  la  influencia  que  ha  ejercido,  esparciendo  la  fecunda 
semilla  de  las  enseñanzas  cristianas  en  las  diversas  nació- 
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nes  haciendo  fermentar  las  masas  y  selecciones  intelectua- 
les de  tantos  pueblos,  que  si  bien  no  se  han  adherido  in- 
tegralmente al  dogma  y  a  la  moral  del  Evangelio,  sí  han 
sido  influenciados  por  él,  hasta  el  punto  de  repercutir  en 
la  purificación  de  sus  mismas  religiones  y  en  la  elevación 
de  su  vida  y  ambiente  social,  como  veremos  a  continuación. 

En  efecto,  una  mirada,  aunque  sea  somera  a  la  evolución 
o,  si  se  prefiere,  transformación  de  la  vida  religiosa,  inte- 
lectual y  social  de  los  pueblos  orientales  y  africanos,  de- 
mostrará lo  fundado  de  nuestro  aserto.  Invitamos,  pues,  al 
curioso  lector  a  acompañarnos  en  el  interesante  recorrido 
que  emprendemos  con  el  objeto  de  justificar  la  verdad  de 
nuestro  aserto.  Sigamos,  para  más  fácilmente  conseguirlo, 
por  orden  cronológico,  esto  es,  partiendo  de  los  tiempos  en 
que  antes  y  más  claramente  aparece  la  influencia  cristiana 
de  que  hablamos  en  estas  páginas. 

Comb  hecho  general  e  importantísimo,  señalemos  la  su- 
mersión de  grandes  áreas  geográficas  en  algún  tiempo  ca- 
tólicas y  luego  invadidas  por  oleadas  de  religiones,  hetero- 
doxias y  paganias,  así  como  la  absorción  de  grupos  cris- 
tianos particularmente  católicos  por  las  masas  infieles  que 
los  rodeaban.  En  estos  casos  pueden  situarse  las  regiones 
del  Asia  Menor,  algunas  del  Africa  Occidental,  Oriental  y 
del  Norte,  así  como  de  la  India,  de  China  y  del  Japón,  como 
también  del  Asia  Central. 

Efectivamente,  el  Asia  Menor,  cuando  ya  era  casi  toda 
ella  católica,  fué  sumergida  por  la  ola  islámica,  que  se  ex- 
tendió al  Africa  del  Norte,  donde  quedó  igualmente  anegado 
el  catolicismo  que  ya  había  naufragado  con  la  invasión  de 
los  bárbaros  del  Norte.  Análogamente  sucedió  en  la  parte 
del  Africa.  Occidental,  evangelizada  por  los  portugueses  en 
el  siglo  XVI,  hasta  llegar  a  constituirse  en  ella  algún  reino 
católico,  y  luego  súbitamente  desapareció,  así  como  con  la 
reevangelización  católica  de  Abisinia  o  Etiopía  ya  cristiana, 
también  frustrada  por  una  revolución  popular  en  el  siglo  xv 
y  XVI.  Así  fué  en  Asia  Central,  donde  existieron  en  la  época 
de  los  mongoles  y  tártaros  numerosos  e  influyentes  grupos 
cristianos — tales  los  karait,  ouigurs,  etc. — dirigidos  por  po- 
derosos jefes,  adoctrinados  por  misioneros  de  distintas  con- 
fesiones muy  especialmente  nestorianos,  y  en  China,  prime- 
ro evangelizada  por  los  mismos  nestorianos,  que  influyeron 
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en  las  religiones  del  país,  budismo,  confucionismo  y  taoís- 
mo,  no  sólo  por  la  predicación  popular,  sino  también  por 
la  exposición  de  la  doctrina  cristiana  que  hacían  sus  maes- 
tros en  las  célebres  y  periódicas  conferencias  y  coloquios 
que  reunían  a  los  jefes  de  las  cuatro  religiones  en  la  ca- 
pital de  la  dinastía  Tang,  de  donde  salió  el  Taoísmo  teísta; 
influencia  hubo  también  en  Japón,  donde  sin  contar  las 
fructíferas  y  célebres  misiones  en  el  siglo  xvi,  ya  antes  se 
había  propagado  o  a  lo  menos  hecho  conocer  la  Doctrina 
Cristiana,  como  lo  ha  demostrado  el  examen  crítico  de  los 
textos  y  hechos  históricos,  hasta  el  punto  de  que,  refirién- 
dose a  esa  época  pretérita,  haya  declarado  Timoteo  Richard 
«que  un  tratado  budista  es  una  forma  asiática  del  Evan- 
gelio de  Nuestro  Señor  Jesucristo»,  sosteniendo  por  su  par- 
te el  profesor  japonés  Saeki  que  la  China  de  la  época  de 
los  Tang,  siglos  vi  y  vii,  estaba  de  hecho,  si  no  de  derecho, 
bajo  la  influencia  cristiana,  frases  evidentemente  exagera- 
das hasta  el  error,  pero  que  revelan  una  realidad  impresio- 
nante. 

En  cuanto  a  la  India,  donde,  gracias  a  la  expansión  del 
cristianismo  llevada  a  cabo  por  los  misioneros  cristianos, 
no  sólo  en  los  tiempos  antiguos  (cristianos  de  Santo  To- 
más), sino  también  por  San  Francisco  Javier,  compañeros  y 
sucesores  hasta  nuestros  días,  la  mentalidad  religiosa  de  los 
grandes  pensadores  hindúes,  particularmente  los  modernos, 
y  el  pensamiento  religioso  han  evolucionado  hasta  modificar 
el  sentido  cristiano  sus  creencias  dogmáticas  en  muchos 
puntos  fundamentales,  y,  en  fin,  el  hermético  Tíbet,  cuyos 
monasterios,  según  los  historiadores  y  aun  la  tradición  la- 
maica,  recogieron  muchas  de  las  enseñanzas  de  algunos  mi- 
sioneros, por  ejemplo,  de  Juan  de  Montecorvino  y  Plan  Car- 
pin,  que  pasaron  por  la  región  y  aun  se  albergaron  tempo- 
ralmente en  dichos  monasterios. 

Todos  estos  hechos  y  otros  que  omitimos  prueban  pal- 
mariamente la  influencia  directa  e  indirecta  que  haya  po- 
dido tener,  y  que  efectivamente  ha  tenido,  la  evangelización 
cristiana,  particularmente  el  apostolado  católico  en  las  ma- 
sas paganas,  aunque  éstas  no  siempre  se  hayan  hecho  inte- 
gralmente católicas  ni  siquiera  cristianas. 

Por  si  alguien  abrigase  aún  alguna  duda  sobre  este  par- 
ticular, me  permito  recordar  aquí  las  conclusiones  a  que 
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han  llegado  historiadores  y  psicólogos  con  respecto  a  las 
vicisitudes  de  las  razas  y  de  las  culturas  en  sus  contactos 
geográficos  e  históricos,  conclusiones  que  lógicamente  no 
hay  por  qué  no  aplicar  a  los  hechos  y  a  las  creencias  reli- 
giosas, como  es  el  catolicismo.  En  efecto,  dicen  los  historia- 
dores: nunca  desaparece  completamente  una  raza  ni  una 
cultura.  Así,  cuando  una  nación  avasalla  a  otra  o  la  sumer- 
ge en  su  propia  sangre,  pretendiéndola  suprimir,  siempre 
queda  algo  de  ella  flotando,  los  restos  del  naufragio,  que 
son  absorbidos  y  asimilados  por  la  raza  invasora  y  que  lue- 
go se  reproduce  y  aparece  en  la  vencedora,  aunque  esta  apa- 
rición sea  espórica,  como  sucede  en  el  extraño  fenómeno 
llamado  salto  atrás.  Esta  persistencia  o  supervivencia  de 
las  razas,  como  hace  notar  el  geógrafo  Onésimo  Reclus,  se 
debe  sobre  todo  a  las  mujeres,  que,  al  ser  requisadas  por 
el  conquistador,  transmite  la  sangre  antigua  a  la  nueva  y 
mestiza  generación.  Por  cuya  razón  no  existe  pueblo  alguno 
conquistado  o  colonizado  que  no  conserve  la  marca  de  su 
propia  fisiología,  aunque  se  hubiera  dado  el  hecho  excep- 
cional de  que  hubiera  desaparecido  totalmente  su  población 
masculina.  No  citamos  casos  ni  ponemos  ejemplos  por  lo 
evidente  y  sabido  de  lo  que  sucede  a  este  respecto. 

Otro  tanto  sucede  en  la  historia  de  las  culturas.  Cuando 
un  pueblo  posee  una  cultura  indígena,  aunque  ésta  sea  no- 
tablemente inferior — y  nada  digamos  si  es  igual  o  superior — 
a  la  que  lleva  otra  raza  conquistadora,  aquélla  nunca  des- 
aparece del  todo,  sino  que  se  infiltra,  contagia  y  contamina 
a  la  superior,  influyendo  en  ella,  de  una  manera  o  de  otra, 
casi  tanto,  a  lo  menos  en  algunos  casos,  como  la  superior 
en  la  inferior.  Son  muchos  los  casos  que  se  podrían  citar 
sobre  este  particular,  pero  contentémonos  con  dos  o  tres: 
uno  antiguo,  otro  moderno  y  otro  del  medioevo. 

Cuando  la  raza  aria  invadió  la  India  moraban  en  ella  los 
pueblos  dravinianos,  de  cultura  evidentemente  inferior.  Na- 
turalmente, los  arios  influyeron  con  su  cultura  superior  en 
la  draviniana,  pero  aquélla  quedó  contaminada  con  creen- 
cias y  supersticiones  arcaicas,  haciéndole  perder  su  relativa 
pureza  a  ía  doctrina  de  los  Vedas,  inoculándole,  por  ejem- 
plo, la  nefasta  creencia  de  la  metempsícosis.  El  otro  caso 
lo  tenemos  en  la  América  Ibérica,  donde  tanto  se  mezcla- 
ron sangres  y  culturas  diferentes;  así  fué  que  en  dichos  paí- 
ses las  culturas  hispánicas  e  indígenas  se  influyeron  mutua- 
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mente,  y  si  bien  es  cierto  que  la  influencia  hispánica,  desde 
luego  superior — modificó  favorablemente  hasta  transformar 
la  arcaica  cuando  no  suplantarla,  hubo  sin  embargo,  cierta 
influencia  de  la  indígena — por  lo  que  fuera — cuyo  resultado 
fué  lo  que  se  ha  denominado  arte  y  estilo  colonial,  que,  en 
fin  de  cuentas,  hubo  de  ser  más  útil  y  agradable  en  el  am- 
biente del  nuevo  mundo.  Fijémonos,  en  fin,  en  lo  que 
pasa  en  la  España  árabe,  donde  nace  el  arte  mestizo  muz- 
árabe y  luego  el  mudéjar,  en  los  cuales  se  conjuga  lo  espa- 
ñol u  occidental  con  lo  árabe  o  lo  oriental. 

Ahora  bien:  las  mismas  teorías  que  hemos  expuesto  para 
explicar  la  no  desaparición  total  de  las  razas  conquistadas 
y  las  culturas  sumergidas,  así  como  los  hechos  confirmati- 
vos que  las  comprueban,  podemos  y  debemos  aplicarlas  a 
la  supervivencia  e  influencia  (aunque  ésta  sea  mínima,  vaga 
y  difusa)  de  la  Doctrina  Cristiana  en  las  masas  que  un  día 
asimilaron  y  absorbieron  los  núcleos  cristianos  que  la  per- 
secución de  unos  y  el  abandono  de  otros  consiguieron  al 
fin  difuminar.  Así,  cuando  en  la  provincia  china  de  Quicheu 
se  ve  la  Cruz  cosida  o  bordada  en  los  vestidos  de  los  cam- 
pesinos o  cuando  se  ve  la  imagen  del  Buen  Pastor  grabada 
en  una  viga  del  célebre  templó  japonés  de  Horyuji.  el  via- 
jero sorprendido  no  puede  menos  de  exclamar:  hasta  aquí 
llegó  Jesús  en  labios  de  sus  discípulos. 

Algo  análogo  se  debe  decir  de  las  poblaciones  circundan- 
tes a  las  regiones,  comarcas  y  distritos  misioneros,  los  cua- 
les, si  no  se  han  hecho  cristianos,  oyen,  respiran  y  apren- 
den mucho  de  la  conducta  de  los  fieles,  y  aunque  no  ten- 
gan la  dicha  de  poseer  su  contenido  religioso  disfrutan  del 
perfume  que  exhalan  sus  virtudes  y  con  frecuencia  con  ello 
orientan  su  actitud  hacia  el  bien. 

Ahora  cabe  preguntarse:  ¿Todos  los  fracasos  enumera- 
dos han  sido  absolutamente  tales?  No  lo  creemos,  porque 
en  realidad  tienen  un  doble  resultado,  uno  aprovechado  y 
otro  aprovechable,  como  veremos  en  seguida. 

Resultado  aprovechado  es  la  dosis  de  verdad  religiosa 
con  que  se  han  enriquecido  las  religiones  paganas  al  con- 
tacto de  la  Fe  cristiana  (primero  predicada  y  luego  sumer- 
gida o  dispersa  en  las  creencias  exóticas),  como  sucedió  con 
el  taoísmo  que,  mediante  semejante  contacto,  elevó  su  dog- 
mática hasta  profesar  un  teísmo  sorprendente,  lo  mismo 
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que  aconteció  con  el  budismo  que  evolucionó  particularmen- 
te en  su  culto,  y  muy  probablemente  en  la  doctrina  de  los 
bodhisavas  redentores  y,  en  fin,  con  el  Lamaísmo  que  em- 
belleció su  culto  y  disciplina  monástica  gracias  a  la  liturgia 
cristiana.  En  cuanto  al  resultado  aprovechable,  sería  la  am- 
bientación  y  preparación  del  campo  infiel  disponiéndolo 
para  la  siembra — cuando  llegue  la  hora  de  Dios — de  la  pa- 
labra o  semilla  divina,  pues  insistimos  en  lo  dicho  al  prin- 
cipio, a  sáber:  que  la  palabra — y  más  la  divina — es  siempre 
fecunda,  aunque  no  se  vea  el  fruto  inmediatamente  ni  se 
pueda  saber  con  certeza  cuándo  germinará.  En  confirma- 
ción de  lo  cual,  voy  a  relatar  un  caso  en  que  personalmente 
tuve  que  intervenir. 

No  lejos  de  donde  yo  me  encontraba  a  la  sazón  había  un 
numeroso  grupo  de  catecúmenos  que  el  padre  misionero 
quería  bautizar  lo  más  solemnemente  posible.  Habiéndome 
invitado  a  predicar  en  dicha  ceremonia,  acepté  gustosísimo, 
pero  he  aquí  que,  estando  preparando  mi  plática,  se  acer- 
can los  neófitos  y  catecúmenos  diciéndome:  «Padre,  cuan- 
do predique,  súbase  al  altozano  que  se  eleva  en  medio  de 
los  otros  dos  que  están  junto  a  él,  pues  allí  mismo  predicó 
San  Francisco  Javier  a  nuestros  antepasados  cuando  pasó 
por  esta  comarca.»  Como  comprenderán  mis  lectores,  que- 
dé agradablemente  sorprendido  de  tal  noticia,  sobre  todo 
que  no  creo  se  pueda  confirmar  históricamente  dicha  tra- 
dición, siendo  probablemente  otro  el  misionero  aludido,  ya 
que  no  hay  por  qué  rechazar  una  tradición  cuatro  veces  secu- 
lar transmitida  de  padres  a  hijos  en  un  medio  pagano. 

Fuere  quien  fuere  el  misionero  que  predicó  en  el  alto- 
zano referido  (pues  para  el  caso  poco  importa),  lo  intere- 
sante está  en  que  dicha  tradición  había  influido  poderosa- 
mente en  la  decisión  que  tomaron  aquellas  gentes  para  con- 
vertirse a  la  religión  anunciada,  según  ellos,  por  el  Santo 
apóstol  navarro.  Seguramente,  el  misionero  que  hace  cua- 
tro siglos  predicó  el  evangelio  en  aquellos  tiempos  remotos 
pensó  que  su  palabra  había  caído  en  el  vacío,  pero  he  aquí 
cómo,  aunque  tarde,  por  fin  germinó  con  ímpetu  magnífico, 
cuando  la  ocasión  se  presentó  y  Dios  quiso. 

La  conclusión  que  debemos  sacar  de  este  relato,  aplica- 
ble a  todo  lo  anteriormente  expuesto,  es  que  muchas  veces 
uno  es  el  que  siembra,  otro  el  que  recoge  y  que  lo  que  im- 
porta es  sembrar,  ya  que,  siendo  la  palabra  de  Dios  semilla 
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divina,  indeciblemente  fecunda,  nunca  será  absolutamente 
estéril.  Esto  debe  estimular  el  celo  y  sostener  la  esperanza 
del  misionero,  que  tantas  veces  siente  el  desmayo  al  ver  lo 
aparentemente  infructuoso  de  sus  esfuerzos  y  trabajos  apos- 
tólicos. 
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i      IV.    ANALISIS  DE  LA  CONVERSION 


PARA  evitar  equívocos  que  pueden  obnubilar  una  materia 
tan  importante  como  la  que  vamos  a  tratar  y  en  torno  a 
la  cual  gira  nuestro  trabajo  nos  parece  oportuno  y  convenien- 
te hacer  algunas  reflexiones  sobre  la  psicología  de  la  con- 
versión, es  decir,  un  análisis  de  los  movimientos  íntimos 
del  hombre  que  llega  a  un  estado  mental  y  sentimental  en 
el  plano  divino  de  la  Fe  y  de  la  Gracia  que  le  hacen  hijo 
i  de  Dios  y  heredero  del  Cielo,  esto  es,  cristiano. 

Para  ello  es  necesario,  ante  todo,  distinguir  bien  en  ese 
proceso  psicológico  la  acción  de  Dios  de  la  acción  humana, 
o  lo  que  viene  a  ser  lo  mismo,  que  una  cosa  son  los  ante- 
cedentes de  la  conversión  y  otra  muy  diferente  la  conver- 
sión en  sí  misma.  Este  es  el  término  de  un  movimiento  del 
espíritu  que  se  inició  en  lo  que  los  teólogos  llaman  aver- 
sión, o  sea,  separación,  despego  de  algo  que  no  es  Dios  para 
adherirse  voluntariamente  a  Dios,  volviéndose  hacia  El,  no 
existiendo  conversión  posible  ni  amor  de  Dios  sin  la  aver- 
sión de  aquello  que  se  opone  a  Dios. 

Aún  hay  más:  La  conversión  puede  ser  imperfecta  cuan- 
do su  término  es  sólo  la  Fe,  como  la  tienen  los  pecadores, 
o  sea,  la  creencia  de  lo  que  Dios  ha  revelado  y  la  Santa 
Iglesia  enseña,  y  puede  ser  conversión  perfecta,  cuyo  térmi- 
no es  el  amor  de  Dios  por  la  caridad;  los  místicos  llegan  a 
distinguir  hasta  tres  conversiones,  consistente  la  última  en 
la  adhesión  absoluta  del  alma  a  Dios,  no  teniendo  en  ese 
caso  el  hombre  ningún  apego  ni  grave  ni  leve  a  las  criatu- 
ras, amando  en  Dios,  sólo  por  Dios,  con  exclusión  de  todo 
lo  que  no  se  refiere  a  Dios. 

Evidentemente,  la  conversión  de  que  ahora  principalmen- 
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te  hablamos  es  la  conversión  del  pagano,  del  heterodoxo  o 
del  irreligioso  a  la  Fe  Católica,  particularmente  del  pagano 
que  vive  en  los  países  de  misiones. 

Nótese  bien  otra  cosa  que  frecuentemente  se  ignora,  esto 
en  el  terreno  de  la  conversión  a  la  Fe:  la  creencia  en  Dios 
puede  ser  científica  cuando  se  cree  en  El  exclusivamente 
en  virtud  de  los  motivos  de  credibilidad,  cuando,  por  ejem- 
plo, a  vista  de  un  milagro,  que  sobrepasa  a  las  fuerzas  de 
la  naturaleza,  se  llega  a  la  convicción  de  que  por  encima 
de  la  naturaleza  hay  un  ser  extracósmico,  sobrenatural,  di- 
vino, etc.;  así  creen,  forzados  por  la  evidencia  extrínseca, 
los  demonios  con  fe  científica,  pero  no  sobrenatural  ni  me- 
ritoria, ya  que  esa  adhesión  proviene  exclusivamente  de  sus 
luces  naturales.  Esta  fe,  que  abunda  desgraciadamente  más 
de  lo  que  comúnmente  se  piensa,  no  es  fe  divina  ni,  natu- 
ralmente, meritoria  o  agradable  a  Dios. 

Puede  ser  también  vulgar,  cuando  la  adhesión  se  funda 
en  el  ambiente  social  religioso  o  en  una  tradición  humana 
aceptada  sin  examen  automáticamente.  Y,  en  fin,  existe  la 
verdadera  Fe  divina,  que  consiste  en  creer  voluntariamente 
la  palabra  de  Dios  por  el  solo  y  exclusivo  motivo  formal 
de  ser  pajabra  divina,  modo  de  creer  imposible  sin  una  ac- 
ción de  Dios — de  orden  sobrenatural — ,  lo  cual  no  acontece 
en  las  otras  clases  de  Fe.  Pudiera  añadirse  que  para  los 
hombres  esta  última  clase  de  Fe,  la  verdaderamente  cató- 
lica, tiene  que  ser  presentada  por  los  órganos  de  la  Iglesia 
Católica,  pues,  como  nos  enseña  el  catecismo,  «creemos  por- 
que Dios  lo  ha  revelado  y  la  Santa  Iglesia  así  nos  lo  enseña». 

Lo  hasta  aquí  expuesto  sirva  de  preliminar  a  lo  que  va- 
mos a  decir  ahora. 

Es  evidente  que  cuando  el  alma  se  convierte,  sobre  todo 
en  la  conversión  mística,  pero  también  en  la  inicial,  o  sea, 
a  la  Fe,  sigue  en  la  casi  totalidad  de  los  casos  una  trayec- 
toria que  recorre  varias  etapas.  Hay  un  aforismo  filosófico 
que  dice:  «no  se  ama  lo  que  no  se  conoce»,  el  cual  pu- 
diera traducirse  por  el  proverbio  vulgar  que  reza,  «ojos 
que  no  ven,  corazón  que  no  siente».  Como  el  hombre,  por 
otra  parte,  no  se  mueve  más  que  por  el  amor,  motor  cen- 
tral y  universal  de  todo  nuestro  ser  y  sus  energías,  sigúese 
que  toda  conversión  vaya  buscando  un  bien  conocido  o  que 
se  pretende  conocer. 
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Lo  que  aguijonea  nuestro  corazón  y  lo  lanza  en  la  bús- 
queda de  nuestro  bien  es  la  exigencia  de  la  liberación  de 
un  estado  de  sufrimiento,  de  inquietud  o  de  insatis- 
facción. 

Esa  exigencia,  cuando  se  trata  de  la  cuestión  religiosa, 
nace  como  de  fuente  más  honda  de  las  profundidades  del 
sentimiento  religioso,  que  yace  en  las  mismas  raíces  de  nues- 
tro ser,  razón  por  la  cual  se  dice  con  toda  verdad  que  el 
hombre  es  un  ser  religioso,  como  también  que  es  un  ser 
racional.  Dios  está,  pues,  en  los  orígenes  de  nuestra  acti- 
vidad psíquica  y  sentimentalmente  religiosa,  ya  que  el  hom- 
bre es  un  ser  naturalmente  religioso  y  el  alma  naturalmente 
cristiana,  según  el  famoso  dicho  de  Tertuliano. 

Ahora  que  el  sentimiento  religioso  que  nace  de  los  abis- 
mos de  nuestro  ser,  antes  de  florecer  en  el  espíritu  atra- 
viesa diversas  regiones  no  todas  igualmente  puras.  A  veces 
sube  por  vías  tortuosas  y  otras  veces  ni  siquiera  llega  a 
florecer  en  los  bellos  paisajes  del  alma,  no  porque  instin- 
tivamente no  busque  a  Dios,  sino  porque  los  hielos  o  los 
calores  malsanos  lo  agotan.  Ese  sentimiento  cuya  aspira- 
ción es  Dios,  como  la  inteligencia  aspira  a  la  verdad  y  el 
corazón  al  amor  y  el  girasol  a  la  luz  solar,  puede  ser  exci- 
tado, atraído  y  dirigido  por  diversos  medios  que  Dios  mis- 
mo le  proporciona  unas  veces  directa  y  otras  indirectamen- 
te, para  que  suba  hasta  El  mediante  una  Revelación  clara 
y  sobrenatural. 

Cuando  ese  sentimiento  ha  sido  extraviado  en  dicha  su- 
bida o  ascensión  hacia  lo  divino  y  luego  de  una  manera  o 
de  otra,  por  un  medio  o  por  otro  se  endereza  y  vuelve  a 
Dios,  tiene  lugar  lo  que  se  llama  conversión.  Esos  medios 
de  que  Dios  se  vale  para  atraer  las  almas  a  El  por  la  brújula 
del  recto  sentimiento  religioso  son  los  diversos  caminos  y  sen- 
das de  Dios,  no  siempre  igualmente  espirituales.  Son  lo  que 
se  puede  llamar  también  antecedentes  de  la  conversión,  los 
cuales  pueden  ser  de  orden  sentimental,  de  orden  didáctico 
y  de  orden  moral  y  aun  de  orden  material,  no  debiéndonos 
fijar  tanto  en  la  pureza  del  instrumento  como  en  lo  subli- 
me y  divino  del  resultado. 

Es  principio  comúnmente  admitido  por  los  teólogos  que 
la  gracia  no  destruye  la  naturaleza,  sino  que  en  lo  que  cabe 
se  adapta  a  ella,  así  como  también  se  admite  que  Dios  mue- 
ve las  criaturas  según  las  disposiciones  de  ellas.  Por  consi- 
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guíente,  siendo  esto  así,  sigúese  que  la  acción  divina,  tanto 
en  la  providencia  general  como  en  la  particular  del  orden 
sobrenatural,  se  adapte  al  temperamento  peculiar  de  la  per- 
sona que  quiere  llevar  hacia  El,  haciendo  vibrar  la  fibra 
que  mejor  se  armonice  con  su  designio  de  santificación  de 
las  almas. 

Así,  un  temperamento  cerebral,  reaccionando  como  re- 
acciona de  diversa  manera  que  un  temperamento  sentimen- 
tal o  moral,  es  lógico  que  unos  sean  los  motivos  que  pro- 
voquen y  orienten  la  inquietud  religiosa  del  intelectual  y 
otros  los  que  despiertan  y  aguijoneen  al  sentimental  o  mo- 
ral. Pero,  en  cualquier  caso,  la  reacción  provocada  por  el 
choque  excitador  no  es  más  que  un  antecedente  variable  de 
la  verdadera  conversión. 

Es  más:  puede  suceder  que  el  antecedente,  el  motivo  que 
ha  puesto  en  marcha  el  alma  hacia  Dios,  no  tenga  en  sí 
ningún  valor  objetivo  que  sea  de  orden  terrestre  y  mezqui- 
no, como  sucede,  según  tengo  expuesto  en  un  trabajo  so- 
bre las  Conversiones  colectivas;  pero  ello  no  importa,  pues 
lo  que  interesa  no  es  el  inicio,  sino  el  término.  Yo  he 
asistido  a  bastantes  conversiones  colectivas  cuyo  móvil  ha- 
bía sido  puramente  material,  pero  una  vez  que  cayeron  bajo 
la  influencia  del  celo  de  un  hábil  misionero,  la  luz  de  la 
Fe  penetró  en  aquellas  almas  que  luego  sufrían  gustosas 
por  Jesucristo.  Y  en  el  orden  de  conversiones  individuales 
conocí  a  un  gran  intelectual  que  volvió  a  la  Fe  de  Dios  gra- 
cias al  argumento  ontológico  de  Descartes — ya  antes  formu- 
lado por  San  Anselmo — ,  que  es  generalmente  considerado 
como  sin  valor  objetivo  alguno,  según  queda  explicado  en 
Psicología  del  convertido. 

Se  ha  dicho  que  déos  genuit  timor,  a  lo  que  se  ha  res- 
pondido que  spes  fecit  déos;  pero  sea  el  temor  de  algo,  sea 
la  esperanza  lo  que  hayan  inventado  a  los  dioses,  y  en  nues- 
tro caso  lo  que  abre  las  puertas  del  santuario  de  la  Fe,  lo 
cierto  es  que  para  obtener  esta  virtud  sobrenatural  le  hace 
falta  al  alma  ascender  de  plano,  del  orden  natural  al  sobre- 
natural, lo  cual  se  realiza  por  un  golpe  de  gracia,  de  la  gra- 
cia divina.  Todo  lo  que  haya  precedido  hasta  ese  golpe, 
convicciones,  intereses  y  deseos  no  son  más  que  preámbu- 
*  los,  de  modo  que  cuando  el  alma  realmente  cree  con  Fe 
divina,  desecha  para  ello  los  instrumentos  de  que  se  ha 
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valido  como  un  albañil  derrumba  los  andamios  una  vez  que 
ha  terminado  la  construcción. 

Siendo  la  obra  de  la  conversión  una  cosa  tan  difícil,  y 
en  sus  comienzos  como  en  su  proceso  tan  dolorosa,  ya  que 
se  trata  de  quemar  lo  que  se  había  adorado,  de  romper  fuer- 
temente los  tiernísimos  lazos  de  la  familia,  despojarse  y 
abandonar  las  creencias  y  los  sentimientos  que  habían  he- 
cho el  encanto  de  la  vida  del  convertido,  deshacer  los  pre- 
juicios que  habían  moldeado  su  mentalidad  (recuérdese  las 
luchas  del  cardenal  Newman),  es  preciso  de  la  parte  del 
convertido,  sea  cual  fuere  el  punto  de  partida  de  su  mo- 
vimiento hacia  Dios,  es  preciso,  digo,  una  excelente  voluntad 
y  una  tenacidad  frecuentemente  heroica,  y  de  la  parte  del 
director  o  misionero  una  estrategia — métodos  misionales — 
y  una  táctica — tino  y  habilidad  suma — para  colaborar  en  la 
obra  humano-divina  de  la  conversión  de  un  individuo  o  de 
un  grupo  determinado. 

En  cuanto  a  la  buena  voluntad  del  catecúmeno,  ya  se 
sabe  que  Dios  sólo  da  su  paz  y  su  gloria  a  los  que  poseen 
esta  disposición.  En  cuanto  a  la  actividad  del  director,  con- 
ductor o  misionero,  veamos  cómo  debe  conducirse. 

En  la  estrategia  y  táctica  militar,  una  de  las  cosas  más 
principales  es  el  conocimiento  y  utilización  del  terreno  en 
que  se  va  a  entablar  la  batalla.  De  igual  modo,  en  la  con- 
versión de  un  individuo  o  de  un  grupo  lo  principal,  huma- 
namente hablando,  es  conocer  el  terreno  en  que  se  mueve 
su  temperamento  y  estado  psicológico  y  luego  saber  utili- 
zarlos. 

Así  como  la  Gracia  penetra  de  distinta  manera  en  el  alma 
de  un  intelectual  de  como  penetra  en  la  de  un  salvaje,  así 
también  debe  acomodarse  y  actuar  el  director  según  el  te- 
rreno que  pisa  o  las  circunstancias  que  rodean  al  catecú- 
meno. 

Además,  de  ordinario,  en  la  conversión  de  un  pagano 
salvaje  como  en  la  conversión  de  un  heterodoxo  culto,  o, 
en  fin,  de  un  ateo,  conviene  operar  con  lentitud,  con  deli- 
cadeza y  hasta  con  aparente  respeto  de  las  creencias  y  opi- 
niones del  catecúmeno,  siguiendo  lo  que  se  llama  método 
de  adaptación  de  nuestra  religión  a  sus  ideas  y  de  adopta- 
ción de  todo  lo  utilizable  que  pudiéramos  encontrar  en  su 
bagaje  intelectual  o  religioso,  con  el  fin  de  hacerle  fácil  la 


202   Complemento  esencial 


pendiente  que  debe  subir  para  llegar  a  la  cima  esplendorosa 
de  la  Fe. 

Así,  cuando,  como  en  algunas  tribus  salvajes  o  pueblos 
semicivilizados,  se  encuentran  restos  de  la  revelación  pri- 
mitiva, en  vez  de  querer  destruir  toda  creencia  en  ellos  lo 
mejor  es  hacerles  comprender  que  de  lo  que  se  trata  es  de 
hacer  una  suerte  de  restauración  perfeccionada  de  su  reli- 
gión que  con  el  tiempo  había  degenerado.  Cuando  se  en- 
cuentran creencias  o  ritos  que  representan  ciertas  analo- 
gías con  nuestros  dogmas  o  sacramentos,  por  ejemplo,  los 
bodisawas  redentores  en  el  budismo,  la  comunión  totémica 
en  ciertas  tribus,  los  sacrificios  en  el  manismo,  etc.,  lo  que 
procede  es  hacer  una  rectificación,  sirviéndose  del  funda- 
mento religioso  pagano  para  elevar  dichos  ritos  y  creencias 
al  orden  sobrenatural  cristiano  mediante  una  transposición 
a  dicho  plano. 

De  ese  modo,  los  catecúmenos  y  aun  los  neófitos  irán 
adentrándose  suave  y  dulcemente  en  el  misterio  de  la  Fe 
y  de  la  Gracia,  y  quienes  en  los  comienzos  eran  como  los 
corintios,  a  los  cuales  San  Pablo  «no  podía  tratar  como  es- 
pirituales, sino  como  a  camales,  como  a  párvulos  en  Cristo, 
dándoles  leche  y  no  comida»,  luego  esos  mismos  llegarán 
si  hábilmente  se  secunda  la  acción  divina,  no  sólo  a  la  con-  | 
versión  a  la  Fe,  sino  también  a  la  madurez  de  la  Gracia,  la 
conversión  mística  en  la  que  Cristo  sea  quien  vive  en  ellos. 


V.   ENSAYOS  DE  ADAPTACION  MISIONAL 


A  aludimos  en  el  curso  de  este  trabajo  al  llamado  sistema 


^  de  adaptación,  que  igualmente  se  podría  denominar 
también  sistema  de  adoptación,  consistente  en  que  al  pre- 
dicar el  Evangelio  se  examinen  las  religiones  de  los  países 
paganos  con  el  fin  de  que  cuando  se  halle  en  las  creencias, 
moral  y  culto  algo  razonable  se  lo  adapte  o  adopte  después 
de  purificado,  incorporándolo  al  acervo  de  las  verdades  cris- 
tianas, así  como  también  se  deben  adaptar  las  verdades  cris- 
tianas a  determinadas  costumbres,  ceremonias  y  hábitos  ra- 
zonables de  dichos  pueblos,  conservando,  claro  está,  intac- 
ta la  pureza  de  la  Fe.  Es  ésta  una  práctica  seguida  desde 
los  tiempos  primitivos  en  la  tarea  de  expandir  y  propagar 
la  Fe  cristiana  en  los  pueblos  paganos,  que  tiene  entre  otros 
buenos  resultados  el  de  arraigar  más  vigorosamente — po- 
pularizándolas con  más  facilidad— las  nuevas  creencias  de 
la  misma  manera  que  un  buen  injerto  crece  y  da  frutos  an- 
tes que  una  semilla  enterrada. 

Como  ya  hemos  tratado  expresamente  de  esta  cuestión 
en  un  artículo  anterior,  sólo  intentamos  ahora  reunir  algu- 
nos ejemplos  o  casos  más  destacados,  para  que  el  futuro 
joven  misionero  vea,  como  quien  dice  palpablemente  la  ma- 
nera de  utilizar  las  antiguas  creencias  y  costumbres  apro- 
vechables para  el  fomento  y  raigambre  de  la  nueva  Fe.  Aho- 
ra que  en  esto,  tal  vez  más  que  en  otras  cosas,  el  misionero 
no  debe  proceder  o  decidirse  por  el  sólo  criterio  individual, 
sino  que  en  asunto  tan  importante  es  preciso  contar  con 
la  aprobación  de  los  jefes  de  la  Misión.  He  aquí  algunos 
casos  de  adaptación  que  he  podido  observar  en  las  misiones 
en  que  laboré,  alguno  de  lós  cuales  ya  conocen  mis  lectores. 
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El  Tet. — Llámase  así  al  principio  del  año  vietnamita,  que 
es  celebrado — como  sucede  en  todos  los  pueblos  de  todos 
los  tiempos — con  fiestas  y  regocijo  singular,  teniendo  ade- 
más allí  un  carácter  religioso,  casi  diría  también  funerario, 
no  precisamente  de  luto,  sino  de  encuentro  jubiloso,  entre 
los  vivos  y  los  antepasados.  En  efecto,  en  los  primeros  días 
del  año,  que  son  los  particularmente  dedicados  a  celebrar 
la  entrada  en  él,  el  deber  más  sagrado  del  vietnamita  es 
ofrecer  sacrificios  en  el  altar  familiar  a  los  antecesores  y 
parientes  difuntos,  así  como  en  los  templos  comunales  se 
ofrecen  sacrificios  a  los  genios  tutelares. 

Pues  bien:  los  primeros  misioneros  del  país,  al  encon- 
trarse con  esa  costumbre  nacional,  se  dieron  cuenta  de  que 
sería  muy  difícil  la  abstención  y  ausencia  de  los  cristianos 
en  tales  fiestas  y  ceremonias,  decidiéndose  por  consiguien- 
te con  mucho  acierto  a  cristianizar  los  tres  primeros  días 
del  Tet,  dedicando  uno  a  cada  una  de  las  Personas  de  la 
Santísima  Trinidad,  encomendando,  por  otra  parte,  a  los 
cristianos  que  ofrecieran  durante  tales  días  el  Santo  Sacri- 
ficio de  la  Misa  por  las  almas  de  sus  difuntos.  Hay  más: 
en  dichos  días  todos  los  que  asisten  a  la  Santa  Misa  reci- 
tan en  tono  lúgubre  una  hermosísima  oración  pidiendo  mi- 
sericordia para  los  difuntos,  oración  compuesta  por  un  cé- 
lebre literato  cristiano. 

El  Viático. — Existe  entre  los  paganos  del  Vietnam  una 
costumbre  que,  en  el  fondo,  debió  ser  en  grandes  zonas  ét- 
micas  antiguamente  general,  consistente  en  introducir  en 
la  boca  del  agonizante,  cuando  está  para  espirar,  unas  mo- 
nedas y  unos  granos  de  arroz,  como  quien  dice,  para  hacer 
el  viaje  de  la  tierra  de  los  vivos  al  mundo  de  los  muertos, 
habiendo  yo  mismo  presenciado  algunos  casos  de  éstos,  como 
tengo  expuesto  más  extensamente  en  otra  parte.  Pues  bien: 
como  nuestra  Santa  Religión  prescribe  administrar  el  Viático 
a  los  agonizantes,  resulta  que  se  puede  aprovechar  fructuo- 
samente esta  coincidencia  analógica  entre  las  dos  creencias 
para  más  fácilmente  persuadir  a  los  infieles  de  lo  razona- 
ble y  conveniente  que  es  el  Cristianismo,  ya  que  la  idea  de 
uno  y  otro  viático  es  análoga,  de  donde  se  debe  proceder 
para  explicarle  la  inmortalidad  del  alma,  del  juicio,  de  la 
recompensa  y  castigo  eterno,  esto  es,  de  los  novísimos.  Por 
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experiencia,  me  consta  que  este  método  y  práctica  son  no- 
tablemente eficaces. 

El  sepelio. — El  velo  que  recoge  el  alma  titulaba  yo  un 
artículo  en  que  describía  las  ceremonias  indudablemente  de 
origen  budista  y  que,  por  otra  parte,  tienen  mucho  parecido 
con  las  que  se  celebraban  en  las  inhumaciones  de  los  ro- 
manos. 

Lo  más  notable  bajo  nuestro  punto  de  vista  es  el  triple 
llamamiento  que  se  hace  al  alma  o  espíritu  del  finado  des- 
de el  tejado  de  la  casa  mortuoria,  cuando  este  acaba  de  ex- 
pirar, con  el  fin  de  orientarle  en  el  nuevo  ambiente  en  que 
comienza  a  vivir  para  que  no  se  extravíe,  señalándole  el  lu- 
gar en  que  queda  el  cuerpo  sobre  el  que,  al  mismo  tiempo, 
se  extiende  una  tela  de  seda  ritualmente  denominada  el 
velo  que  recoge  el  alma.  Este,  después  de  ir  acompañado, 
mejor  dicho,  presidiendo  el  cortejo  fúnebre,  se  coloca  so- 
bre las  tablillas  en  que  queda  definitivamente  fijado  el  es- 
píritu y  al  cual  se  da  culto  doméstico  durante  cinco  gene- 
raciones, y  algunas  veces  más,  cuando  se  trata  del  espíritu 
de  grandes  progenitores. 

Esta  creencia,  evidentemente  supersticiosa,  es  apologéti- 
camente aprovechable,  sublimándola  hasta  interpretarla  como 
la  premisa  de  un  argumento  que  concluye  en  la  superviven- 
cia del  espíritu  a  la  muerte  del  cuerpo,  despojándola  de  toda 
la  ganga  de  errores  y  supersticiones  que  la  afean  y  deforman. 

Las  mandas. — Siendo  como  es  el  culto  a  los  antepasados 
la  religión  más  arraigada  en  el  pueblo  vietnamita  y  cons- 
tando este  culto  de  sacrificios  y  ofrendas  que  originan  sus 
gastos  permanentes,  existe  una  costumbre  con  efectos  de 
fuerza  de  ley,  según  la  cual,  los  padres  de  familia  suelen 
dejar  una  finca  al  cuidado  de  la  administración  del  primo- 
génito y  cuyos  frutos  son  destinados  al  sostenimiento  del 
culto  ancestral,  de  manera  que  con  ellos  se  puedan  sufragar 
los  gastos  del  fuego  e  incienso  (huong  hoa),  esto  es,  de  las 
ofrendas  y  sacrificios  que  se  ofrecen  a  dichos  antecesores 
en  días  y  fechas  fijados,  particularmente  en  los  aniversarios 
y  fases  lunares. 

El  catolicismo,  por  sus  misioneros,  ha  adoptado  en  lo 
que  tiene  de  razonable  esta  costumbre — que,  por  otra  parte, 
poco  tiene  de  extraño  en  el  fondo  para  un  católico  europeo — , 
cristianizándola  de  modo  que  la  manda  cultual  sea  desti- 
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nada  a  sufragios,  particularmente  misas,  por  el  eterno  re- 
poso del  alma  del  oferente. 

Banquete  a  las  almas  abandonadas. — Cosa  análoga  suce- 
de con  otra  conmovedora  costumbre  también  practicada  en 
el  mismo  país;  es  la  siguiente:  Como,  según  la  creencia  del 
pueblo,  la  felicidad  ultraterrena  de  los  finados  la  hacen  los 
sacrificios  y  ofrendas  de  los  humanos  vivientes,  lógicamente 
resulta  que  aquellos  antepasados  que  no  reciben  tales  ofren- 
das o  sacrificios — sea  porque  no  tengan  descendencia  mascu- 
lina o  por  ingrato  olvido  de  los  obligados  a  ello — viven  en 
un  estado  de  infortunio  que  sólo  puede  desaparecer  con  la 
limosna  de  las  almas  buenas.  Para  aliviar  tal  estado  de  des- 
gracia, se  ha  establecido  la  costumbre  de  señalar  un  día 
determinado  en  que  todo  el  pueblo  contribuye  para  reunir 
fondos  con  los  que  se  pueda  ofrecer  un  suculento  banquete 
en  obsequio  a  los  espíritus  famélicos,  banquete  que  se  les 
ofrece  en  los  altozanos,  a  donde  se  supone  o  se  cree  vienen 
a  degustar  los  manjares  y  bebidas — sus  perfumes  y  esen- 
cias vaporosas — ,  y  que  luego  engluten  principalmente  los 
dirigentes  y  hierofantes  del  pueblo. 

También  esta  práctica  cultual  la  han  cristianizado  los 
misioneros  mediante  la  Conmemoración  de  los  Difuntos, 
siendo  ésta  la  razón  porque  en  ese  día  los  cristianos  piden 
muchísimas  misas  para  sus  muertos  y  para  las  almas  aban- 
donadas, de  las  cuales  son  especialmente  devotos. 

Terrenos  de  culto. — Ya  he  hecho  notar  que  en  términos 
generales  se  puede  decir  que  los  terrenos  de  la  casi  tota- 
lidad de  los  pueblos  vietnamitas  son  comunales,  debiendo 
ser  repartidos  cada  trienio  en  parcelas  iguales  por  suerte  en- 
tre los  vecinos  de  dieciocho  a  sesenta  años.  Pues  bien:  la 
partición  comienza  por  señalar  unas  parcelas  destinadas  a 
las  pagodas,  es  decir,  culto  y  personal.  Cuando  los  misio- 
neros conocieron  esta  costumbre  legal  exigieron  y  obtu- 
vieron su  aplicación  a  las  iglesias  o  templos  cristianos.  De 
donde  se  originaron  las  magníficas  propiedades  que  tienen 
bastantes  de  las  iglesias  cristianas,  y  de  ahí  también  el  que 
cuando  una  parte  importante  de  un  pueblo  pagano  se  hace 
católico,  automáticamente  se  le  asigne  a  su  iglesia  en  la  pri- 
mera repartición  de  terrenos  la  parte  proporcional  que  le 
corresponde. 
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Coreografía  religiosa. — Entre  las  muchas  ceremonias  con 
que  honran  y  obsequian  las  jovencitas  vietnamitas  a  sus 
dioses  y  genios  tutelares,  existe  una  consistente  en  el  ofre- 
cimiento de  flores  en  determinados  días  del  año.  Entre  cán- 
ticos y  rítmicos  giros  coreográficos  grupos  de  las  graciosas 
jovencitas  ejecutan  danzas  rítmicas  de  carácter  sagrado,  ri- 
tual, que  son  la  admiración  del  numeroso  público  que  las 
presencia,  mientras  escucha  devotamente  las  alabanzas  de 
los  himnos  entonados  en  honor  de  sus  dioses  y  genios. 

Tal  ceremonia  religiosa  fué  observada  con  simpatía  por 
los  misioneros  que  la  encontraron  aceptable  y  digna  de  ser 
imitada  por  los  coros  de  nuestras  niñas  católicas,  tanto  más 
que  ya  teníamos  un  precedente  en  el  simpático  y  devoto 
ejercicio  de  las  Flores  de  Mayo. 

Así  fué  que  también  en  nuestras  florecientes  cristianda- 
des se  formaron  coros  de  niñas  que,  como  las  paganitas, 
aprendieron  himnos  y  solemnes  danzas  en  que  rítmica  y  ri- 
tualmente  giran  y  cantan  alabanzas  no  ya  en  honor  de  divi- 
nidades idolátricas,  sino  en  obsequio  de  las  excelsas  virtu- 
t  des  de  la  Virgen  María,  Madre  de  Dios  y  Reina  de  todo  lo 
creado.  Ahora  que  es  digno  de  notar  que  las  evoluciones 
ejecutadas  por  las  niñas  católicas  vietnamitas  tienen  más 
gracia  y  belleza  que  las  que  he  visto  en  España,  aunque, 
por  otra  parte,  sea  verdad  que  ha  sido  el  gusto  de  nuestros 
misioneros  españoles  el  que  las  ha  estilizado  dándoles  un 
sentido  artístico  que  no  tenían  en  el  paganismo.  Para  ter- 
minar, diré  que  muchos  de  los  versos  e  himnos  que  cantan 
nuestras  niñas  y  jovencitas  fueron  compuestos  con  tanta 
inspiración  como  unción  por  el  benemérito  dominico  padre 
Viadé,  antiguo  y  sabio  misionero  del  Tonkin,  vertiendo  ad- 
mirablemente en  ellos  el  místico  encanto  de  los  misterios 
del  Santísimo  Rosario. 

El  bonzorio  budista. — El  bonzorio  vietnamita  es  una  ins- 
titución religiosa  asaz  original  que  merece  conocerse.  Se 
parece  extrañamente  a  una  casa  religiosa  ordenada  al  mis- 
mo tiempo  que  a  la  formación  religiosa  del  personal  que 
la  habita  y  vive  en  él,  a  la  cura  de  almas  encomendadas  a 
su  cargo,  aunque,  bien  entendido,  exista  un  abismo  entre 
lo  que  nosotros  entendemos  por  la  función  y  término  ver- 
bal cura  de  almas  y  lo  que  por  ello  entiende  un  fiel  budis- 
ta, habiendo  en  ello  sólo  una  analogía  lejana. 
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TambiéPx  los  primeros  misioneros  que  llegaron  al  país 
se  dieron  cuenta  de  la  grande  influencia  que  tenían  los  ban- 
zos y  de  la  manera  extraña  y  eficiente  de  formarse,  toman- 
do, por  consiguiente,  la  decisión  de  imitarles  en  cuanto  fue- 
ra posible,  salvando,  no  obstante,  las  distancias  que  fuese 
preciso  y  conveniente  salvar.  Habiéndose  organizado  la  mi- 
sión en  extensos  distritos,  que  comprendían  distintas  cris- 
tiandades— aun  en  mis  tiempos  me  ocupaba  yo  en  el  distri- 
to de  Thai-binh  de  21 — ,  era  prácticamente  imposible  que 
un  sólo  misionero  pudiera  cuidar  de  todo  él.  De  ahí  que 
cuando  era  posible  había  uno  o  dos  coadjutores;  además, 
varios  catequistas  de  diferentes  categorías  y,  en  fin,  chi- 
quillos que  servían  de  monaguillos,  formando  todos  ellos 
lo  que  podríamos  llamar  un  cuerpo  o  equipo  parroquial 
(por  nombre  casa  de  Dios),  que  resultaba  una  verdadera 
comunidad  de  carácter  religioso,  sin  más  vínculo  de  unión 
con  otras  similares  que  el  señor  Vicario  Apostólico,  que  era 
al  mismo  tiempo  obispo  y  superior  nato  de  la  comunidad 
general.  Esta  estaba  compuesta  por  todas  las  comunidades 
parroquiales  del  Vicariato  Apostólico.  Había,  pues,  en  cada 
distrito  una  casa  donde  presidía  el  misionero  jefe  de  dis- 
trito, seguido  de  los  sacerdotes  coadjutores,  detrás  de  los 
cuales  estaban  por  orden  los  catequistas  de  primero  y  se- 
gundo grado  y,  en  fin,  los  monaguillos  que  eran  siempre  in- 
ternos. 

Todos  los  oficios  de  la  Misión,  maestro,  sacristán,  cate- 
quistas, síndico,  farmacéutico,  cocinero,  hortelano,  etc.,  es- 
taban desempeñados  por  miembros  de  la  comunidad  con 
un  orden  y  disciplina  admirables.  La  única  diferencia  entre 
dicha  comunidad — llamada  casa  de  Dios — y  una  auténtica 
comunidad  religiosa  es  que  los  miembros  de  la  casa  de  Dios 
en  vez  de  votos  hacían  promesas  solemnes.  Esta  institu- 
ción, cuya  fundación  fué  inspirada  en  el  bonzorio,  dió  ex- 
celentes frutos  y  tiene  una  historia  gloriosa  en  tiempos  de 
paz  y  de  persecución. 

Otros  casos  de  adaptación  se  podrían  citar,  pero  bastan 
los  consignados  para  demostrar  la  posibilidad  y  eficacia  de 
tal  sistema  misional. 


CONCLUSION 


Hemos  llegado,  benévolo  lector,  al  término  de  nuestra 
excursión  o,  para  hablar  más  exactamente,  de  nuestro  cur- 
so en  que  a  la  manera  de  Beatriz  y  Dante  recorrimos  los  cam- 
pos misionales,  donde  te  fui  conduciendo  como  de  la  mano, 
para  señalarte  lo  que  me  pareció  más  interesante  y  aleccio- 
nador, por  los  senderos  que  conducían  a  la  búsqueda  de 
las  almas  extraviadas  de  los  caminos  de  Dios.  Ello  no  fué 
más  que  la  orientación  múltiple  y  variada  que  un  veterano, 
encanecido  en  el  quehacer  misional,  ha  pretendido  dar,  tal 
vez  pretenciosamente,  a  un  aspirante  que  viene  a  ocupar 
o  quisiera  reemplazar,  en  el  puesto  vacante,  a  sus  predece- 
sores, muchos  de  ellos  heridos  o  martirizados  en  el  glorio- 
so combate  por  implantar  la  Doctrina  Evangélica  en  las 
almas  y  la  Cruz  en  todos  los  ámbitos  del  mundo,  para  que 
se  cumplan  los  anhelos  de  Aquel  que  dijo:  «Fuero  vine  a 
poner  en  la  tierra  y  ¿qué  he  de  querer  sino  que  arda?» 

Recuerda  y  compara:  Cuando  se  van  a  iniciar  los  juegos 
olímpicos  en  alguna  ciudad  del  mundo  moderno,  los  campeo- 
nes, reanudando  una  costumbre  helénica,  realizan  una  ce- 
remonia consistente  en  llevar  desde  un  lugar  determinado 
lo  que  profanamente  hablando  llaman  el  fuego  sagrado,  que 
va  ardiendo  en  antorchas  que  se  transmiten  unos  a  otros 
hasta  el  estadio  en  que  se  van  a  celebrar  los  famosos  jue- 
gos. Así  sucede  con  los  campeones  de  Cristo,  los  misioneros, 
que,  desde  los  apóstoles  que  recogieron  en  sus  corazones 
el  Fuego  Santo  de  Pentecostés,  se  lo  han  ido  transmitiendo 
de  unos  a  otros  hasta  nuestros  días  y  lo  transmitirán  hasta 
el  fin  de  los  siglos,  para  con  él  incendiar  en  el  amor  santo 
de  Dios  no  precisamente  la  tierra,  sino  las  almas  que  en 
ella  moran  y  la  ennoblecen.  Nunca,  a  través  de  los  siglos, 
se  ha  dado  el  caso  de  que  esas  divinas  antorchas  se  apa- 
gasen; han  pasado  los  siglos  y  las  épocas  históricas  con 
sus  victorias  y  sus  derrotas;  ha  habido  catástrofes  y  su- 
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mersiones  de  imperios  y  levantamientos  de  nuevos  y  pode- 
rosos reinos;  se  ha  podido  ver  a  la  Esposa  de  Cristo  con 
manto  de  duelo  y  faz  llorosa  o  envuelta  en  la  túnica  enroje- 
cida por  la  sangre  de  sus  mártires,  pero  como  sucedió  en 
el  Calvario  que  en  medio  del  abandono  y  la  negación  de  los 
discípulos  de  Jesús  permaneció  como  lámpara  votiva  la  an- 
torcha de  la  Fe  luminosa  de  María  alumbrando  las  tinie- 
blas del  pueblo  obcecado  y  prevaricador,  de  igual  manera, 
aun  en  los  peores  tiempos  del  Cristianismo,  siempre  ha 
llameado  el  incendio  de  Pentecostés  en  los  campos  de  Cris- 
to, alumbrando  y  difundiendo  sin  cesar  el  fuego  luminoso 
del  misionero  en  las  regiones  asentadas  en  las  sombras  de 
la  muerte  espiritual.  A  esa  teoría  triunfal  de  hierofantes  di- 
vinos vas  a  unirte  tú,  aspirante  a  misionero,  futuro  campeón 
de  Cristo.  Hazlo  con  todo  el  brío  y  denuedo  de  tu  pecho 
esforzado  y  el  corazón  lleno  de  amor  divino,  única  garan- 
tía sólida  y  gage  seguro  de  éxito  victorioso.  No  quiero  ocul- 
tarte que  tal  vez,  no  obstante  tu  celo,  tus  sacrificios  y  tu 
prudencia,  la  prometedora  cosecha  o  las  ya  amarillas  espi- 
gas, frutos  espirituales  de  tu  labor,  se  escapen  de  tus  ma- 
nos ansiosas,  pero  no  desmaye  tu  corazón  animoso  recor- 
dando las  palabras  de  San  Pablo:  «Uno  es  el  que  siembra, 
otro  el  que  riega,  pero  es  Dios  quien  da  el  crecimiento»;  de 
modo  que  una  virtud  fundamental  del  misionero  debe  ser 
la  confianza  en  Dios,  la  absoluta  sumisión  a  su  voluntad  y, 
en  fin,  una  fe  ciega  en  su  providencia,  pensando  que  tu 
labor  no  será  jamás  completamente  frustrada;  en  cuanto 
a  tu  mérito,  los  trabajos  y  sudores  en  el  campo  del  Señor 
te  servirán  para  ser  recompensados  en  el  Cielo. 

Echa,  en  fin,  una  mirada  retrospectiva  a  la  panorámica, 
no  digo  de  los  paisajes  y  situaciones  que  hemos  dejado 
atrás,  sino  a  las  ideas  que  hemos  ido  sembrando  y  que 
guardarás  en  tu  inteligencia  y  en  tu  corazón,  y  si  las  cul- 
tivas con  esmero  y  cariño  las  verás  fecundadas  por  el  don 
>  de  Dios,  y  al  impulso  del  soplo  del  Espíritu  Paráclito  irás 
cosechando  flores  y  frutos  espirituales,  esto  es,  almas  puri- 
ficadas con  la  divina  Sangre  Redentora,  que  tú  luego  ofre- 
cerás a  Dios  para  adorno  de  su  Reino  celestial. 

Con  esto  te  dejo,  joven  lector,  pidiéndote  una  oración 
para  este  viejo  misionero,  a  fin  de  que  Dios  le  perdone  las 
muchas  deficiencias  que  tuvo  en  sus  cerca  de  treinta  años 
de  apostolado  en  las  misiones  de  Extremo  Oriente. 
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Ackkrmann:    Psicología  aplicada. 
Alvahkz    Villar:    Filosofía    del  Arte. 

—  Elementos    de    Psicología  experimental. 

—  Psicología  Genética  y  Diferencial. 

I.  . — Las  Edades  del  Hombre. 
II. — Hombres  y  Pueblos. 

Bash:    Psicopaiología  General. 
Baumcarten  :    Angustia   vital  y  Prejuicios. 
Bkst  :    Cómo  investigar  en  Educación. 
Bleuler:     Afectividad.    Sugestibilidad.  Pa- 
ranoia. 

BoHM :  Ma-nual  del  Psicodiagnóstico  de 
Rorschach.  " 

—  Vademécum  del  test  de  Rorschach. 
Boss:     Psicoanálisis    y    Analítica  exlsten- 

cial. 

Bounoure:    El  Instin'to  Sexual. 
Brpnnan  :    Psicología  general. 

—  Ensayos  sobre  el  Tomismo. 

—  El    Maravilloso   Ser  del  Hombre. 

—  Psicología  tomista. 

—  Historia  de  la  Psicología. 
Bromberg:    Crisol  del  Crimen. 
Bühler:    Psicología  de  la  Forma. 
Burtt:   Psicología  práctica. 

Chartier:  Regulación  de  los  nacimientos. 
(La  cvrva  térmica  y  otros  métodos  an- 
ticoncepcionales.) 

Duart:    Obispados  Godos  de  Levante. 

Ey.senck:    Enigmas  de  la  Psicolosfía. 

I.  — Las  fronteras   del  conocimiento. 

II.  — Personalidad  y   Vida  Socifel. 

—  Estudios  sobre  la  Personalidad. 
Farrell:   Guía  de  la  Smna  Teológica. 

I. — El   Arquitecto   del  Unlver.so. 

II.  — Búsqueda  de  la  Felicidad. 

III.  — Plenitud  de  Vida. 

IV.  — El  Camino  de  la  Vida. 

Fritz  :     La    Humanidad    ante    el  Infinito. 

(Cohetes  y  Satélites.) 
Gallego:   Táctica  Misionera.  (Al  encuentro 

con   el  Mundo  Pagano.) 
Giese:   El  Homosexual  y  su  Ambiente. 
Giese   &   Gebsattel:    Psicopatología  de  la 

Sexualidad. 

Gobbels:     Los    Asocíales.  (Psico-sociología 

y  Caracterología.) 
Grotjahn  :   Psicología  del  Humorismo.  (La 

Máscara  Burlona.) 
Hadfield  :    Psicología   e  Higiene  mental. 
Haynes  :    Las   Fuerzas  Ocultas. 
Hellpach  :    Psicología  clínica. 
Hess:   Psicología  y  Biología. 
Hilgard  :    Tratado  de  Psicología. 
Hoch  &  Zubin:  Psicopatología  de  la  Vejez. 
Hutchin:  Cómo  no  matar  al  marido. 
Katz:    Manual  de  Psicología. 
— •  Psicología  de  las  Edades. 
Kixly  :    Psicología  de  la  Educación. 
Knapp:    Orientación  del  Escolar. 


Kretschmer:  La  personalidad  de  los  Atlé- 
ticos. 

LaoTse:  Tao  teh  King.  (Filosofía  y  Re- 
ligión del  Lejano  Oriente.) 

LoosLi-UsTERi :  La  Ansiedad  en  la  In- 
fancia. 

Lovell:    Didáctica  de  las  Matemáticas. 
Maritain  :    Filosofía  Moral. 

—  Utilidad   de  la  Filosofía. 
Matthews:    Doctorado  en  Crímenes. 
Mauco   y    Col.:    Psicoterapia   escolar.  (La 

inadaptación  escolar  y  social  y  sus  re- 
medios.) 

Mauz  :  La  Predisposición  a  los  Ataques 
convulsivos. 

McClosky  &  Turnek:  La  Dictadura  so- 
viética. 

I.— Del  Imperio  al  Bolchevismo. 
II. — Del    Bolchevismo    al  Imperialismo. 

Meili  :    Manual  de  Diagnóstico  psicológico. 

—  Desarrollo  del  Carácter  (Sus  primeras 
etapas.) 

Moor:   Pslcopedagogla  terapéutica. 

I.- -Síntesis  aplicativa  de  las  modernas 

corrientes  psicológicas. 
II. — Los   Trastornos  del  Desarrollo. 
Moreno  :    Política   económica  de   la  URSS. 

MoRicE  y  Co-1. :  Mitos  y  Falacias  de  Nues- 
tro Tiempo. 

MousTAKAs :    Amor  y  Terror  en  Soledad. 
Osterrieth:    Psicología  Infantil. 

Pellegrini:  Sexología.  (Anomalías  del  Se- 
xo y  del  Instinto.) 

Pellitteri  :  Formación  profesional.  (Ergo- 
didáctica.) 

Phillips  :   Moderna  filosofía  tomista. 

Redden  &  Ryan:    Filosofía  católica  de  la 

Educación.  (Pedagogía  General.) 
Rohracher:  Caracterología. 

—  Introducción  a  la  Psicología. 
Rüs.sel:    Psicología  del  Trabajo. 
Schneider:    Las    personalidades  psicopáti- 
cas. 

ScHNEPP  &  Schnepp:  Por  el  Matrimonio 
hacia  Dios.  (Noviazgo,  Matrimonio,  Fer- 
mina.) 

Stark:   Sociología  del  Conocimiento. 
Stokvis  :    Psicoterapia  para  el  Práctico. 
Sullivan  :    Fundamentos    de    Filosofía  (In 
traducción  a  la  Filosofía.) 

We.'zsaecker  :  El  Círculo  de  la  Forma 
Worsley:    Miedo  y  Depresión. 

Wyrs'^h:   La  Persona  del  Esquizofrénico. 
-  Psicopatología    social.    (Sociedad,  Cultu 
ra  y  Trastornos  psíquicos.) 

Zulligkr:  Los  Niños  difíciles.  (Tratamien- 
to edvcfitivo.) 

—  Fundamentos  de  Psicoiterapia  iniantil. 
(Psicología   profunda   de   la  Infancia.) 
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